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PRESENTACION 

Queridos lectores: Aquí tenéis un “Catecismo ilustrado”, que tiene por objeto ayudar al entendi¬ 
miento para la recta inteligencia de los dogmas y verdades reveladas de la Religión Católica. 

Hoy se impone este método pedagógico, pues si toda revista o libro ilustrado lleva tras sí las miradas de 
las gentes, ¿por qué no hacer llegar a manos de los niños y de los mayores, láminas como éstas a fin de fa¬ 
cilitar a todos y aún a centros de formación la enseñanza gráfica del Catecismo? Yo os diré que llevo he¬ 
chos ya varios Catecismos entre otros los siguientes: 

- 1) Catecismo de adultos, titulado “BREVE TEOLOGIA”. La Religión fundamentada en la Biblia. 

(Edic. PALABRA) 

-2) Catecismo de preadolescentes, titulado “LA RELIGION CATOLICA” a la luz de la Escritura, la 
Tradición y el Magisterio. (Edit. "Magisterio Español") 

- 3) El “Astete” explicado en 60 lecciones, titulado “TESORO DEL CATEQUISTA”.(HETESA, Edi¬ 

ciones. Apartado 648 - 37080 Salamanca). 

-4) EL CATECISMO MAS BELLO (así titulado por sus grabados a todo color). 1. a Comunión. 

(Edit. Apostolado Mariano) 

- 5) EL CATECISMO ILUSTRADO, que es éste, fundamentado también en la Biblia. 

La finalidad de estos Catecismos no es otra que contribuir a combatir la ignorancia religiosa, causa de 
todos los males existentes. Y por lo que hace a este “Catecismo ilustrado”, diré que se lo podéis agradecer 
a mi amigo Dn. Andrés CODESAL, Director del Apostolado Mariano de Sevilla, porque él fue el que me 
presentó, con algunas de sus ideas, las láminas que lleva, y que son las ya conocidas por muchos y llama¬ 
das de “Vilamala” por ser la editorial a que fueron entregadas por el Rvdo. Dr. R. Bacells Masó, y él fue 
también el que me pidió que acoplase a cada lámina las explicaciones actualizadas, y expusiese a su vez 
en compendio el contenido esencial de toda la doctrina cristiana, y aquí lo tenéis, advirtiendo a su vez 
que movido por el bien que puede hacer este Catecismo a toda clase de personas, dado su método intuiti¬ 
vo (pues la sola vista de la lámina, les recordará las verdades que se exponen y les hará más amena, más 
útil y atractiva la enseñanza), aparece ahora con pequeñas variantes y correcciones y con el texto en su 
mayoría del que fue un día Catecismo Nacional de 3.” grado, y en parte del Astete actualizado, añadiendo 
al final: “Práctica” y “Palabra de Dios”, o sea, los principales textos donde se fundamentan las enseñan¬ 
zas de este Catecismo, y también como complemento “Ejercicios bíblicos” para estimular a todos al ma¬ 
nejo constante de la Biblia. (El catequista, si lo desea, puede añadir algunos más)... 

Finalmente, advertiré que teniendo en cuenta lo que nos dice Juan Pablo 11 en la “Catechesi tradendae” 
que los catecismos sean “fieles a los contenidos esenciales de la revelación” (n.° 50), y que comprendan 
“una enseñanza de la doctrina cristiana, dada generalmente de modo sistemático y orgánico” (n.° 18), 
fundamentada en la Biblia (n.‘ 27), así he procurado presentar este “Catecismo ilustrado”, que viene a 
abarcar en resumen toda la Teología dogmática y moral, y espero responda a los objetivos que desea el 
Papa, y resulte un verdadero Catecismo, claro y breve, para las familias, para los catequistas y para cuan¬ 
tos lo utilicen de texto. 

Mi pretensión no es otra, dada la ignorancia religiosa existente, que instruir y enseñar todas las verda¬ 
des de nuestra fe y ponerlas al alcance de todos. 

Benjamín MARTIN SANCHEZ 
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Breve introducción LA IMPORTANCIA DE LA BIBLIA 


¿Qué es la Biblia? 

LA BIBLIA es el libro más autorizado, el más admirable e importante que hay en el mundo por ser el 
único divino. 

La Religión Católica tiene su fundamento primario en la Biblia, y lo mismo hemos de decir de un “Ca¬ 
tecismo Católico” como es éste que abarca en resumen todas las verdades reveladas por Dios. 

Es, pués, de suma importancia que todos, ya desde pequeños, aprendan a manejar la Biblia, por ser el 
libro de la revelación divina, en el que se apoyan nuestras verdades dogmáticas y morales, y con él en la 
mano un católico sabrá dar razón de su fe. 

LA BIBLIA es la palabra de Dios escrita (C. Trento), y cuando decimos que es “la palabra de Dios es¬ 
crita” debe entenderse en cuanto escrita en virtud de la inspiración. 

La Biblia recibe varios nombres. Entre otros: Sagrada Escritura, Libros Santos, las Divinas Escrituras, las 
Sagradas Escrituras o simplemente la Escritura. 

Los 73 libros de que se compone la Biblia están inspirados por Dios y como tales han sido recibidos por 
la Iglesia. En ellos no cabe error por ser Dios su autor principal. Los católicos admitimos la Biblia como 
norma de nuestra fe, pero la Biblia interpretada por el magisterio vivo de la Iglesia, fundada por Jesucris¬ 
to, que es la que cuenta con la asistencia del Espíritu Santo (Mt. 28,20). 

Dios nos habla 

Por el Magisterio de la Iglesia sabemos que la Biblia es la Palabra de Dios, y como dijo San Gregorio 
Magno: “La Biblia es una carta de Dios omnipotente a su criatura”. Es necesario, pues, leerla y conocerla 
bien,. “Cuando lees la Escritura, Dios te habla”. La Biblia es el libro de la revelación divina. 

Dios que en tiempos antiguos habló muchas veces y de muchas maneras a nuestros padres por ministe¬ 
rio de los profetas; últimamente, en estos días, nos ha hablado también a nosotros por medio de su Hijo 
(Jesucristo)... (Heb. 1,1-2) 

Este es un hecho histórico de gran transcendencia. Dios nos ha hablado. ¿Dónde tenemos ahora lo que 
Dios nos ha dicho, es decir, sus palabras? Las tenemos principalmente en la Biblia; las dichas a través de 
los profetas están en el Antiguo Testamento, y las dichas por Jesucristo están en el Nuevo Testamento, 
especialmente en los Evangelios. Jesucristo es fuente y plenitud de la revelación. 

Manejo de la Biblia 

Por la importancia que tiene este Catecismo ilustrado, cuyas enseñanzas se apoyan en la Biblia o Pala¬ 
bra de Dios, que ponemos al final de cada lección o lámina explicada (pues por ir enumeradas las lámi¬ 
nas, éstas pueden considerarse, como si fueran, con sus explicaciones, tales lecciones), se impone que to¬ 
dos desde pequeños aprendan a manejar la Biblia, y ésta es la razón por la que pongo al final “Ejercicios 
bíblicos”, o sea algunos textos para que los busquen en los diversos Libros Santos, que se enumeran. 

Por otra parte, como es necesario saber el signifiado de las siglas que hacen referencia a los diversos li¬ 
bros (vg. Mt. = Mateo; Me. = Marcos; Le. = Lucas; Jn. = Juan, etc.), por eso en la página siguiente van 
enumerados los 73 libros de la Biblia con sus siglas respectivas. 

A este fin sería preciso que todos los niños desde los 10 años o antes tuvieran ya el N.T. y la manera 
práctica de enseñárselo a manejar sería ésta: 

Ejemplo práctico: El profesor o catequista les dirá: 

Tomad el N.T. y abridlo por el primer libro (sabed que el primer libro del N.T. es el Evangelio de San Mateo y el 
último el Apocalipsis). 

Abrid en el l.° cap. de S. Mateo. Este tiene 28 capítulos; fijaos en el 1.°, tiene 25 versículos (estos son las líneas se¬ 
ñaladas con números pequeños). 

Abrid el Evangelio en el cap. 2. ¿Cuántos versículos tiene? Lee el 19... Luego pasarán a otro Evangelio... y más tar¬ 
de a las Cartas de San Pablo... hasta que sepan buscar cualquier cita y dónde están cada uno de los 27 libros del N.T., 
si al principio, al medio o al fin, o sea, qué lugar les corresponde en la Biblia. 

Esto lo juzgo esencial, pues es grandísima la ignorancia del pueblo cristiano en el manejo de los libros Santos. 

Más tarde vendrá el manejo del A.T. 

Todos deben irse aficionando a su lectura, ya que “la ignorancia de las Escrituras es ignorancia de Cristo”. 
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Los libros de la Sagrada Escritura 


Libros históricos: 

Génesis (Gén.) 

Exodo (Ex.) 

Levítico(Lev.) 

Números (Núm.) 
Deuteronomio (Dt.) 

Josué (Jos.) 

Jueces (Jue.) 

Rut (Rut.) 

2 libros de Samuel (Sam.) 

2 libros de los Reyes (Rey.) 

2 libros de las Crónicas (Cr.) 

Esdras(Esd.) 

Nehemías(Neh.) 

Judit (Jdt.) 

Tobías (Tob.) 

Ester (Est.) 

2 de los Macabeos (Mac.) 

Libros doctrinales: 

Job (Job.) 

Salmos (Sal.) 

Proverbios (Prov.) 


L ib ros h istóricos: 

Los cuatro evangelios según: 

San Mateo (Mt.) 

San Marcos (Me.) 

San Lucas (Le.) 

San Juan (Jn.) 

Hechos de los Apóstoles (Hech.) 
Libros doctrinales: 

Las Cartas de San Pablo: 

1 a los Romanos (Rom.) 

2 a los Corintos (Cor.) 

1 a losGálatas(GáL) 

1 a los Efesios (Ef.) 


Antiguo Testamento 

Elesiastés(EcL) 

Cantar de los Cantares (Cant.) 
Sabiduría (Sab.) 

Eclesiástico (Eclo.) 

Libros proféticos: 

Isaías (Is.) 

Jeremías (Jer.) 

Lamentaciones (Lam.) 

Baruc (Bar.) 

Ezequiel (Ez.) 

Daniel (Dn.) 

Oseas (Os.) 

Joel (Jl.) 

Amós(Am.) 

Abdías (Abd.) 

Jonás (Jon.) 

Miqueas(Miq.) 

Nahum (Nah.) 

Habacuc (Hab.) 

Sofonías (Sof.) 

Ageo (Ag.) 

Zacarías (Zac.) 

Malaquías (Mal.) 


Nuevo T estamento 

1 a los Filipenses(Flp.) 

1 a los Colosenses (Col.) 

2 a los Tesalonicenses (Tes.) 
2 a Timoteo (Tim.) 

1 a Tito(Tit.) 

1 a Filemón (Flm.) 

1 a los Hebreos (Heb.) 

Las Cartas Católicas: 

1 Carta de Santiago (Sant.) 

2 Cartas de San Pedro (Ped.) 

3 Cartas de San Juan (Jn.) 

1 Carta de San Judas (Jds.) 

Libro projético: 

Apocalipsis de S. Juan (Apoc.) 


Primera parte 

EL CREDO 

o 

Verdades que debemos creer 




LA BIBLIA (Y EL CREDO) 


Doctrina 

¿Qué es la Sagrada Escritura? La Sagrada Escritura es la palabra de Dios escrita en los 
libros sagrados que componen la Biblia. 

¿A qué llamamos Tradición divina? Llamamos Tradición divina a la Palabra de Dios 
o doctrina de Jesucristo, que fue transmitida ya oralmente, ya por escrito, por los após¬ 
toles a la Iglesia. 

¿Qué quiere decir la palabra “creo”? La palabra “creo” quiere decir: acepto firme¬ 
mente las verdades reveladas por Dios, que no puede ni engañarse ni engañarnos. 

¿Qué verdades debemos creer? Debemos creer las verdades que Dios ha revelado y la 
Iglesia nos enseña. (Las principales se contienen en el Credo.) 

¿Qué es el Catecismo? El Catecismo es el resumen de la doctrina enseñada por Jesu¬ 
cristo, que todo cristiano debe saber y practicar. 

Explicación de la lámina 

-En esta lámina aparece un evangelista o autor humano escribiendo, inspirado por el Espíritu Santo. 

La Biblia tiene dos autores: Dios, autor principal, y el hombre, autor secundario e instrumental, pero vivo 
y racional. 

LA BIBLIA es “la palabra de Dios escrita”. Dios se valió para escribirla de hombres a los que inspiró o 
movió su entendimiento y voluntad para que escribieran en ella todo y sólo lo que El quiso. 

El Evangelista tiene un libro a sus pies donde se lee ANTIGUO TESTAMENTO, y otro tiene en la 
mano que pone por fuera NUEVO TESTAMENTO, y es que la Biblia se divide en estas dos grandes par¬ 
tes. El A.T. contiene 46 libros, y el primero de todos es el Génesis, y todos ellos fueron escritos antes de 
Jesucristo. 

El N.T. contiene 27 libros, y empieza con los “Evangelios” que exponen las principales palabras, la 
vida y milagros de Jesucristo. Los 27 libros fueron escritos en el primer siglo después de Jesucristo. 

- EL CREDO es el compendio de las verdades de la fe enseñadas por Jesucristo y predicadas por los 
apostóles. Lo llamamos también “Símbolo” que significa “resumen” de las principales verdades revela¬ 
das, que están contenidas en la Biblia, las que profesamos los católicos. 

Práctica: Adquirir la Biblia o al menos el Nuevo Testamento, el cual empieza por los Evangelios para conocer mejor a Jesucristo. 
¡Cuántos se llaman “cristianos” y no lo conocen! 

Palabra de Dios: “Toda la Sagrada Escritura está inspirada por Dios y es útil para la enseñanza...” (2 Tim. 3,16-17). “Cuántas 
cosas fueron escritas (en la Biblia) para nuestra enseñanza” (Rom. 15,4) 

Ejercicios bíblicos: Le. 24,44; Jn. 5,39; Hech. 8,30;... (Estos textos nos hacen ver que la Biblia trata de Jesucristo, y muchas cosas 
no son claras a primera vista y necesitan explicación) 
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- LA SEÑAL DE LA CRUZ. 1. Cristo en la Cruz. 2, Aparición de la Cruz al Emperador Constantino. 3, Práctica de la señal de la 
Cruz. 4, San Felipe Neri con la Cruz ahuyentando los demonios. 













LECCION 1. a : LA SEÑAL DE LA CRUZ 


Doctrina 

¿Eres cristiano? Sí, soy cristiano por la gracia de Dios. 

¿Qué quiere decir cristiano? Cristiano quiere decir discípulo de Cristo, nuestro Maestro 
y Salvador. 

¿Cómo nos hacemos cristianos? Nos hacemos cristianos por el bautismo 

¿Quién es buen cristiano? El discípulo de Cristo que cree en su doctrina y la practica. 

¿Por qué nos llamamos también católicos? Por pertenecer a la Iglesia Católica. 

¿Cuál es la señal del cristiano? La señal del cristiano es la santa cruz, (porque en 
una cruz murió Cristo para redimimos). 

¿De cuántas maneras usa el cristiano esta señal? - De dos: signar y santiguar. 

¿Qué es signar? - Hacer tres cruces con el dedo pulgar de la mano derecha: la primera en la frente para 
que nos libre Dios de los malos pensamientos. La segunda en la boca para que nos libre Dios de las malas 
palabras. Y la tercera en el pecho para que nos libre Dios de las malas obras y deseos. 

Mostrad cómo. - Por la señal t de la santa Cruz; de nuestros t enemigos, líbranos Señor t Dios nuestro. 
¿Qué cosa es santiguarse? - Hacer una cruz con los dos dedos de la mano derecha, desde la frente hasta el 
pecho, y desde el hombro izquierdo hasta el derecho, invocando a la Santísima Trinidad. 

Mostrad cómo. - En el nombre del Padre y del Hijo t y del Espíritu Santo. Amén. 

¿Cuándo habremos de usar esta señal? - Siempre que coménzaremos alguna buena obra o nos viéremos 
en alguna necesidad, tentación o peligro, principalmente al levantarse de la cama, al salir de casa, al en¬ 
trar en la iglesia, al comer y al dormir. 

¿Por qué tantas veces? - Porque en todo tiempo y lugar nuestros enemigos nos combaten y persiguen. 

Explicación de la lámina 

1) En la parte alta de esta lámina, dentro del triángulo, vemos a la izquierda la figura de un anciano que 
simboliza la primera Persona de la Stma. Trinidad, o sea, el Padre; a la derecha una paloma, que simboli¬ 
za el Espíritu Santo, la tercera Persona de la Stma. Trinidad; y en el centro, la Cruz, en la que está clava¬ 
do N.S. Jesucristo, o sea, la segunda Persona de la Stma. Trinidad, que ofreció su vida al Padre para redi¬ 
mimos de nuestros pecados, pues por el pecado de Adán todos éramos considerados pecadores (Rom. 5). 

2) En la segunda ilustración vemos al emperador Constantino el Grande que, según la tradición cristia¬ 
na, en el año 312, con todo su ejército vio en el cielo una brillante Cruz con esta inscripción: “Con esta 
señal vencerás ”. Entonces hizo poner la cruz en todas sus insignias y con ella obtuvo la victoria sobre su 
enemigo Majencio en las cercanías de Roma. Esto dio motivo a su conversión y la promulgación del fa¬ 
moso “Edicto de Milán ”, para conceder la libertad a la Iglesia en la predicación de la doctrina de Cristo. 

3) En esta ilustración vemos a una madre cristiana enseñando a su hija cómo ha de hacer la señal de la 
cruz. 

4) San Felipe Neri con la cruz ahuyentando a los demonios. 

Práctica: Cuando hagas la señal de la cruz, hazla despacio y con seriedad. El que hace bien la señal de la cruz manifiesta que es 
cristiano. (El distintivo de un cristiano es la señal de la Cruz, la profesión de un mismo Credo y sobre todo el amor fraterno: Jn. 
13,35). 

Palabra de Dios: “Lejos de gloriarme, si no es en la cruz de N.S. Jesucristo" (Gál. 6,14). “Me amó y se entregó a la muerte por mí” 
(Gál. 2,20). “El que quiera venir en pos de mí, niéguese a sí mismo, tome su cruz y sígame” (Mt. 16,24). 

Ejercicios bíblicos: Hech. 11,26; Jn. 13,35; Le. 23,33; Mt. 20,17-19; 1 Cor. 1,18... 

11 



- LA EXISTENCIA DE DIOS. Dios habla a Moisés. Todos los pueblos adoran a Dios. No hay reloj sin relojero. 



























LECCION 2. a : EXISTENCIA DE DIOS 


Doctrina 

¿Quién es Dios? Dios es nuestro Padre, el Ser Supremo, todopoderoso, Creador del cielo 
y de la tierra. 

- Así lo decimos en el “Credo”: “Creo en Dios Padre, todopoderoso, creador del cielo 
y de la tierra”. 

- Dios es nuestro Padre. Jesús nos enseñó a llamarlo así, al decirnos: “Cuando recéis, 
hacedlo así: PADRE NUESTRO que estás en los cielos...”. Es nuestro “Padre” por¬ 
que nos da la vida, el aliento y todas las cosas (Hech. 17,25) 

¿Cómo es Dios? Dios es espíritu purísimo, infinitamente perfecto, eterno, inmenso, 
bueno, sabio, justo, principio y fin de todas las cosas, premiador de buenos y castigador 
de malos. 

- Dios es espíritu purísimo, pues no tiene cuerpo como nosotros, y por eso no lo po¬ 
demos ver con nuestros ojos... 

- Dios es eterno, porque siempre existió y siempre existirá; Dios no tiene principio ni 
fin. 

- Dios es infinitamente bueno, porque es el sumo Bien y nos ama como Padre...; y es 
infinitamente sabio, porque todo lo sabe. 

- Dios es inmenso, porque está en los cielos, en la tierra y en todas partes. El lo ve 
todo: lo pasado, lo presente y lo futuro, hasta los más ocultos pensamientos. No hay lu¬ 
gar donde no esté Dios (Jer. 23,24: Sal. 139). 

¿Por qué medios se da Dios a conocer? Dios se da a conocer: 

- 1.° Por el mundo visible que nos rodea. 

- 2.° Por nuestra propia conciencia. 

- 3.° Sobre todo, por la Biblia o revelación divina. 

Explicación de la lámina 

1) Esta lámina representa la existencia de Dios. En la parte alta vemos a Moisés postrado en tierra y 
adorando a Dios presente en una zarza que ardía sin consumirse. 

Dios es “espíritu purísimo”, no tiene cuerpo como nosotros, y si vemos en medio de las llamas el ojo de 
Dios, es para darnos a entender que está presente y existe en todas las cosas, que lo ha creado todo, y que 
nada podría existir sin El. 

Dios, al aparecerse a Moisés, le habló así: “Yo soy el Dios de Abrahatn, el Dios de Isaac y el Dios de Ja¬ 
cob. Mi nombre es “Yo soy“, “Yahvé... (Ex. 6,15) “Yahvé“ quiere decir “el que es”, o sea, el ser por esen¬ 
cia, del cual dependen todos los demás seres, y que está con nosotros para asistirnos... 

Notemos que Dios habló a Moisés y luego a los profetas, y que por ellos y por medio de su Hijo Jesu¬ 
cristo nos habla a nosotros. Las palabras de Dios las tenemos ahora en la Biblia. 

2) En la parte de abajo, a la izquierda del cuadro vemos toda clase de hombres: blancos, negros, salvajes 
y civilizados, ofreciendo sacrificios a Dios y levantando las manos al cielo en actitud de rogar y adorarle. 
Esto demuestra que todos los pueblos han creído en la existencia de Dios, y que todo hombre dotado de 
razón entiende que hay un Dios Creador, Señor de todas las cosas. 

A la derecha del cuadro vemos a un sacerdote rodeado de niños, a quienes expone la verdad de la exis¬ 
tencia de Dios, y les muestra un reloj, y así como el reloj no se hace sólo, y supone la existencia de un re¬ 
lojero, así el mundo supone la existencia de un Ser Omnipotente, y éste es Dios. 

Práctica: “Los cielos pregonan la gloria de Dios y el firmamento anuncia las obras de sus manos” (Sal. 19,2). “Lo cognoscible de 
Dios es manifiesto..., porque desde la creación del mundo, lo invisible de Dios, su eterno poder y su divinidad, son conocidos me¬ 
diante las criaturas” (Rom. 1,19). 

Ejercicios bíblicos: 1 Cor. 8,4; Heb. 4,13; Rom. 2,14-15... (Del A.T. tenemos: Job 12,7-10; Sab. 13,1; Sal. 14,1; etc.) 
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- LA SANTÍSIMA TRINIDAD. Arbol símbolo de la Trinidad. Manifestación de la Santísima Trinidad. La humanidad escucha la voz 
de Dios. 










LECCION 3. a : LA SANTISIMA TRINIDAD 


Doctrina 

¿Cuántos Dioses hay? Hay un solo Dios. . 

¿Quién es la Santísima Trinidad? La Santísima Trinidad es el mismo y único Dios: Pa¬ 
dre, Hijo y Espíritu Santo, tres Personas distintas y un solo Dios verdadero. 

El Padre es Dios, el Hijo es Dios y el Espíritu Santo es Dios; pero no son tres Dioses, 
sino un solo Dios, porque los tres tienen una sola naturaleza divina. 


Explicación de la lámina 

-En esta lámina está representado el misterio de la SantísimaTrinidad por un árbol. Vemos en él 
tres ramas, y no hay más que un solo árbol, porque no tiene más que un tronco; del mismo modo la Santí¬ 
sima Trinidad son tres Personas y no hay más que un solo Dios. . 

-Junto al árbol vemos a una mujer, que representa a la humanidad, la cual admite y acata humilde¬ 
mente este misterio, pues aunque no lo comprendamos, ya que lo infinito no cabe dentro de nuestro limi¬ 
tado entendimiento, es una doctrina clara en la Biblia, y por ella lo conocemos, porque Dios nos lo ha 


- A la izquierda de la lámina vemos a N.S. Jesucristo recibiendo el bautismo de manos de San Juan a la 
orilla del Jordán. Aquí aparece claramente la distinción de las tres divinas personas; El Padre, que habla 
desde el cielo diciendo; “Este es mi Hijo amado...”; El Hijo es bautizado, y el Espíritu Santo baja en lor- 
ma de paloma (Mt. 3,16-17) 

-En el fondo de la lámina vemos a San Agustín, paseándose por la orilla del mar, meditando, muy 
preocupado, en el misterio de la Trinidad. De pronto vio a un niño que estaba pasando el agua del mar a 
un hoyito con una concha y San Agustín le pregunta; ¿Qué haces aquí? El niño respondió; Quiero pasar 
el agua del mar a este hoyito. ¿No ves que eso es imposible?, le dice San Agustín. Y el niño contesto; 
“Más fácil me sería a mi meter todo el agua del mar en este hoyito que a ti comprender el misterio de la 


Trinidad. ■ „ 

Dicho esto, desapareció el niño. Era un ángel que Dios había mandado, para dar a entender a San 

Agustín que este misterio es incomprensible a la razón humana, aunque no contrario a ella. 


En el Símbolo llamado “Atanasiano", leemos; “La fe católica es que veneramos a un sólo Dios en la 
Trinidad y a la Trinidad en la Unidad; sin confundir las Personas ni separar la sustancia. Porque una es la 
Persona del Padre, otra la del Hijo y otra la del Espíritu Santo; pero el Padre y el Hijo y el Espíritu Santo 
tienen una sola divinidad, gloria igual y coeterna majestad . 

Las tres divinas Personas son eternas e iguales en perfección. El Hijo es la Palabra del Padre, y existe 
desde que existe el Padre, y lo mismo el Espíritu Santo. 

Ejemplo aclaratorio: “El fuego produce su resplandor, el cual existe desde el mismo instante que existe 
el fuego. “Si hubiera un fuego eterno, eterno sería su resplandor”, y como en la Biblia se nos dice que el 
Hijo es como el brillo de la luz eterna (Sab. 7,26), el resplandor de la gloria del Padre... (Heb. 1,3), tene¬ 
mos que la imagen perfectísima de Dios existe desde que existe Dios... 

Práctica: Recordarás este misterio al santiguarte: “En el nombre del Padre y del hijo y del Espíritu Santo , y al decir: Gloria al 

p a( ] re y a | J-J |JQ ** 

Palabra de Dios: Jesús dijo a sus apóstoles: “Id, enseñad a todas las gentes bautizándolas en el nombre del Padre y del Hijo y del 
Espíritu Santo...” (Mt. 28,18-20). “La gracia del Señor Jesucristo, la caridad de Dios (Padre) y la comunicación del Espíritu Santo 

sean con todos vosotros” (2 Cor. 23,13). . , , , n , 

Ejercicios bíblicos: 1 Cor. 8,6; Jn. 1,1; 10,30; Hech. 5,3-4 (Estos textos prueban la divinidad de cada una de las tres Personas). 
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- DIOS CREADOR DEL CIELO. 1,Angeles y fieles y ángeles rebeldes. Poder del ángel en el ejército de Senacherib. El ángel de la 
guarda. 







LECCION 4. a : DIOS CREADOR DEL CIELO 


Doctrina 

¿Quiénes son los ángeles? Los ángeles son espíritus puros, esto es, sin cuerpo, que tienen 
entendimiento y voluntad. 

¿Para qué ha creado Dios a los ángeles? Los ha creado para que le alaben, obedezcan y 
sean felices en el cielo. 

¿En qué estado creó Dios a los ángeles? Los creó en estado de gracia, y fueron sometidos 
a una prueba. 

Los ángeles, que desobedecieron a Dios y fueron condenados al infierno, se llaman de¬ 
monios. El capitán de los ángeles malos es Luzbel, llamado también Satanás, el enemi¬ 
go malo que siembra el mal (Mt. 13,28). Éstos “fueron creados buenos por Dios, pero se 
hicieron malos por su propia culpa” (Conc. IV Letrán). 

¿Quén es el Angel de la Guarda? Es el que Dios nos da a cada uno para que nos guarde 
en la tierra y nos guie hacia el cielo. 

Explicación 

Advertencia: La Biblia empieza diciendo: “Dios creó los cielos y la tierra” (Gén. 1,1). Esto quiere decir 
que Dios es el creador de todas las cosas materiales o visibles de este mundo, y también de las espirituales 
como los ángeles, de los cuales vamos a hablar. 

1) En la parte alta de la lámina vemos, a la izquierda, al Padre Eterno y a su Hijo Jesucristo. En el cen¬ 
tro vemos al arcángel San Miguel con la espada en la mano arrojando al fuego del infierno a los ángeles 
rebeldes, que, orgullosos, no quisieron adorar a Dios hecho hombre. “Dios no perdonó a los ángeles que 
pecaron, sino que los arrojó al infierno ”(2 Pedro. 2,4). 

Los ángeles buenos vieron premiada su fidelidad con la posesión de Dios y del cielo. Los malos, desde 
el infierno, hacen guerra a Dios y a los hombres, procurando con sus tentaciones que pequen y se conde- 
nen. 

2) En la parte baja vemos a un ángel que está guardando a una niña, mientras atraviesa un río. Este án¬ 
gel se llama “el ángel de la Guarda”. 

Es doctrina católica que cada hombre tiene un ángel custodio que le protege. El río representa los peli¬ 
gros del mundo, de que nos guarda el santo Angel. 

En el fondo de la lámina vemos a un ángel destruyendo el ejército de un rey malo llamado Senaquerib, 
que luchaba contra un rey bueno, llamado Ezequías. Es el Angel Custodio de Judá: cada nación, cada 
ciudad, tiene también su Angel Custodio. En Barcelona se apareció el Angel Custodio de la ciudad a San 
Vicente Ferrer sobre las murallas y le dijo que estaba allí para guardar la ciudad. 

La Biblia habla de los “ángeles de los niños” (Mt. 18,10) y de los “enviados en favor de los que deben 
ser herederos de la salvación” y lo somos todos (Heb. 1,14)... 

También la Biblia nos habla muchas veces de cómo Dios se sirvió de los ángeles: En el paraíso terrenal 
un ángel malo se valió de la serpiente para tentar a Eva (Gén. 3) y un ángel bueno con una espada de fue¬ 
go los expulsó del paraíso... Un ángel detuvo el brazo de Abraham cuando iba a sacrificar a su hijo Isaac; 
el arcángel San Rafael acompañó a Tobías; San Gabriel anunció a la Virgen María que sería Madre de 
Dios, etc. 

Los ángeles buenos se hallan en el cielo distribuidos en nueve jerarquías o grupos: Angeles, Arcángeles, 
Querubines, Serafines, Tronos, Potestades, Virtudes, Dominaciones y Principados. 


Práctica: Amaré a mi Angel de la Guarda, le invocaré devotamente todos los días, seguiré fielmente sus avisos y pensaré que en to¬ 
das partes me está viendo. 

Palabra de Dios: “Porque a sus ángeles te encomendó, para que te guarden en todos tus caminos” (Sal. 91,11). El número de los 
ángeles es incalculable: “Y le servían millares de millares, y le asistían millones de millones” (Dn. 7,10). 

Ejercicios bíblicos: Apoc. 5,11; 2 Ped. 2,11; Jn. 8,44; Sant. 4,7. 
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- DIOS CREADOR DE LA TIERRA. 1, Plantas y animales creados por Dios. 2 , Dios crea al primer hombre en edad adulta y com¬ 
pleto en su ser. 











LECCION 5. a : DIOS CREADOR DE LA TIERRA 


Doctrina 

¿Qué es el hombre? El hombre es un ser racional y libre, compuesto de alma y cuerpo, 
creado por Dios a su imagen y semejanza. 

El hombre es semejante a Dios, por su alma espiritual, inmortal y libre, y especial¬ 
mente por ser hijo adoptivo de Dios, pues Dios creó al hombre en estado de gracia 
santificante. 

¿Cómo creó Dios al hombre? Dios formó al hombre del polvo de la tierra y le infundió el 
aliento de vida o alma inmortal. 

¿Cómo es nuestra alma? Nuestra alma es espiritual e inmortal, dotada de entendimiento 
y voluntad. 

¿De quién recibimos ahora nosotros el cuerpo y el alma? El cuerpo lo recibimos de Dios, 
por medio de nuestros padres, y el alma la recibimos directamente de Dios, que la ha 
creado de la nada para unirla al cuerpo. 

¿Para qué ha creado Dios al hombre? ¿Cuál es su fin? El fin del hombre es glorificar a 
Dios, o sea, conocerle, amarle y servirle como a Padre en esta vida y después ser feliz 
con El para siempre en el cielo. 

Explicación 

Esta lámina representa a Dios creando, esto es, sacando todas las cosas de la nada: plantas, árboles, ani¬ 
males, etc. y, por último, al hombre. 

Antes que el mundo existiera, sólo existía Dios. “Al principio" del tiempo, cuando no existía nada lue- 
ra de Dios, El por su bondad y virtud omnipotente creó todas las cosas; más no fue para aumentar su bie¬ 
naventuranza o para adquirirla, porque era eternamente feliz, sino para hacernos a nosotros felices, ma¬ 
nifestando sus perfecciones por los bienes que reparte a sus criaturas... (Conc. Vat.I) 

Notemos que no es lo mismo “crear" que “hacer”. “Crear" es sacar una cosa de la nada, hacer pasar 
del no ser al ser, y esto supone un poder infinito, propio de sólo Dios. Los hombres no eran, “hacen so¬ 
lamente. Así el carpintero “hace” una mesa, pero de madera ya existente. 

Dios creó el universo en seis días, y en el séptimo “descansó”. Esto no quiere decir que estuvira cansa¬ 
do (porque Dios no se cansa nunca ni puede cansarse), sino para indicarnos que cesó de crear y darnos 
ejemplo de que al final de la semana hemos de dedicar un día al descanso y a su servicio. 

Glorificar a Dios es conocerle, amarle y alabarle por sus infinitas perfecciones. Dios es eternamente 
feliz, y si quiere que lo glorifiquemos es para nuestro bien, pues El no lo necesita. La gloria de Dios es 
gloria nuestra, dice San Agustín, y El no crece con nuestras alabanzas, pero tu alabándole, te haces 
mejor, y vituperándole te haces peor. El sigue siendo el mismo. 


Práctica: Respetaré a todos mis semejantes, porque son imagen de Dios. 

Palabra de Dios: “Formó el Señor Dios al hombre del polvo de la tierra, e inspiró en su rostro aliento de vida, y fue así el 
hombre ser animado” (Gén. 2,7). “No tengáis miedo a los que matan el cuerpo, que el alma no pueden matarla; temed más 
bien a Aquel que puede perder el alma y el cuerpo en el infierno” (Mt. 10,28). “Y el polvo (o cuerpo) volverá a la tierra que 
fue, y el alma volverá a Dios que le dio el ser” (Ecl. 12,7). 

Ejercicios bíblicos: Apoc. 4,11; Mt. 10,28; 1 Cor. 11,8 (Eva procede de Adán en cuanto al cuerpo)... 
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- EL PECADO ORIGINAL. Adán y Eva engañados por la serpiente diabólica. Son lanzados del Paraíso. La Virgen prometida por 
Dios. La muerte, efecto del pecado. 











LECCION 6. a : HISTORIA Y EFECTOS DEL PECADO ORIGINAL 

Doctrina 

¿Quiénes fueron nuestros primeros padres? Fueron Adán y Eva, y de ellos descendemos 
todos los hombres (Hech. 17,26), y de ellos también heredamos su pecado. 

¿Qué es el pecado original? Es aquel con que todos nacemos heredado de nuestros pri¬ 
meros padres. (El pecado original se quita por el bautismo.) 

¿En qué consiste el pecado original? El pecado original consiste en que, por culpa de 
Adán, venimos al mundo sin la vida de la gracia, que, según designios de Dios, debíamos 
heredar de Adán. 


Explicación 

Esta lámina representa el pecado original y sus efectos. Este pecado fue de desobediencia con raíz en la 
soberbia, pues Adán y Eva pecaron en el paraíso terrenal por querer ser como Dios. , 

- En lo alto de la lámina, a la izquierda, vemos el momento fatal en que Eva, después de haber s ' d ° ^ n ' 
gañada por la serpiente (la que sirvió de máscara al demonio), que le indujo a comer de la fruta prohibida, 
dio también a Adán, quien comió a su vez de ella, desobedeciendo el precepto u orden que Dios le había 
dado, que fue ésta: “De todos los árboles del paraíso puedes comer; pero del fruto del árbol de la ciencia 
del bien y del mal no comerás; porque el día que comieres de él irremisiblemente morirás’’(Gen. 2,15-17) 

-Consecuencias de este pecado: Perdieron el don de la gracia o amistad con Dios, quedando sujetos al 

trabajo penoso, al dolor y a la muerte. . 

Fueron arrojados, por un ángel enviado por Dios, del paraíso. A la derecha de la lamina ya les vemos 

salir de allí avergonzados y llorando. , 

Un querubín con una espada de fuego guarda la entrada del paraíso, el cual ya no volverá a poseer el 

hombre, quien en lo sucesivo deberá ganar el pan con el sudor de su rostro. 

- En la parte baja de la lámina vemos a la Muerte con la guadaña en la mano, pues del pecado del pri¬ 
mer hombre (pecado original) procedió, como castigo, la muerte para todos, ricos y pobres. 

- En el ángulo de la parte alta, sobre Adán y Eva echados del paraíso, vemos a María Inmaculada. Esto 
significa la “Promesa del Redentor” que Dios hizo allí mismo compadecido de nuestros primeros padres, 
anunciándoles que vendría un Redentor, que fue Jesucristo, Hijo de la Virgen Santísima e Hijo de Dios, 
el cual aplastaría la cabeza de la serpiente infernal abriendo las puertas del cielo. 


Práctica: ¡Cuán enorme desgracia ha traído el solo pecado de Adán sobre todos los hombres! De ahí comprenderé la malicia del 

^Palabra de Dios: “Por un hombre entró el pecado en el mundo, y por el pecado la muerte: y así la muerte paso a todos los hom¬ 
bres, por cuanto todos habían pecado (en Adán) (Rom. 5,12). ... i., 

Dios anunció la Redención con estas palabras: “Pongo enemistad entre ti y la mujer, entre tu linaje y el suyo, este te aplastara a 

cabeza cuando tu le asedies el calcañal” (Gén. 3,15). . . 

Ejercicios bíblicos: De Adán procedemos todos: Hech. 17,26; La reconciliación nos vino por Jesucristo: Rom. 5,11,2 Cor. 5,18... 
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- LA ENCARNACION DEL HIJO DE DIOS. 1, Jesucristo, Hijo de Dios, baja del Cielo. 2, El Angel anuncia a María su elección 
para Madre de Jesucristo quedando Virgen. 3, María visita a Santa Isabel. 

















LECCION 7. a : LA ENCARNACION 


Doctrina 

¿Qué es la Encarnación? La Encarnación es el misterio del Hijo de Dios hecho hombre 

por amoral hombre. . , , ,. 

¿Cuál de las tres divinas Personas de la Santísima Trinidad se hizo hombre. Solo se hizo 

hombre la segunda que es el Hijo. 

¿Cómo se realizó la Encarnación del Hijo de Dios? La Encarnación del Hijo de Dios se 
realizó así: 1) El Espíritu Santo formó en las purísimas entrañas de la Virgen Mana un 
cuerpo perfectísimo; 2) creó de la nada un alma humana, perfecta, y la umo a aquel 
cuerpo; 3) en el mismo instante a este cuerpo y alma se unió el Hijo de Dios, y de esta 
suerte, el que antes era sólo Dios, sin dejar de serlo, quedó hecho hombre. 

¿Cuántas naturalezas hay en Jesucristo? En Jesucristo hay dos naturalezas; una divina, 
porque es Dios, y otra humana, porque es hombre. 

¿Cuántas Personas hay en Jesucristo? En Jesucristo hay una sola Persona, que es divi¬ 
na, y es la segunda de la Santísima Trinidad. 


Explicación 

Esta lámina representa el misterio de la Encarnación. En el centro el Arcángel San Gabriel se aparece a 
María, que habitaba en su casita de Nazaret, y le anuncia que Dios le ha elegido para Madre del Salvador, 
y la saludó con estas palabras: “Dios te salve Mana, llena eres de gracia... . _ 0 . v 

María respondió al ángel: "He aquí la esclava del Señor, hágase en mí según tu palabra (Le. 1,38). Y 
en aquel instante el Verbo, la Palabra del Padre, se encamó, se hizo hombre. Dios hecho hombre se llama 

Jesucristo. , . 

(Conviene advertir que el nombre de “Jesucristo” se compone de Jesús y Cristo, y por eso unas veces 

lo llamamos Jesús, otras Cristo, el Mesías, el Salvador...) 

- En la parte alta del cuadro vemos representado el cielo; el Eterno Padre manda al mundo a su Hijo, 

hecho hombre, para salvar a los hombres, perdidos por el pecado de Adán. 

- En la parte izquierda vemos a la Virgen, que después de la Encamación fue a visitar a su prima Santa 

Isabel, madre de San Juan Bautista, la que saludó a María con estas palabras: Bendita tu entre las muje¬ 
res y bendito el fruto de tu vientre. ¿De dónde a mí que la madre de mi Señor venga a visitarme. (Le. 
1,42-45). La Virgen a tales felicitaciones contestó con el “Magníficat” glorificando a Dios por tantos be¬ 
neficios recibidos. . . 0 eo . c 

En los Evangelios vemos que Jesucristo dijo: “ Antes de que Abraham existiera, soy yo (Jn. 8,58). bn 
Jesucristo sólo hay un “yo”, una sola Persona, con dos naturalezas. Abraham vivió casi 2.000 anos 
antes que Jesucristo, y sin embargo dice que vivió antes que El. _ 

Entendamos que Jesucristo es anterior a Abraham por razón de la naturaleza divina, o sea, como 
Dios que es, y por razón de la naturaleza humana o como hombre es posterior a Abraham, y poste¬ 
rior a la Virgen de la cual quiso nacer en el tiempo. 


Práctica: Durante el día (en muchas partes tocan las campanas tres veces el Angelus) me acordaré de que el Hijo de Dios se 

hizo hombre por mí y rezaré el Angelus (“El ángel del Señor...”), pág. 149 . ... 

Palabra de Dios: Al principio (de la creación, como en el Gén. 1,1) era (existía) ya el Verbo, y el Verbo (la Pa abra de Padre, 
Jesucristo, por el cual fueron hechas todas las cosas), era Dios... Y el Verbo se encarnó, se hizo hombre (Jn. 1,1 y 14) (Lease 


1 Ejercicios bíblicos: La Encarnación es obra del Amor de Dios: Jn. 3,17; Gál. 2,20; Jn. 15,13; Ef. 5,2... 
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NACIO DE MARIA VIRGEN. Jesús nacido es adorado por María, José, ángeles, pastores y reyes. Rabia de Satanás al nacimien¬ 
to de Jesús. 










LECCION 8. a : NACIO DE MARIA LA VIRGEN 


Doctrina 

¿Quién es la Virgen María? La Virgen María es la Madre de Dios, y también Madre es¬ 
piritual nuestra. 

Por ser “Madre de Dios” fue distinguida con estos privilegios: el ser LA INMACU¬ 
LADA o concebida sin pecado original, la llena de gracia, la bendita o más alabada 
entre todas las mujeres (Le. 1,28-42), que está en el cielo en cuerpo y alma (LG. 59). 
¿Por qué decimos que la Virgen María es Madre de Dios? Es Madre de Dios, porque de 
Ella nació Jesucristo que es verdadero Dios y verdadero hombre. 

En el Evangelio leemos: "María, de la cual nació Jesús” (Mt. 1,16). María es Madre de 
Jesús, y como Jesús es Dios, bien podemos decir que la Virgen es Madre de Dios. No de¬ 
cimos que sea Madre de la divinidad, sino de una Persona que es Dios y hombre a la vez. 
¿Cómo nació Jesucristo? Saliendo del vientre de María Santísima, sin detrimento de su 
virginidad, a la manera que el rayo del sol pasa por un cristal sin romperlo ni manchar¬ 
lo. 

Explicación 

Esta lámina representa el nacimiento de N.S. Jesucristo. Ocho siglos antes el profeta Isaías (7,14) anun¬ 
ció que nacería de una Virgen, y el profeta Miqueas también siete siglos antes dijo que nacería en Belén 
de Judá (5,1-2) y así sucedió (Mt. 2,1-6) y nació en un establo o cueva, porque cuando fueron sus padres a 
empadronarse no hallaron otro lugar donde cobijarse (Le. 2,1-7). Jesús nació pobre, vivió pobre y murió 
pobre para enseñarnos a amar esta virtud de la pobreza. 

- En la parte superior de la lámina vemos una multitud de ángeles que en el nacimiento de Jesús ento¬ 
naron el “Gloria a Dios en las alturas, y en la tierra paz a los hombres... ”(Lc. 2,14). San José y la Virgen 
están al lado de Jesús recostado en el pesebre, adorándolo. 

- El nacimiento de Jesús fue anunciado a unos pastores de Belén, y ellos, presurosos, fueron a adorarle. 
Después de los pastores, vemos a la izquierda, a tres reyes que guiados por una estrella fueron también a 

adorarle y le ofrecieron oro, incienso y mirra (Mt. 2). 

- Abajo, en el ángulo de la derecha, vemos al demonio, que en forma de fiera está rugiendo de coraje, 
viendo nacido al Redentor, que viene a salvar al hombre y a rescatarle de la esclavitud del demonio y del 
pecado. 

La Virgen concibió sobrenaturalmente, o sea, no por obra de varón, sino por obra del Espíritu Santo, y 
también sobrenaturalmente dio a luz, y permaneció Virgen perpetuamente. 

San José no era el padre natural, sino el padre nutricio o adoptivo de Jesús. En sueños, un ángel le hizo 
saber que María era la Madre del Redentor por obra del Espíritu Santo. San José fue el guardián y protec¬ 
tor de Jesús y el custodio de la virginidad de María. 

Los dos nacimientos de Jesucristo 

En Jesús hubo dos nacimientos: uno eterno: “nacido del Padre antes de todos los siglos”, y nace del Pa¬ 
dre a la manera que el pensamiento y la palabra nacen del espíritu del hombre, y otro temporal, porque 
nace en el tiempo de la Virgen María y en Belén de Judá. Jesús es Dios y hombre a la vez. Es Dios desde la 
eternidad y se hizo hombre en el tiempo. 

Práctica: Ningún día sin el rezo del “Ave María”. 

Palabra de Dios: “Cumplido que fue el tiempo (anunciado por los profetas) envió Dios a su Hijo nacido de una mujer” (Gál. 4,4). 
Toda hermosa eres María y no hay en tí mancha original. 

Ejercicios bíblicos: Mt. 1,16; 1,18; Le. 1,28; 1,42... 
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JESUCRISTO. 1 , Jesucristo predicando sencillamente al pueblo. 2, Sacerdote predicando sencillamente al pueblo de hov, continúa 
su misión. 


















LECCION 9.“: JESUCRISTO 


Doctrina 

¿Quién es Jesucristo? Jesucristo es el Hijo de Dios que se hizo hombre por nosotros y 
nació de la Virgen María. 

¿Para qué se hizo hombre el Hijo de Dios? 

1) El Hijo de Dios se hizo hombre para redimirnos del pecado y darnos la vida de la 
gracia. 

Jesucristo dijo: “Yo he venido para que las almas tengan vida’’{Jn. 10,10), la vida 
divina o vida sobrenatural de la gracia. 

Jesucristo es el Salvador del mundo, el Mesías anunciado en el A.T. y en El se 
cumplen las profecías, siendo el enviado de Dios para libertar al hombre de la escla¬ 
vitud del pecado. . 

2) El Hijo de Dios también se hizo hombre para anunciarnos el reino de Dios y ensenar¬ 
nos con su ejemplo y su doctrina el camino que lleva al Padre. 

Jesucristo predicaba así: “El reino de Dios está cerca, arrepentios ) cieed en il 
Evangelio’’( Me. 1,15) (o Buena Nueva), y quiso aparecer como nuestro modelo y 
darnos ejemplo en su vida de humildad, de pobreza, pureza, caridad, obediencia, 
etc. 

Y nos dijo: “ Yo soy el camino, la verdad y la vida; nadie viene al Padre sino por mí’’ 
(Jn. 14,6). 

Advertencia: Conviene saber que Jesús es una persona histórica que nació en Belén, en tiempos 
del rey Herodes (Mt 2,1), y pasó 30 años de vida oculta, pobre y laboriosa, en Nazaret (Le. 3,23) y 
durante ellos fue obediente a San José y a la Virgen, y “ crecía en edad, sabiduría y gracia ante Dios 
v ante los hombres’’ (Le. 2,52) en el sentido de que cada día daba más muestras al exterior de la cien¬ 
cia y virtud que poseía. ... , , , „ , . , , 

A los 30 años empezó su vida pública de predicación, recorriendo los pueblos de Palestina, el Is¬ 
rael de hoy, y confirmando su doctrina con milagros. 

Explicación 

- La parte superior de la lámina representa a Jesucristo predicando el Evangelio. El predicaba en 
todas partes: en el templo, en la montaña, en las aldeas, en casas particulares... _ 

Aquí vemos a Jesús sentado en una barca, separada de la tierra, porque le apretujaban, y asi podía 
mejor desde ella exponerle su celestial doctrina, bien en parábolas como la del sembrador (Mt. 13) y 

de otras diversas maneras como nos narran los Evangelios. . , 

-La parte baja de la lámina representa a un sacerdote enseñando el Catecismo, el cual continua 
así la predicación y obra de Jesucristo, pues de El ha recibido la misión de predicar y enseñar las 
verdades de la fe y de la moral cristianas, celebrar la santa Misa, perdonar los pecados en la confe¬ 
sión... El que escucha al sacerdote, escucha a Dios. 

Las principales enseñanzas de Jesucristo eran: Que hemos de ser humildes, amar a Dios y al pró¬ 
jimo, amar a nuestros enemigos, orar, devolver bien por mal, hacer penitencia de nuestros pecados, 
estar preparados para morir, etc. 

Práctica: Leeré con frecuencia el Evangelio o Buena Nueva para conocer mejor a Jesucristo, y ayudaré a otros a que se en¬ 
teren del Evangelio y viva según él. Pío xn dijo: “Ningún hogar sin los santos Evangelios’'. ^ 

Palabra de Dios: “Jesucristo vino a este mundo a salvar a los pecadores” (1 Tim. 1,15). “En esto hemos conocido el amor, 
en que El dio su vida por nosotros” (1 Jn. 3,16). “Buscad primero el reino de Dios y su justicia; lo demas se os dara por añadi¬ 
dura” (Mt. 6,33). 

Ejercicios bíblicos: Jn. 7,46; Le. 2,47; Me. 2,12; Hcch. 10,38... 
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LA REDENCION: MILAGROS DE JESUCRISTO. I, Cristo cura por su propio poder a un paralítico. El Sacerdote San José Oriol, 
curando milagrosamente en Barcelona en nombre de Cristo. 





LECCION 10. a : LA REDENCION. MILAGROS DE JESUCRISTO 

Doctrina 

¿Qué es un milagro? Es un hecho extraordinario y sensible, que supera las fuerzas de la 
naturaleza, capaz de ser visto o percibido por los sentidos, y que sólo puede hacerse por 
una intervención especial de Dios (como la resurrección de un muerto, la curación de 
un ciego de nacimiento). 

¿Qué nos demostró Jesús con sus milagros? Nos demostró que El era Dios Todopodero¬ 
so, Señor de las cosas, de los elementos de la naturaleza, de la vida y de la muerte. Ejem¬ 
plos: 

1) Jesús es Señor de las cosas del mundo (vg. la multiplicación de los panes y peces: Me. 
14,21...). 

2) Jesús es dueño de los elementos de la naturaleza (vg. calmó el viento y la tempestad: 
Me. 4,35). 

3) Jesús es Señor de la vida y de la muerte (vg. El devolvió la vida al hijo de la viuda de 

Naim: Le. 7,11-17; a la hija de Jairo: Me. 5,35-44; a Lázaro: Jn. 11,1-44). 

Advertencia: Jesús realizó nuestra redención o liberación de nuestros pecados: 

1) Con su doctrina y milagros, o sea, con la luz del Evangelio iluminando nuestro entendimiento. 

2) Con sus mandamientos y promesas, inclinando nuestra voluntad hacia el bien, y especialmente, 

3) Con su pasión y muerte de cruz, sufridas voluntariamente como sacrificio expiatorio, mereciendo 
para nosotros la gracia de Dios y la vida eterna. 

Jesús durante su vida pública no sólo predicó su doctrina, sino que la confirmó obrando multitud de 
milagros con su propia autoridad, a diferencia de los santos, quienes obran en nombre de Dios. 

Explicación 

— La parte superior de la lámina representa a N.S. Jesucristo obrando la curación de un paralítico en 
Cafarnaum, el que le presentaron postrado en su cama. Jesús al ver su fe, le dijo: "Hijo, tus pecados te son 
perdonados". Al oir esto, los escribas dijeron interiormente: "Este hombre blasfema: ¿quién puede perdo¬ 
nar pecados sino sólo Dios?". 

Jesús viendo sus pensamientos, les dijo: "¿Que es más fácil decir: Tus pecados te son perdonados, o le¬ 
vántate y anda? Pues para que veáis que el Hijo del hombre tiene poder en la tierra para perdonar peca¬ 
dos, dijo al paralítico: "Levántate y anda, toma tu camilla y vete a tu casa " (Me. 2,1-12). 

El paralítico se levantó, cargó con su camilla y marchó curado a su casa. 

- En la parte baja de la lámina vemos a San José Oriol, que era un humilde sacerdote de la iglesia del 
Pino, de Barcelona, obrando en poder de ios desgraciados que acudían a él grandes milagros. Ningún 
hombre es capaz de hacer milagros como los hizo Jesús, a no ser que Dios le diese ese poder. 

Jesús hizo los milagros porque era bueno con todos y los amaba y quería hacerles bien, y así remediar 
sus necesidades. 

Práctica: Creeré firmemente y confesaré ante todos los hombres que Jesucristo es Dios. 

Palabra de Dios: (Los milagros confirman la verdad de la palabra de Dios. Así lo dijo Jesús): “Si no me creéis a Mí (a mis pala¬ 
bras), creed en mis obras (o milagros) que ellos dan testimonio de Mí" (Jn. 10,38). (Y como veremos en la lección siguiente, Jesús 
hizo el milagro de la resurrección de Lázaro para confirmar su misión divina: Jn. 11.42.) 

Ejercicios bíblicos: Jn. 12,18-19; Mt. 14,20-21; Me. 4,41... 
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- CRISTO ES DIOS - SUS MILAGROS. 1. Resurrección de Lázaro ya podrido. Cristo anda sobre las aguas. 




















LECCION 11. a : JESUCRISTO ES DIOS (Sus milagros) 


Doctrina 

¿Cuántos milagros hizo Jesús? Jesús hizo muchísimos milagros, como podemos ver en 
los Evangelios, y muchos más de los que hay escritos en ellos. 

San Juan nos lo dice así y nos señala la finalidad de los mismos: 

Muchos otros milagros hizo Jesús en presencia de sus discípulos, que no están escritos 
en este libro (de los Evangelios); y éstos fueron escritos para que creáis que Jesús es el 
Mesías, Hijo de Dios, y para que creyendo tengáis vida en su nombre (Jn. 20,30-31). 

Enumerar algunos de los milagros referidos en los Evangelios: 

- Las bodas de Caná, en que convirtió el agua en vino(Jn. 2,1-11). 

- La multiplicación de cinco panes y dos peces, con que alimentó a más de cinco mil 
personas (Mt. 14,13-21). 

- La pesca milagrosa, por la que se pescaron multitud de peces después de una noche 
en que no se había pescado nada (Mt. 5,4-11). 

Las gentes decían de Jesús: 

Todo lo ha hecho bien, a los sordos hace oír y a los mudos hablar (Me. 7,37). Jamás 
hemos visto cosa parecida (Me. 2,12). El es verdaderamente el Salvador del mundo (Jn. 
4,22). 

Explicación 

Jesucristo hizo muchos milagros que son una prueba de su divinidad y confirman que su reino ya llegó 
a la tierra (LG. 5). Nos vamos a fijar en los dos que se representan en esta lámina. 

- En la parte alta vemos a N.S. Jesucristo resucitando a Lázaro, que hacía cuatro días que estaba ente¬ 
rrado y ya se descomponía. Estando junto al sepulcro mandó a los representantes que quitasen o rodasen 
la piedra (pues las sepulturas solían estar cerradas con piedras redondas) y el quitarla era lo que podían 
hacer los hombres solamente. Luego Jesús, lleno de majestad, dijo: “ Lázaro, sal Juera ”, y al momento sa¬ 
lió envuelto en los lienzos o fajas con que fue embalsamado. (Jn. 11,1-44.) 

Ningún hombre puede hacer esto, o sea, que a un simple mandato de su palabra resucite un muerto: 
luego Jesús es más que un hombre: es Dios. 

- En la parte baja de la lámina vemos un segundo milagro: Jesús andando sobre las aguas sin hundirse. 
Los apóstoles estaban pescando en el mar de Galilea; el viento les era contrario y la barca era combatida 
por las olas. Cuando aún no había clareado el día, vieron caminar sobre las aguas e ir hacia ellos a un 
hombre; creyeron que era un fantasma, y prorrumpieron en gritos de miedo. Pero Jesús les dijo: Soy Yo, 
no temáis (Mt. 14,24-27). 

¿Quién puede andar sobre las aguas sin hundirse, sino es Dios? 

Práctica: Leeré con frecuencia el Evangelio para conocer mejor a Jesús, porque en él está contenida su doctrina y sus milagros, y 
me veré obligado a confesar que Jesús no es un simple hombre, sino Dios a la vez. 

Palabra de Dios: (Jesucristo dijo de sí mismo): Yo soy el Mesías, el Hijo de Dios (Mt. 26,63-64). “Quien me ve a Mi, ve al Padre 
(Jn. 14,9) Yo y el Padre somos una misma cosa (es decir, soy Dios) (Jn. 10,30), y si dice otra vez “el Padre es mayor que yo” (Jn. 
14,28), es refiriéndose a su humanidad, o sea, por razón de la naturaleza humana, pues según la divinidad es igual al Padre. San Juan 
escribió: “Este es el verdadero Dios” (1 Jn. 5,20) y San Pablo llamó a Jesús: “Dios bendito por los siglos” (Rom. 9,5)... 

- La expresión “Hijo natural de Dios” equivale a decir: que El es Dios, pues el Hijo natural de Dios es Dios, como el hijo na¬ 
tural de un hombre es hombre. 

Ejercicios bíblicos: Jn. 1 1,42: Me. 2,10-11; Jn.4,22; Me. 7,37... 
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- REDENCION DE JESUCRISTO. 1, La oración del Huerto. Prisión de Cristo y beso traidor de Judas. 



















LECCION 12. a : REDENCION DE JESUCRISTO 


Doctrina 

¿Qué es el misterio de la Redención? Es el misterio de Jesucristo sufriendo y muriendo 
en la cruz. 

Jesús nos redimió ofreciendo el sacrificio de su vida en la cruz. 

¿De qué nos ha redimido Jesús? Jesús nos ha redimido del pecado y de la eterna conde¬ 
nación. 

- ¿Qué es lo que Jesús nos obtuvo y mereció para nosotros? Jesús nos obtuvo el perdón 
de nuestros pecados y nos mereció la gracia y la amistad de Dios. 

- ¿Con qué disposición de ánimo entregó Jesús su vida? Jesús entregó su vida por obe¬ 
diencia a su Padre celestial y por amor a nosotros, hombres pecadores. 

Advertencia: El Hijo de Dios, Jesucristo, tomó nuestra naturaleza, es decir, se hizo hombre para poder 
sufrir por nosotros, y como hombre se ofreció al Padre en sacrificio por nosotros, para satisfacer por nues¬ 
tros pecados, devolver a Dios la gloria que le habíamos quitado por nuestras ofensas y recobrar para 
nosotros la gracia y la vida eterna. Esto es la Redención. 

Explicación 

- La parte alta de la lámina representa a Jesús postrado en tierra; se siente como aplastado por el peso 
de nuestros pecados, que ha cargado sobre sí. Vemos una balanza y es la de la justicia divina; el platillo 
que baja más significa el peso de nuestros pecados, siendo necesario para satisfacer por ellos poner en el 
otro platillo los méritos de Jesucristo, para aplacar la justicia divina. Estos méritos los ganó Jesús con su 
pasión y muerte. 

- En el ángulo de la izquierda vemos a los apostóles, que en vez de consolar a Jesús y orar con Él se 
quedaron profundamente dormidos. Por haber abandonado la oración, no tuvieron fuerza para vencer la 
tentación cuando se acercaron los judíos a prender a Jesús. Huyeron cobardemente y le abandoanron en 
manos de los enemigos. 

- En la parte baja de la lámina vemos lá prisión de Jesús: Judas al frente de los soldados se acercó a 
Jesús, y con un beso lo entrega a sus enemigos, pues les había dado esta señal: “Aquel a quien yo besare, 
ese es;prendedle”. 

Al darle e 1 beso traidor, Jesús le dijo: “Amigo, ¿a qué has venido? ¿con un beso entregas al Hijo del 
hombre?” ( Mt. 14,44; Lc.22,48). 

Jesús se dejó prender porque quiso y los soldados lo llevaron a los tribunales. Ellos sin saber lo que ha¬ 
cían, consiguieron que “ Dios diese así cumplimiento a lo que había anunciado por boca de todos los pro¬ 
fetas: la pasión de su Ungido ” (Hech. 3,18). Jesús al llamar a Judas “amigo”, le inspiró gracias de arre¬ 
pentimiento para perdonarle; pero él luego desesperado se fue y se ahorcó. 


Práctica: Consideraré los dolores del Redentor con íntima compasión. Le rogaré que me ayude a cumplir en todo tiempo la volun¬ 
tad del Padre, o sea, mi deber por doloroso que sea. 

Palabra de Dios: “Nadie tiene amor mayor que éste de dar uno la vida por sus amigos” (Jn. 15,13). (Jesús en el huerto de los Oli¬ 
vos oraba): “Padre, si es posible, deja que pase este cáliz (de la Pasión); pero no se haga mi voluntad, sino la tuya” (Le. 22,42). 
“Habéis sido rescatados..., no con plata y oro, corruptibles, sino con la sangre preciosa de Jesucrito” (1 Ped. 1,18-19). 

Ejercicios bíblicos: Col. 1,14; 1 Jn. 2,2; 2 Ped. 2,21... 
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- PADECIO BAJO PONCIO PILATO. Jesús condenado a muerte por Poncio Pilato. 2, Jesús azotado. 3, Jesús coronado de espinas. 












































LECCION 13. a : PADECIO BAJO EL PODER DE PONCIO PILATO 

Doctrina 

¿Podía padecer Jesucristo siendo Dios? Jesucristo podía padecer en su naturaleza hu¬ 
mana lo mismo que todos los hombres. 

Notemos que Jesucristo es Dios y hombre, y sólo como hombre podía sufrir, y 
como Dios darle a esos sufrimientos un valor infinito de satisfacción por nuestros 
pecados. 

¿Jesucristo, en cuánto hombre, es igual a nosotros? Jesucristo, en cuanto hombre, es 
igual que nosotros, menos en el pecado, que El no tuvo ni pudo tener. (Heb. 4,15). 
¿Todos los tormentos sufridos por Jesucristo eran necesarios para redimirnos? No eran 
necesarios todos, porque el menor de ellos tenía a los ojos de Dios un valor infinito. (Es 
decir, cualquier acción de Jesucristo, por pequeña que fuera, por ser de una Persona divi¬ 
na, tenía valor infinito). 

Explicación 

Las palabras “Padeció bajo el poder de Poncio Pilato” significa que Jesús sufrió Pasión y muerte cuan¬ 
do gobernaba en Jerusalén el presidente Poncio Pilato. 

En la parte alta de la lámina vemos a Jesús ante Pilato. que está perplejo porque reconoce que es ino¬ 
cente, pues dijo: "Yo no hallo en Este ningún crimen ”(Jn. 18,38), y aunque comprende que los judíos se 
lo entregan por envidia, ante las insistencias de los que le acusan y el temor de perder el cargo de goberna¬ 
dor pronuncia sentencias de azotes y de muerte. 

- Cristo, antes de ser crucificado, fue azotado con cruel fiereza, quedando con este tormento bañadas 
de sangre sus purísimas carnes, y así nuestro Salvador expío nuestros pecados de impureza. 

- La coronación de espinas fue un tormento ideado por los judíos para burlarse de la realeza de Cristo, 
que se llamó “Rey de los judíos” y de todo el mundo, como realmente lo es. Le cubrieron de un manto 
rojo, para simular la púrpura de los reyes; le pusieron en la mano una caña como cetro de burla y en la 
cabeza una corona de espinas, que le hicieron sufrir horriblemente al penetrar en su sagrada cabeza. Así 
expía Jesús nuestros malos pensamientos. Un día el pueblo judío clamó: "No querernos que Este reine 
sobre nosotros mas ¿qué hemos de decir todos los cristianos, sino clamar: “ Venga a nosotros tu reino? 


Práctica: Me esforzaré por no pecar con la gracia de Dios, ya que los pecados han contribuido a la Pasión del Señor. 

Palabra de Dios: (Jesús lloró ante Jerusalén impenitente): "¡Jerusalén, Jerusalén, que matas a los profetas y apedreas a los que te 
son enviados! ¡Cuántas veces quise reunir a tus hijos a la manera que la gallina reúne a sus polluelos bajo sus alas, y no quisiste!” (Mt. 
23,37). 

Jesucristo es "nuestro Pontífice, santo, inocente, inmaculado" (Heb. 7,26) es el que pudo lanzar este reto al mundo: (.Quién de vo¬ 
sotros me argüirá de pecado?" (Jn. 8,46). El siendo la suma inocencia “nos amó y se entregó por nosotros en oblación y sacrificio a 
Dios” (Ef. 5,2). 

Ejercicios bíblicos: Me. 10,33-34; Apoc. 1,5; 1 Jn. 4,9.... 
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"Yo soy el buen Pastor. El buen pastor da la vida por las ovejas. Yo doy mi vida por las ovejas. 

Por eso me ama el Padre: porque yo entrego mi vida para poder recuperarla. Nadie me la quita, sino que yo la entrego libremente, 
t engo poder para quitarla y tengo poder para recuperarla. Este mandato he recibido del Padre." 


(Juan 10. IMS) 













LECCION 14. a : LA REDENCION. FUE CRUCIFICADO 


Doctrina 

¿Por qué quiso sufrir tanto Jesucristo en la Pasión y en la cruz? Jesucristo quiso sufrir 
tanto en la Pasión y en la cruz para mostrarnos más su amor, e inspirarnos horror a la 
malicia del pecado. (Pues Jesucristo quiso sufrir y morir por redimirnos del pecado, y li¬ 
brarnos de la muerte eterna). 

¿Por quiénes padeció y murió Jesucristo? Jesucrito padeció y murió por todos los hom¬ 
bres. 

¿Dónde y cuándo murió Jesucrito? Jesucristo murió sobre el Calvario en Jerusalén, la 
tarde del Viernes Santo. 

Explicación 

Esta lámina representa la crucifixión de N. S. Jesucristo. Aquí vemos como clavan al Señor en la cruz. 
Después de haber sufrido toda suerte de insultos y de burlas, al llegar Jesús al Calvario le despojaron 
de sus vestiduras, y con fuertes clavos sujetaron sus sangrados pies y manos a la cruz. 

- El Señor después de ser crucificado y puesto entre dos ladrones, estuvo tres horas en la agonía; y des¬ 
pués de haber pronunciado siete palabras, que encierran sublimes enseñanzas, expiró a las tres de la tar¬ 
de. 

He aquí las siete palabras que Jesús dijo en la cruz: 

1 . a Padre, perdónales que no saben lo que hacen. (Le. 23,34) 

2. a Hoy estarás conmigo en el Paraíso. (Le. 23,43) 

3. a He aquí a tu Madre. Mujer, he aquí a tu hijo. (Se refería a San Juan y a la Virgen María allí pre¬ 

sentes) (Jn. 19,26-27) 

4. a ¡Dios mío! ¡Dios mío! ¿por qué me has abandonado? (Mt. 27,46). 

5. a Tengo sed. (Jn. 19,28) 

6. a Todo se ha cumplido. (Jn. 19,30) 

7. a Padre, en tus manos encomiendo mi espíritu. (Le. 23,46) 

(La explicación de las 7 palabras puedes verla en “SANTA BIBLIA ilustrada y comentada”). 

- En la muerte del Señor sucedieron muchos prodigios: El sol se obscureció, la tierra tembló, algunos 
muertos resucitaron y el velo del templo se rasgó de arriba abajo, sin que nadie lo tocara. 

Práctica: Tendré presente el ejemplo de Jesús que sufrió todo sin quejarse, y aún gustuso, pensando que con ello reparaba delante 
de Dios Padre las ofensas del pecado, nos abría las puertas del cielo y nos daba un ejemplo de extraordinaria paciencia, conformidad 
y penitencia. 

También, cuando pase ante una cruz, saludaré a mi Redentor diciendo: “Te adoramos. Señor, y te bendecimos; pues por tu santa 
cruz redimiste el mundo”. 

Palabra de Dios: “Cargó con nuestras iniquidades y sufrió por nuestros pecados” (Is. 53,5-6). Tanto amó Dios al mundo que le dio 
su Unigénito Hijo, para que sea salvo por El” (Jn. 3,17). “Dios nos ha arrebatado del poder de las tinieblas para llevarnos al reino del 
Hijo de su amor, en quien tenemos la redención y la remisión de los pecados” (Col. 1,13-14). 

“Nos amó y se entregó a la muerte por nosotros (Gál. 2,20). Cristo padeció por nosotros... (2 Ped. 2,21). “El es propiciación por 
nuestros pecados, y no sólo por los nuestros, sino por los de todo el mundo” (1 Jn. 2,2). 

Ejercicios bíblicos: Me. 10,45; Le. 23,33; Jn. 3,16; Rom. 8,18... 
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-CRISTO SEPULTADO. I, C risto envuelto en un sudario es sepultado. 2, Resignaeión de la Virgen en su soledad. 3, Desespera¬ 
ción y muerte de Judas. 











LECCION 15. a : CRISTO MUERTO Y SEPULTADO 

Doctrina 

¿Qué quiere decir “fue muerto y sepultado”? “Fue muerto y sepultado” quiere decir que 
Jesucristo murió verdaderamente y fue puesto en su sepulcro. 

¿A dónde fue el alma de Jesús después de muerto? El alma de Jesús, después de muerto, 
fue al limbo, al encuentro de las almas de los justos. 

Explicación 

En la parte alta de la lámina vemos la sepultura de Jesús. Una vez que murió, José de Arimatea y Nico- 
demus pidieron permiso a Pilato para sepultar al Señor. 

Comprobada la muerte, pues los cuatro evangelistas dicen que “expiró" e n la cruz, y los judíos que in¬ 
tentaron romper las piernas de los crucificados para que terminasen de morir, al llegar a Jesús “ como le 
vieron muerto, no le rompieron las piernas" (Jn. 19,31 -33)..., entonces fue cuando le bajaron de la cruz. 

José de Arimatea y Nicodemus acompañados de la Virgen Mana, de San Juan, la Magdalena y otras 
devotas mujeres, llevaron el cadáver de Jesús hasta el sepulcro que estaba construido en una cueva o hen¬ 
didura de una peña. 

Nadie en él había sido sepultado y una vez colocado en él, como sus enemigos sabían que había profeti¬ 
zado que al tercer día resucitaría (Mt. 17,22; 27,63-64), pusieron guardia al sepulcro después de haber se¬ 
llado la piedra (Mt. 26,66). 

- La parte baja a la izquierda representa la soledad de la Santísima Virgen luego de haber sido sepulta¬ 
do su divino Hijo, y es de suponer la gran pena que la embargaría después de haber visto sufrir y morir al 
que “pasó haciendo bien a todos"... 

- A la derecha de la lámina, vemos al traidor Judas ahorcado en un árbol. Jesús, al llamar “amigo” a 
Judas, le inspiró gracias de arrepentimiento para perdonarle; pero él, instigado por el demonio, se deses¬ 
peró y se quitó la vida. 

El cadáver de Jesús permaneció frío y rígido en el sepulcro hasta el tercer día. Pero quedó preservado 
de la corrupción. Así se cumplió la profecía: “no dejarás que tu justo experimente la corrupción" ( Sal. 
16,10). 


Práctica: Todo sepulcro me recordará que todos hemos de morir algún día; pero también que un día resucitaremos. Reconociendo 
la malicia del pecado, causa de la muerte de Jesús, me esforzaré por vivir en gracia. 

Palabra de Dios: “Una vez, muerto Jesús, José de Arimatea fue a Pilato para pedirle el cadáver de Jesús. Pilato ordenó entonces 
que le fuese entregado. Él tomando el cuerpo, lo envolvió en una sábana limpia y lo depositó en su propio sepulcro, del todo nuevo 
que había sido excavado en la peña, y corriendo una piedra grande a la puerta del sepulcro, se fue”. Pilato autorizó a los príncipes de 
los sacerdotes y fariseos para que pusieran guardia en el sepulcro hasta el día tercero (Mt. 27,57-66). 

Kjercicios bíblicos: Me. 14,44; Le. 22,48; Mt. 27,4; Me. 15,45-46... 
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DESCENDIO A LOS INF IERNOS. El alma de C risto baja desde la C ruz donde quedó su cuerpo muerto, al Seno de Abrahan, 
para llevar las almas de los Santos Padres al Cielo. 














LECCION 16. a : DESCENDIO A LOS INFIERNOS 

Doctrina 

¿Cuál es el infierno a que bajó Jesucristo después de muerto? No es el lugar de los conde¬ 
nados, sino el Limbo, donde estaban los justos. 

¿Para qué bajó Jesucristo al Limbo de los justos? Para sacar a las almas de los Santos 
Padres, que estaban esperando su venida. 

¿Cómo bajó? Con el alma unida a la divinidad. 

Después de muerto Jesucristo, su cuerpo ¿cómo quedó? Su cuerpo quedó en el sepulcro 
unido a la misma divinidad. 

Explicación 

Esta lámina representa el alma de N.S. Jesucristo presentándose a las almas que estaban detenidas en el 
Limbo o seno de Abraham. 

Jesucristo, en los días de su muerte, bajó al infierno, no al llamado “infierno de los condenados”, sino 
al Limbo o lugar donde estaban las almas de los patriarcas y de los profetas y demás almas justas que mu¬ 
rieron siendo fieles a los mandamientos de Dios en el A.T., para anunciarles la redención y llevarlos al 
cielo. 

Este es un artículo de fe contenido en la Sagrada Escritura, confirmado por los Padres de la Iglesia y 
propuesto en los símbolos de la fe. 

- En la parte baja de la lámina vemos a nuestros padres Adán y Eva llorando, pues por su culpa se cerró 
la puerta del cielo, siendo necesario que el Hijo de Dios sufriese prisión y muerte para abrirlo. 

Las almas de los patriarcas, profetas y otros santos, que murieron antes de la venida de Jesucristo, aun¬ 
que no tenían que pagar por sus culpas, no podían entrar en el cielo hasta que Cristo con su muerte abrie¬ 
se la puerta de la vida eterna. Bajando al Limbo de los justos, los hizo bienaventurados, llevándolos des¬ 
pués consigo al cielo. 

- En la lámina podemos ver además a San José con la vara en la mano, a San Juan Bautista, al rey 
David con el arpa y a muchos patriarcas, profetas y santos que esperaban con ansia la redención. 

Cuando Jesús bajó al Limbo o seno de Abraham (llamado así por ser considerado Abraham como Pa¬ 
dre de todos los creyentes), no bajó su cuerpo, que quedó en la cruz, sino sólo el alma, mas ésta bajó unida 
a la divinidad, porque la divinidad, o sea, la segunda Persona de la Santísima Trinidad nunca dejó ni el 
cuerpo ni el alma. Y hasta en el infierno parece que hizo sentir su majestad a los réprobos. Por eso dice 
San Pablo: 

“Dios le dio un nombre sobre todo nombre, para que al nombre de Jesús se doble toda rodilla, los del 
cielo, los de la tierra y los del infierno (Fil. 2,10). 

Práctica: Si el alma de Jesús fue al encuentro de los justos que esperaban encarcelados en el seno de Abraham la redención, tam¬ 
bién yo debo vivir con la esperanza (si imito en mi vida a las almas santas) de que Jesús vendrá a mi encuentro para llevarme al cielo 
al salir de la cárcel de este cuerpo mortal. “Estadpreparados, en la hora que menos penséis vendrá el Hijo del hombre ” (Le. 12,40). 

Palabra de Dios: “También Cristo murió una vez por los pecados, el Justo por los injustos, para llevamos a Dios. Fue muerto en 
la carne, pero vivificado según el espíritu, y en él fue a predicar ( a anunciar a todos la redención) a los espíritus encarcelados ( a 
cuantas almas estaban allí encerradas, entre las cuales se hallaban las de muchos contemporáneos de Noé...)(l Ped. 3, 18-19). 
Ejercicios bíblicos: Le. 24,6-7; Ef. 4,8; Me. 15,39; Col. 1,13-14... 
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- RESUCITO AL TERCER OIA. Cristo resucita con todos los dotes de los cuerpos gloriosos el tercer día después de muerto. Apa¬ 
rece a María Magdalena en forma de hortelano. Aparece y acompaña a dos discípulos que iban al pueblo de Emaus. 









LECCION 17. a : RESUCITO AL TERCER DIA 


Doctrina 

¿Cuándo resucitó Jesucristo? Jesucristo resucitó como lo había anunciado, al tercer día 
de su muerte, a saber, el domingo antes de la salida del sol. 

¿Cómo resucitó Jesucristo? Jesucristo resucitó uniendo de nuevo su alma al cuerpo, y 
saliendo vivo y glorioso del sepulcro para nunca más morir. 

¿Cómo sabemos que Jesucristo resucitó? Sabemos que Jesucristo resucitó al tercer día 
por los apostóles y demás discípulos, a quienes Jesucristo se apareció, y los cuales dieron 
su vida en testimonio de esta verdad. (Ellos son testigos de que vieron al Resucitado con 
sus propios ojos, le tocaron y hablaron con El.) 

De la resurrección corporal de Jesucristo, nos habla claramente (Le. 24,39-43): “Ved 
mis manos y mis pies...”, y comió también con ellos... 

Explicación 

Esta lámina representa la resurrección de N.S. Jesucristo. Le vemos salir triunfante y glorioso del se¬ 
pulcro, rodeado de rayos de gloria, con un estandarte en la mano en señal de victoria. 

Jesucristo resucitó “por su propia virtud”, demostrando así que El es dueño de la vida y de la muerte. 
Si alguna vez dice la Escritura que “fue resucitado por Dios” (Hech. 2,24), es una afirmación que debe 
entenderse en razón de su naturaleza humana o creada, pues Jesús es Dios, y con su resurrección se cu- 
plieron las profecías: las dichas antes por El, de que sufriría muerte de cruz (Mt. 26,2) y de que resucitaría 
al tercer día (Me. 10,34). La resurrección de Cristo es el mayor de los milagros, el dogma fundamental del 
cristianismo. 

La resurrección de Cristo puede ser demostrada históricamente, pues es un hecho real e histórico , por¬ 
que los Evangelios son libros históricos , más que cualquier otro libro profano. 

Los apóstoles son testigos de que a ellos se les apareció, y al elegir a Matías, en sustitución de Judas, lo 
eligieron a él “por ser testigo con ellos de su resurrección” (Hech. 1,22; 3,15) y esta verdad predicaron y 
la confirmaron con su martirio. 

- A la derecha de la lámina vemos a Jesucristo apareciéndose a la Magdalena en traje de hortelano. Je¬ 
sús le dijo: “Mujer, ¿por qué lloras?”. Ella contestó: “Porque se han llevado a mi Señor y no sé dónde lo 
han puesto”. Entonces Jesús llamándola por su nombre, le dijo “¡María!”. Al oir aquella voz, reconoció 
ella al Señor, y postrándose a sus pies, exclamó: ¡Maestro mío! 

El Señor le mandó que fuese a anunciar su resurrección a los apóstoles. 

- La parte izquierda de la lámina representa la aparición de N.S. Jesucristo a los discípulos de Emaús, 
que se hallaban tristes porque iban perdiendo la esperanza de verlo resucitado como les había anuncia¬ 
do... Al llegar a la aldea se les manifestó, y fue reconocido por ellos; mas El desapareció y ellos, convenci¬ 
dos de la verdad de su resurrección, fueron a anunciarla enseguida a los demás apóstoles y discípulos. 
(Léase Le. 24,13 ss.) 

- Se apareció también a Pedro (Le. 24,34) y a más de 500 discípulos a la vez (1 Cor. 15,5-8)... 

Práctica: Alegramos del triunfo de la resurrección de Cristo, porque este triunfo es nuestro triunfo: “El resucitó y nosotros resuci¬ 
taremos” 

Palabra de Dios: (Un ángel) les dijo: ¿Buscáis a Jesús Nazareno, el crucificado? Ha resucitado, no está aquí (Me. 16,6). “Cristo 
murió por nuestros pecados..., fue sepultado..., resucitó al tercer día, según las Escrituras... Si Cristo no resucitó, vana es nuestra pre¬ 
dicación, vana es nuestra fe...; pero no; Cristo ha resucitado de entre los muertos como primicia de los que mueren”... El ha resucita¬ 
do, y nosotros resucitaremos. “Por un hombre vino la muerte; por un hombre vino la resurrección de los muertos. Y como en Adán 
hemos muerto todos, así también en Cristo seremos todos vivificados” (1 Cor. 15,5-22). 

Ejercicios bíblicos: mt. 27,63; 1 Cor. 15,14; Mt. 28,6 y 13; Jn. 20,29; Hech. 10,41. 
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-SUBIO A LOS CIELOS. Cristo, ante la Santísima Virgen, los Apóstoles y otros discípulos, sube al Cielo por su virtud, desde el 
monte Olívete, mandándoles antes que prediquen y bauticen. 















LECCION 18. a : SUBIO A LOS CIELOS 


Doctrina 

¿Cuándo subió Jesucristo a los cielos? Jesucristo subió a los cielos por su propio poder a 
los cuarenta días de resucitado, en presencia de los apóstoles y numerosos discípulos. 
¿Dónde está ahora Jesucristo? Jesucristo, en cuanto que es Dios, está en todas partes, y 
en cuanto hombre está solamente en el cielo y en el Santísimo Sacramento del altar. 

¿Con qué palabras consoló Jesús a los apóstoles en su sermón de despedida? Jesús dijo a 
los apóstoles: “En la casa de mi Padre hay muchas moradas. Voy allá a prepararos tam¬ 
bién un lugar para vosotros; después volveré para llevaros conmigo, a fin de que tam¬ 
bién estéis donde estoy yo” (Jn. 14,2-3) 

Explicación 

Esta lámina presenta la Ascensión de N.S. Jesucristo a los cielos, la cual tuvo lugar a los 40 días des¬ 
pués de su resurrección. El subió al cielo desde el monte de los Olivos, en cuerpo y alma, y por su propia 
virtud; no como la Virgen en manos de los ángeles, sino por sí mismo. 

- Poco antes de subir Jesucristo al cielo, se habían reunido allí todos los apóstoles y discípulos a los que 
les dio sus últimas instrucciones, y después bendiciéndoles subió majestuosamente, alejándose de ellos 
hasta que una nube luminosa le ocultó a sus ojos y les fue dicho por unos ángeles que lo mismo que lo ha¬ 
bían visto subir al cielo, vendría así de nuevo al fin de los tiempos. 

La Ascensión de Jesús fue un triunfo apoteósico. Se elevó victorioso sobre todos sus enemigos, y triun¬ 
falmente se llevó tras de sí a las multitudes de redimidos que había sacado del Limbo. 

- La parte izquierda de la lámina representa a la Santísima Virgen con los ojos fijos en su divino Hijo y 
los brazos levantados hacia El; a María Magdalena, postrada en profunda adoración, y a todos los demás, 
poseídos de admiración viendo subir al Señor al cielo. 

Práctica: Me esforzaré por ser fiel cumplidor de la ley de Dios para conseguir el lugar que Jesucristo me tiene preparado en el cie¬ 
lo. 

Palabra de Dios: Jesucristo “después de su pasión se dio a ver en muchas ocasiones (a sus apóstoles), apareciéndoseles durante 
cuarenta días y hablándoles del reino de Dios” (Hech. 1,2-3). Después “los llevó hasta cerca de Betania, y levantando sus manos los 
bendijo, y mientras los bendecía se alejaba de ellos, y era llevado al cielo. Ellos se postraron ante El“ (Le. 24,50-51). 

“Diciendo esto y viéndolo ellos, se elevó y una nube lo ocultó a sus ojos. Estando mirando atentamente hacia el cielo mientras El 
se iba, he aquí que se presentaron dos varones con vestiduras blancas y les dijeron: Hombres de Galilea, ¿qué estáis mirando al cie¬ 
lo? Ese Jesús ha sido arrebatado de entre vosotros al cielo, vendrá como le habéis visto ir al cielo” (Hech. 1,9-11). 

Ejercicios bíblicos: Hech. 1,3; Jn. 14,2-3;Col. 3,1-2;... 
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C RISTO A LA DERECHA DE DIOS PADRE. I. San Esteban en su martirio ve a Cristo sentado a la derecha de Dios Padre. 




LECCION 19. a : CRISTO A LA DERECHA DE DIOS PADRE 

Doctrina 

¿Qué quiere decir estar sentado a la derecha de Dios Padre? Que Jesucristo en cuanto 
Dios tiene igual poder y gloria que el Padre, y mayor poder y gloria que ninguna criatura 
en cuanto hombre. 

También Jesucristo como hombre tiene parte en el poder y gloria del Padre celestial. 
¿Para qué quiso Jesucristo subir al cielo en presencia de sus discípulos? Para que pense¬ 
mos que en el cielo es donde está nuestra verdadera Patria, y en este mundo solamente 
estamos de paso como peregrinos que vamos de camino. 

¿Qué hace Jesucristo en el cielo por nosotros? Jesucristo en el cielo intercede por noso¬ 
tros ante el Padre. 

Explicación 

En la parte alta de la lámina, vemos el cielo, morada de Dios, y a Jesús sentado ya a la derecha del Pa¬ 
dre. Jesús aparece con la cruz en que murió; el Eterno Padre tiene el globo del mundo, y entre los dos res¬ 
plandece el Espíritu Santo en forma de paloma. 

“Estar sentado a la derecha del Padre” no es expresión propia, ya que el Padre no tiene derecha o iz¬ 
quierda, ni manos porque es purísimo espíritu. Esto quiere decir que Jesús en el cielo ocupa como hom¬ 
bre el puesto más honorífico. Asi como aquí en la tierra el que tiene más poder después del rey, así de 
Jesucristo, por tener más poder que nadie después de Dios, se dice que está sentado a la derecha de Dios 
Padre, con autoridad, como en trono, y esto en cuanto hombre; porque en cuanto Dios, como es igual al 
Padre, y uno con el Padre (Jn. 10,30), tiene la misma autoridad y se sienta en el mismo sitio que el Padre. 
Por eso dijo Jesucristo: “Se me ha dado todo poder en el cielo y en la tierra "(Mt. 28,18). 

- La parte baja de la lámina representa el martirio de San Esteban. Mientras le estaban apedreando, él 
tenía los ojos fijos en el cielo; veía la gloria de Dios, y a Jesús que estaba a la diestra del Padre. (Hech. 
7,55-56) 

El hombre que está en pie, representa a San Pablo, quien algo retirado guardaba las vestiduras mientras 
apedreaban a San Esteban. Pablo -antes Saulo- aprobaba la muerte de San Esteban y habiendo prime¬ 
ro perseguido a los cristianos, fue luego gran predicador y apóstol de Cristo, pues se convirtió a El en el 
camino de Damasco (Hech. 9). 

Práctica: Jesucristo es Señor y Dueño de nuestra vida. Por eso cada mañana debemos consagrarle todas nuestras obras del día. 
Palabra de Dios: “Tenemos un Pontífice que está sentado a la diestra del trono de la Majestad de los cielos” (Hech. 8,1). “Y es, 
por tanto, perfecto su poder de salvar a los que por El se acercan a Dios y siempre vive para interceder por ellos” (Heb. 7,25). 

“Al nombre de Jesús doble la rodilla cuanto hay en los cielos, en la tierra y en los abismos, y toda lengua confiese, para gloria de 
Dios Padre, que Jesucristo es el Señor”. (Fil. 2,10-11.) 

Ejercicios bíblicos: Me. 16,19; Heb. 1,3; 8,1; Mt. 25,31; Col. 3,1.... 
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- HA DE VENIR A JUZGAR VIVOS Y MUERTOS. Cristo el día del fin del mundo, después del Juicio, separa a los malos que son 
echados al infierno en cuerpo y alma. Y a los justos los corona de gloria llevándolos consigo al Cielo. 









LECCION 20.*: HA DE VENIR A JUZGAR A LOS VIVOS 
Y A LOS MUERTOS 

Doctrina 

¿Volverá Jesucristo a aparecer visiblemente en la tierra? Jesucristo volverá a aparecer 
visiblemente en la tierra, cuando venga a juzgar a los vivos y a los muertos. 

¿Cuándo ha de venir Jesucristo a juzgar a los vivos y a los muertos? Jesucristo ha de ve¬ 
nir a juzgar a los vivos y a los muertos con toda su gloria y majestad, al fin del mundo. 
¿Sabemos cuándo será el fin del mundo? No sabemos cuando será el fin del mundo, por¬ 
que Jesucristo no lo reveló. 

¿Habrá más de un juicio? Sí, habrá dos juicios, uno particular, inmediatamente después 
de la muerte de cada uno, y otro universal, al fin del mundo. 

¿Para qué será el juicio universal? Para confundir a los malos y glorificar a los buenos, y 
mostrar el triunfo de la justicia de Dios. 

Explicación 

Esta lámina representa el juicio universal que tendrá lugar al fin del mundo. 

- En la parte superior vemos a N.S. Jesucristo venir con gran gloria y majestad rodeado de ángeles, a 
juzgar a todos los hombres. Lleva en su mano la cruz. Los buenos la miran con gozo, puesto que siguieron 
sus enseñanzas, y los malos horrorizados, apartan de ella sus miradas, pues las despreciaron. 

- La parte izquierda de la lámina representa a los justos que se han salvado. Vemos cómo se dirigen ha¬ 
cia Jesús; y a los ángeles con coronas para coronarlos. El Señor los llama hacia Sí diciéndoles: Venid, 
benditos de mi Padre, a poseer el reino que os está preparado' 1 (Mt. 25,41). 

- A la derecha de la lámina vemos a los ángeles con espadas arrojar al infierno a los réprobos. El Señor 
ha pronunciado contra ellos aquellas terribles palabras: Apartaos de Mi, malditos, al fuego eterno, pre¬ 
parado para el diablo y sus seguidores" (Mi. 25 , 41 ). 

Práctica: Cristo volverá, y vendrá de improviso cuando menos lo pensemos, por eso quiere que todos estemos preparados. Telad, 
nos dice;pues no sabéis ni el día ni la hora " (Mt. 25,13). 

Palabra de Dios: Los ángeles les dijeron: “Ese Jesús que ha sido llevado de entre vosotros al cielo, vendrá de la misma manera 
como le habéis visto partir hacia el cielo” (Hech. 1,10-11). . . 

“Todos hemos de comparecer ante el tribunal de Cristo para que reciba cada uno, según lo que hubiera hecho en su vida mortal, 
bueno o malo” (2 Cor. 5,10). Jesucristo dice: “Llega la hora en que cuantos están en los sepulcros oirán la voz del Hijo de Dios Y 
saldrán los que han obrado el bien para la resurrección de la vida, y los que han obrado mal, para la resurrección del juicio (Jn. 
5,28-29). 

Ejercicios bíblicos: Mt. 24,30; Mt. 26,64; Apoc. 22,20 (Léase Mt. 25,31 -46). 
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- LA MUERTE. En la muerte del justo el alma es recibida por Cristo. En la muerte del pecador el alma negra y horrible por el peca¬ 
do es arrebatada por el demonio que la sepulta en el infierno. 















LECCION 21. a : LA MUERTE 


Doctrina 

¿Qué es la muerte? La muerte es la separación del alma y del cuerpo. 

¿Qué es el cuerpo después de la muerte? El cuerpo después de la muerte se corrompe y se 

convierte en polvo. , . 

¿Qué será de nuestra alma inmediatamente después de la muerte? Será juzgada por Dios 

en el juicio particular. , 

¿Dónde va nuestra alma después del juicio particular? Nuestra alma después del juicio 

particular irá al infierno o al Pulgatorio o al Cielo. 

¿Por qué deben morir todos los hombres? Deben morir todos los hombres, porque 
Adán, nuestro primer padre, pecó. 


Explicación 

Sabemos que los “Novísimos” (Véase lección 65) son cuatro: Muerte, juicio, infierno y gloria, y ahora 
vamos a hablar de la “muerte”. 

- Esta lámina representa la buena y la mala muerte. En la parte superior se representa la muerte del jus¬ 

to. Vemos la habitación de una casa cristiana. Encima de la mesa, donde está el enfermo, está el crucifijo. 
La imagen de Cristo alienta y consuela durante la vida, conforta al enfermo y al agonizante. El moribun¬ 
do escucha al sacerdote, que le habla de Dios. _ 

Al pie de la cama vemos a Jesucristo y a un lado el ángel custodio, esperando la hora de acompañar el 

alma del enfermo al cielo, en donde le espera la recompensa por toda la eternidad. 

El alma, en forma de vaporosa doncella, sale de la boca del moribundo para arrojarse, acompañada del 
ángel, en íos brazos amorosos de Jesús, quien la recibe tiernamente, mientras el demonio al ver perdida 
su presa, se marcha desesperado hacia el infierno. 

- En la parte inferior de la lámina se representa la muerte del pecador. En la cabecera de la cama del re¬ 
probo no hay crucifijo; nada que le recuerde el cielo y le ayude en su agonía. En vez de cuadros piadosos, 

hay un cuadro a propósito para fomentar malos pensamientos. 

A su lado vemos al sacerdote, pero él no quiere escucharle, y vuelve la espalda al otro lado; la vista del 
crucifijo le horroriza, le parece que está oyendo aquella terrible sentencia: Id, malditos, al fuego eterno . 

Al diablo le vemos esperando su alma, la cual caerá en las profundidades del infierno, y será suya por 
toda la eternidad. No sale aquí, como en el anterior cuadro, el alma blanca y pura, sino negra y horrible, 
atada con las cadenas del pecado. 


Práctica: En todo momento debo estar preparado para morir. “Acuérdate que la muerte no tarda y no sabes cuando vendrá 

(Eclo. 14,12). . , .. 

Palabra de Dios: “Está decretado que los hombres mueran una vez” (Heb. 9,27). “¿Quien es el hombre que vive y no vera la 
muerte?” (Sal. 88,49). “Por un hombre entró el pecado en el mundo, y por el pecado la muerte” (Rom. 5,12). Bienaventurados los 
muertos en el Señor, pues sus obras les acompañan“ (Apoc. 14,13). “La muerte de los pecadores es pésima“ (Eclo. 34,22), y es pre¬ 


ciosa a los ojos de Dios la muerte de los justos” (Sal. 115,15). 
Ejercicios bíblicos: Rom. 6,23; Le. 12,20; 1 Tes. 4,13; Heb. 9,27... 
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-CRISTO EN LA VIDA ETERNA DEL CIELO. La Santísima Trinidad y la Santísima Virgen están en el Cielo rodeados de todos 
los ángeles y santos. Los hombres en la tierra, por la gracia que es como una fuente de vida, se hacen fuertes en la fe y practican bue¬ 
nas obras que merecen el Cielo. 












LECCION 22. a : CRISTO EN LA VIDA ETERNA DEL CIELO 

Doctrina 

¿Qué quiere decir “la vida eterna”? Quiere decir que después de esta vida presente, hay 
otra vida que no tiene fin. 

¿Cómo es la vida eterna? La vida eterna es siempre bienaventurada para los buenos en el 
cielo, o siempre infeliz para los malos en el infierno. 

¿Quién va al cielo inmediatamente después de morir? El que muere en gracia de Dios y 
está libre de todos sus pecados y de la pena merecida por ellos, va inmediatamente al 
cielo después de morir. 

Explicación 

Esta lámina representa el cielo (al que llamamos también “gloria”, “vida eterna o perdurable”), pre¬ 
mio de una verdadera vida cristiana. 

En la parte superior vemos a la Santísima Trinidad: al Padre que sostiene el globo del mundo; al Hijo, 
Rey del mundo, que conquistó con su cruz, y al Espíritu Santo en forma de paloma. En el centro esta la 

Virgen con su corona de emperatriz de cielo y tierra. 

- Alrededor de la Santísima Trinidad vemos querubines, serafines y arcángeles, y entre ellos a San Mi¬ 
guel y a los demás que combatieron contra los espíritus rebeldes; los vemos con sus espadas y escudos en 
señal de fidelidad y fortaleza; hay, además una inmensa multitud de santos y santas que con su vida cris¬ 
tiana ganaron el cielo donde se posee a Dios con todo bien y sin mal alguno por toda la eternidad. 

- La fuente significa las gracias que nos vienen del cielo y que como aguas refrigerantes dan a las almas 
vida y las alientan para seguir el camino de la ley de Dios. Dios puso en el mundo esta fuente de la gracia, 
está a disposición de todos, y a todos se da en la medida suficiente para salvarse e ir al cielo si hacen lo 
que pueden de su parte. Para obtener esta gracia tenemos la oración y los sacramentos (Ved lámina 51). 

- La multitud de personas significa que van a beber en esta fuente el agua de la divina gracia. 1) Vemos 
a la izquierda a un sencillo y rústico pastor, que mientras apacienta a su ganado, se postra ante el Señor y 
reza; va a beber la gracia de la oración. 2) Vemos a unos mendigos que soportan con su resignación su po¬ 
breza; han ido a beber en esta fuente, orando, confesando y comulgando. 3) Vemos a gentes de todas cla¬ 
ses, edades y condiciones acercarse a esta fuente divina y saciarse de esas aguas que saltan hasta la vida 

eterna. . 

Lo dicho es un símbolo. Como los hombres no podemos ganar el cielo con nuestras propias tuerzas, 
Dios nos da la gracia, la cual es un auxilio o ayuda gratuita sobrentural que hace que nuestras obras sean 
meritorias, y así podemas ganar el cielo. 

Sepamos que el cielo es el lugar donde los buenos viven con Dios eternamente felices, que al cielo 
van los que mueren en gracia de Dios, y su mayor felicidad consiste en contemplar a Dios cara a cara 
y estar unidos a El en un amor eterno, pues El es la fuente de todos los bienes. 

Práctica: "En el cielo ha de ser tu mirada; por eso has de mirar todas las cosas de la tierra como quien esta de paso" (Kempis). 
Palabra de Dios: "Alegraos y regocijaos, porque vuestra recompensa será grande en el cielo" (Mt. 25,46) “Allí estaremos siempre 
con el Señor" (I Tes. 4.17) y le veremos tal cual es" (1 Jn.3,2), “cara a cara" (I Cor. 13,12). (La felicidad del cielo es indescriptible: 
“Ni el ojo vio, ni el oido oyó, ni vino a la mente del hombre lo que Dios tiene preparado para los que le aman (2 Cor. 2.9). Si 
quieres entrar en la vida eterna, guarda los mandamientos" (Mi. 19,17). 

Ejercicios bíblicos: 2 Cor. 5,1; I Jn. 2.25: Heb. l3,14;Col. 5.4... 
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- LAS PENAS DEL INFIERNO. 1, El demonio tentador del hombre solamente pretende hacemos desgraciados como él llevándo¬ 
nos al infierno. 











LECCION 23. a : LAS PENAS DEL INFIERNO 


Doctrina 

¿Qué es el infierno? El infierno es un lugar de tormentos para las almas que mueren c 
pecado mortal, y es eterno. 

¿Qué penas sufren los condenados en el infierno? Los condenados en el infierno sufren a 
privación eterna de Dios, que se llama pena de daño, y el fuego eterno, que se llama 
pena de sentido. 

¿Qué es el Purgatorio? El purgatorio es un estado de sufrimiento en el que se purifican, 
antes de entrar en el cielo, los que mueren en gracia de Dios, sin haber satisfecho por sus 

pecados. 

Explicación 

Esta lámina representa al infierno. En la parte alta, a la izquierda, vemos a unas personas mundanas 

entregadas a los placeres, sin pensar en el más allá, o sea, en su alma ñique hay infierno. 

Todo el que comete pecado mortal a sabiendas, y no se le perdona por la confesión o contrición perfec¬ 
ta (si no puede confesarse), merece las penas del infierno, que son eternas y separan el alma de la visión 

de Dios... . , ... , • , ■ 

- A la derecha vemos al demonio arrojando al infierno a los infelices que han seguido las máximas del 

mundo, dejándose engañar por el enemigo de las almas. El único afán del demonio es hacer guerra a Dios 

y llevar las almas consigo a sufrir eternamente. .. 

- En el centro vemos el castigo de los principales pecados capitales: avaricia, ira, gula, lujuria, etc. Los 
infelices condenados son atormentados por los demonios, envueltos en tinieblas espantosas y rodeados de 
asquerosos animales. Claro está que en el infierno no es necesario que haya animales y tormentos sin 
mezcla de bien alguno, por una eternidad y sin ver a Dios, lo cual constituye un tormento mayor que los 

otros, y se llama pena de daño. , 

- En la parte baja de la lámina vemos a los condenados sumergidos en un mar de fuego, en donde pade¬ 
cen tormentos horribles que no se acabarán nunca. Jesucristo dice: "Id, malditos, al fuego eterno" ( Mt. 
25,41). San Agustín y grandes teólogos con Santo Tomás convienen en decir que es un fuego corporeo y 
material que atormenta a los espíritus de un modo admirable y verdadero. Los condenados arderán en 

aquel fuego como la zarza de Moisés sin consumirse. 

Como algunos dicen que Dios es Padre y no puede castigar con un infierno eterno, diremos que cierta¬ 
mente es infinitamente misericordioso, pero también es infinitamente justo; mas si uno rechaza a Dios y 
no se arrepiente de sus pecados y muere en ellos, ¿quién es el culpable de esta separación de Dios. Si uno 
cierra la ventana para que no le entre la luz del sol ¿quién tiene la culpa de que no le alumbre 7 

Práctica: Al estar en peligro de cometer un pecado mortal, me acordaré de las penas del infierno. 

Palabra de Dios: Jesús dirá a los impíos: “Apartaos de mí, malditos, al fuego eterno... y estos irán al suplicio eterno (Mt. 25, ). 

Los condenados “serán castigados a eterna ruina, lejos de la faz del Señor y de la gloria de su poder” (2 Tes. 1,9). “El diablo que los ex¬ 
traviaba..., será arrojado en el estanque de fuego y azufre... y serán atormentados día y noche por los siglos de los siglos (Apoc. 

20,10) (Léase Le. 16,19-31). 

Ejercicios bíblicos: Apoc. 21,8; Mt. 25,46; Le. 16,23... 
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C REO EN EL ESPIRITU SANTO. El Espíritu Santo en forma de lenguas de fuego aparece sobre los Apóstoles ilustrándoles re¬ 
pentinamente. La asistencia del Espíritu Santo permanece sobre la Iglesia. 

















LECCION 24.-: CREO EN EL ESPIRITU SANTO (I) 


Doctrina 

¿Qué prometió Jesucristo al subir a los cielos? Jesucristo, al subir a los cielos, prometió 
que nos enviaría el Espíritu Santo. 

¿Quién es el Espíritu Santo? El Espíritu Santo es la tercera persona de la Santísima Tri¬ 
nidad, que procede del Padre y del Hijo. 

La Escritura dice que el Espíritu Santo es “el Espíritu del Padre’’ (Mt. 10,20) y es 
también el “Espíritu del Hijo” (Gál. 4,6). La iglesia nos enseña en el Credo: “Que 
procede del Padre y del Hijo, y por ser Dios como ellos, recibe la misma adoración 
y gloria”. 

El Espíritu Santo es Dios verdadero, como el Padre y el Hijo. Léase Hech. 5,3-5, 
donde se dice que “mentir al Espíritu Santo es mentir a Dios”. 

¿Cuándo envió Jesucristo el Espíritu Santo? Jesucristo envió el Espíritu Santo a su Igle¬ 
sia el día de Pentecostés, diez días después de su Ascensión al cielo. 

¿Para qué envió Jesucristo el Espíritu Santo? Jesucristo envió el Espíritu Santo para 
santificar nuestras almas y asistir a su santa Iglesia. 

Explicación 

- Esta lámina representa la venida del Espíritu Santo sobre los apóstoles en el Cenáculo de Jerusalén. 

A los diez días de la Ascensión del Señor, estando los apóstoles con la Virgen María recogidos en el Ce¬ 
náculo, se produjo un gran ruido y bajó sobre ellos el Espíritu Santo en forma de lenguas de fuego, posán¬ 
dose sobre su cabeza y llenándoles de sabiduría, don de lenguas y gran valor para la predicación del Evan¬ 
gelio. 

- En la parte superior de la lámina vemos al Espíritu Santo en forma de paloma; de El salen rayos de 
luz en todas direcciones. 

- En medio del cuadro está la Virgen, y a su alrededor los apóstoles, sobre cada uno de los cuales des¬ 
ciende una lengua de fuego. Fue el día de Pentecostés, cincuenta días después de la Pascua de Resurrec¬ 
ción. 

- En la parte inferior de la lámina vemos el escudo de la Iglesia: la tiara (que solían ceñir los Papas con 
las tres coronas), y las llaves que recuerdan las palabras dichas por Jesús a San Pedro: “Te daré las llaves 
del reino de los cielos 

Este el el símbolo de la Iglesia regida y fortalecida por el Espíritu Santo, para que pueda guiar con cer¬ 
teza a los hombres por el camino del cielo. 


Práctica: Rezaré con frecuencia: “Ven, oh Espíritu Santo, llena los corazones de tus fieles y enciende en ellos el fuego de tu amor”. 

Palabra de Dios: “Recibiréis el poder del Espíritu Santo y seréis mis testigos en Jerusalén... y hasta los confines de la tierra” 
(Hech. 1,8) “Al cumplirse el día de Pentecostés, estando todos (los apóstoles) en un lugar, se produjo de repente un ruido provenien¬ 
te del cielo como el de un viento que sopla impetuosamente que invadió toda la casa en que residían. Aparecieron, como divididas, 
lenguas de fuego, que se posaron sobre cada uno de ellos, quedando todos llenos del Espíritu Santo; y comenzaron a hablar en len¬ 
guas extrañas...” (Hech. 2,1 -4). 

Ejercicios bíblicos: Mt. 28,18-19; Gál. 5,22; 1 Cor. 6,9; Jn. 15,26. 
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-CREO EN EL ESPIRITU SANTO. 1, Vida ignorante de los Apóstoles antes de ser llamados por Cristo. 2, Vida de los Apóstoles 
después de la venida del Espíritu Santo. 3, San Pedro bendice a los Apóstoles al separarse para ir a predicar el Evangelio por todo el 
mundo. 



















LECCION 25. a : CREO EN EL ESPIRITE SANTO (II) 


Doctrina 

¿Dónde está el Espíritu Santo? El Espíritu Santo está en todas partes, porque es Dios, 
pero habita de una manera particular en los justos. 

¿Qué hace el Espíritu Santo en las almas de los justos? Santifica las almas de los justos y 
los colma de sus dones y frutos. 

¿Cómo nos satifica el Espíritu Santo? El Espíritu Santo nos antifica por medio de la gra¬ 
cia, de las virtudes y de sus dones. 

¿Cuántos son los dones del Espíritu Santo? Son siete: 


1 0 ., don de sabiduría. 

2 0 ., don de entendimiento. 

3 0 ., don de consejo. 

4 0 ., don de ciencia. 

¿Cuántos son los frutos del Espíritu 


5 0 ., don de fortaleza 

6 0 ., don de piedad, y 

7 0 ., don de temor de Dios. 

Santo? Son doce: 


1 °., caridad, 5 o ., fe, 9 o ., bondad, 

2 0 ., paz, 6 o ., continencia, 1 0 °., mansedumbre, 

3 0 ., longanimidad, 7 o ., gozo, 1 I o ., modestia, y 

4 0 ., benignidad, 8°., paciencia, 12°., castidad. 

¿A quiénes concede el Espíritu Santo sus dones? A los sencillos y humildes de corazón. 


Explicación 

1) En la parte superior de esta lámina vemos el mar y la playa, y junto a ésta unas barcas y unos pesca¬ 
dores entregados a su ruda labor. Estos pescadores son los apóstoles; el Señor los llamó cuando estaban 
entregados a los trabajos de su oficio: “ Venid en pos de mí y os haré paseadores de hombres. Hilos al ins¬ 
tante dejaron las redes y le siguieron” (Mt.4,19-21). 

De estos salieron el primer Papa y los primeros obispos que convirtieron el mundo al cristianismo. Este 
milagro se obró por medio de Espíritu Santo que descendió sobre ellos el día de Pentecostés. 

Jesucristo escogió a estos pescadores, hombres humildes, ignorantes, rudos y cobardes, a los que ins¬ 
truyó durante tres años y oyeron sus enseñanzas y vieron sus ejemplos y milagros; pero con la venida del 
Espíritu Santo los cambió en hombres sabios, celosos y llenos de valor. 

2) En la arte inferior de la lámina, a la izquierda, vemos a los apóstoles y junto a ellos a Jesucristo que 
les dice: “Id. prediead el Evangelio a toda erial ara... "(Me. 16,15) y les indica cómo han de ir a convertir 
al cristianismo a las gentes. 

3) La parte derecha de la lámina representa a San Pedro, príncipe de los apóstoles, bendiciendo a los 
demás antes de separarse para predicar el Evangelio, después de la venida del Espíritu Santo. 

Conviene notar que en la Biblia el Espíritu Santo aparece como una Persona como Dios Padre y Dios 
Hijo, distinta de ellas, la tercera de la Santísima Trinidad (Mt. 28,19) y que no es un “soplo o viento, po¬ 
der o energía” como dice alguna secta, sino una verdadera "Persona”. Véanse vg. estos textos: Jn. 14,26; 
16,13 y 15,26, y en ellos se verá que el Espíritu Santo “enseña”, “habla” y “da testimonio”. Ahora bien, 
“hablar”, “dar testimonio” son propiedades personales. Luego el Espíritu Santo es una Persona. 


Práctica: Pensaré que también en mi vive el Espíritu Santo, si permanezco en gracia, e imitaré a los apostóles predicando a Cristo. 
Palabra de Dios: “¿No sabéis que sois templos de Dios y que el Espíritu Santo habita en vosotros?” (I Cor. 6,9). “Los Irutos del 
Espíritu Santo son: caridad, gozo, paz, longanimidad, afabilidad, bondad, fe. mansedumbre, templanza (Gál. 5,22) (Sobre los do- 
nes, léase: Is. 11,2). 

Ejercicios bíblicos: Jn. 14,17 y26;Hech. 19,2; Jn. 16,13... 
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- LA SANTA IGLESIA CATOLICA. I, Palacio del Vaticano o iglesia de San Pedro enRoma, donde reside el Sumo Pontífice, su¬ 
cesor de San Pedro. 2, Las iglesias o templos de Dios, exparcidas por todo el mundo donde se reúnen los fieles para la oración y para 
oir la palabra de Dios, están obedientes y pertenecen a la única y verdadera Iglesia de Roma. 



































LECCION 26. a (I): LA SANTA IGLESIA CATOLICA 


Doctrina 

¿Qué es la Santa Iglesia? La Santa Iglesia es la sociedad de los fieles cristianos, fundada 
por Jesucristo, y cuya cabeza visible es el Papa. 

¿Cuántas iglesias fundó Jesucristo? Jesucristo no fundó más que una Iglesia, que, por 
tanto, es la única verdadera. 

¿Cuáles son las notas o señales distintivas de la verdadera Iglesia? Son cuatro: Unidad, 
santidad, catolicidad y apostolicidad. 

¿Puede salvarse el que está fuera de la Iglesia católica? No puede salvarse el que, por 
propia culpa, está fuera de la Iglesia católica (pues Jesucristo la instituyó para que por 
ella todos los hombres puedan conseguir la vida eterna). 

¿Puede ser destruida la Iglesia católica? La Iglesia católica, conforme a la promesa de 
Jesucristo, no será nunca destruida, por mucho que sea perseguida (Mt. 16,18; 28,20). 

Explicación 

Esta lámina representa la plaza de San Pedro en Roma con la gran basílica del mismo nombre, junto a 
la cual está el palacio del Vaticano donde reside el Papa o Romano Pontífice. 

La basílica de San Pedro es la Iglesia más grande del mundo. Desde allí el Papa gobierna a toda la cris¬ 
tiandad y envía sus cartas y sus instrucciones a todo el mundo cristiano. 

- En la parte baja vemos multitud de templos de todas clases; desde la humilde capilla hasta la magnífi¬ 
ca catedral, esparcidas por todas las partes de la tierra. Claro está que los templos sólo son los lugares 
donde se reúnen los cristianos para los actos del culto, y aunque se les llame iglesias o capillas, la Iglesia 
propiamente dicha es una sola, formada no por piedras, sino por hombres cristianos o bautizados. 

En toda sociedad bien organizada hay quien manda y gobierna, y quien escucha y obedece, así en la 
Iglesia de Cristo hay quienes gobiernan y enseñan, y estos son el Papa, los obispos y sacerdotes, que for¬ 
man la Iglesia docente, y quienes obedecen y son enseñados, son los demás bautizados o fieles en general, 
y forman la Iglesia discente. 

El fundador de la Iglesia católica es Jesucristo. El fundó una sola Iglesia y las notas o señales distintivas 
de esta Iglesia que es la verdadera, son cuatro: ser una, santa, católica y apostólica. 

1) La Iglesia es una y única. Cristo así lo quiso, pues dijo en singular: “Sobre esta piedra edificaré MI 
Iglesia" (Mt. 16,18), y en ella hay unidad de fe, de sacramentos y de gobierno, es decir, tiene un mismo 
“Credo”, y obedece al mismo jefe que es el Papa. 

2) La Iglesia es santa, porque Cristo, su Fundador es santo, y santa su doctrina y los sacramentos que 
santifican a las almas... 

3) La iglesia es católica, porque Cristo quiso que fuera “universal” y llegara a todos los pueblos. (Mt. 
18,19.) 

4) La Iglesia es apostólica, porque tiene su origen en los apóstoles, y el Papa y los obispos son legítimos 
sucesores de los apóstoles. 

Estas notas sólo convienen a la Iglesia católica y romana, pues las demás no son “apostólicas”, porque 
surgieron mucho tiempo después de los apóstoles, vg. el “protestantismo” apareció en el siglo xvi,y tiene 
su origen en Lutero, Calvino, Enrique VIII, etc... 

Los orientales separados descienden de los apóstoles y tienen sacramentos válidos, mas no tienen unidad 
con el Papa ni catolicidad. 

Práctica: Me gloriaré de pertenecer a la Iglesia católica, conforme a la promesa de Jesucristo, no será nunca destruida, por mucho 
que sea perseguida (Mt. 16,18; 28,20). 

Palabra de Dios: “Tú eres Pedro y sobre esta piedra edificaré mi Iglesia, y las puertas del infierno (los poderes del mal) no prevale¬ 
cerán contra ella” (Mt. 16,18). “Yo estaré con vosotros hasta la consumación del mundo” (Mt. 28,20). “Si me persiguieron a mí, 
también a vosotros os perseguirán (Jn. 15,20); “pero confiad, yo he vencido al mundo” (Jn. 16,33). 

Ejercicios bíblicos: La Iglesia es cuerpo místico de Cristo: Rom. 12,4-5; 1 Cor. 12,12; Le. 10,16. 
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LECCION 26. a (II): EL PAPA O ROMANO PONTIFICE 

Doctrina 

¿Quién es el Papa? El Papa es el Obispo de Roma, el Vicario de Cristo en la tierra, el 
que hace sus veces en el gobierno de la Iglesia y estamos todos obligados a obedecerle. 

•A quién ha confiado Jesucristo la Iglesia? Jesucristo ha confiado su Iglesia a los doce 
apóstoles y a los sucesores de los apóstoles, que son el Papa y los obispos. 

¿ Puede equivocarse el Papa? El Papa no puede equivocarse (es intalible) cuando define 
doctrinas de fe y de moral como Maestro supremo de toda la Iglesia. 

¿Con qué palabras nombró Jesús a Pedro representante suyo en la tierra? Jesús dijo a 
Pedro: “Tú eres Pedro (=la piedra) y sobre esta piedra edificaré mi Iglesia, y las puertas 
del infierno no prevalecerán contra ella. Te daré las llaves del reino de los cielos, y cuan¬ 
to atares en la tierra será atado en el cielo, y cuanto desatares en la tierra será desatado 
en el cielo” (Mt. 16,18-19). 

¿Hasta cuándo la Iglesia durará en la tierra? La Iglesia durará en la tierra hasta el fin del 
mundo, como ha prometido Jesucristo. 

Explicación 

He aquí el retrato del Papa, el representante de Jesucristo en la tierra. Jesucristo comenzó la fundación 
de su Iglesia con sus discípulos, de entre los que eligió doce, que llamó apóstoles (Le. 6,12-13). Luego los 
envió a predicar su doctrina: Id por todo el mundo y predicad el Evangelio a toda criatura. El que creyere 
v fuere bautizado, se salvará..." ( Me. 16,15-16). 

Así los que iban creyendo en el Evangelio y se bautizaban, se incorporaban a la Iglesia (Hech. 2,41) y 
así se fue formando el Pueblo de Dios. 

A Simón Pedro, Jesús lo hizo príncipe de los apóstoles y jefe supremo de su Iglesia. 

El sucesor de Pedro es el Papa, y los sucesores de los apóstoles son los obispos. AI Papa lo llamamos 
obispo de Roma, porque reside en Roma, pero es el Jefe supremo de la Iglesia universal. A él debemos 
obediencia todos los fieles cristianos. 

La autoridad o Cabeza de la Iglesia es Jesucristo, que no ha muerto, sino que vive; pero como Jesucris¬ 
to es ahora invisible, ha puesto al Papa como cabeza visible de ella, y por eso el Papa es su Vicario o re¬ 
presentante. Desde San Pedro, primer Papa, hasta el actual Juan Pablo II, ha habido 264 Papas. 

Las condiciones para pertenecer a la Iglesia y ser católico, son tres: I a .'estar bautizado; 2 a . creer en la 
doctrina de Jesucristo, y 3 a . obedecer al Papa. 

La obediencia al Papa es, pues, una de las condiciones para pertenecer a la Iglesia: “Donde está Pedro, 
allí está la Iglesia” 

Práctica: Escucharé con reverencia al Papa y al obispo, sobre todo cuando nos hablan en sus encíclicas y pastorales. Su voz es la 

voz de Cristo. , . „ 

Palabra de Dios: Jesús dijo a sus apóstoles: “El que a vosotros escucha, a mí me escucha, y el que os desprecia, a mí me desprecia' 
(Le. 10,16). San Pablo llama a la Iglesia: “columna y fundamento de la verdad" (I Tim. 3,15). “Mirad por vosotros y por todo el re¬ 
hallo, sobre el cual el Espíritu Santo os ha constituido obispos para apacentar la Iglesia de Dios, que El adquirió con su sangre" 
(1 lech. 20,28). Jesús nombró a Pedro Pastor supremo al decirle: “Apacienta mis corderos, apacienta mis ovejas" (Jn. 21,15-17). 
Ejercicios bíblicos: Le. 6,P*. Mt. 16,18; 28,20: Me. 16,15-16... 
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-LA COMUNION DE LOS SANTOS. La Santísima Virgen intercediendo por el hombre es el conducto ordinario de las 
gracias de Dios. Las obras de piedad y misericordia son méritos para la otra vida. La Santa Misa alcanza gracias y alivia a las almas 
del Purgatorio que suben al Cielo. 































LECCION 27.*: LA COMUNION DE LOS SANTOS 


Doctrina 

¿Qué quiere decir “Comunión de los Santos”? Que los fieles de la Iglesia tienen parte en 
los bienes espirituales de los demás, como miembros de un mismo cuerpo, que es la Igle¬ 
sia. 

¿De qué bienes espirituales participan los miembros de la Iglesia? Los miembros de la 
Iglesia participan de los méritos de Jesucristo, de los de la Santísima Virgen y de los San¬ 
tos; del sacrificio de la Misa, de los sacramentos, y de las oraciones y buenas obras de los 
fieles. 

Los pecadores ¿tienen parte en la comunión de los santos? Solamente en cuanto reciben 
gracias para que puedan con ellas obtener el perdón de los pecados. 

Explicación 

Esta lámina representa la Comunión de los Santos. Por "santos” entendemos a todos los fieles que es¬ 
tán en gracia de Dios. Y "Comunión de santos" es comunión o comunicación de bienes de unos a otros, 
entre los fieles todos, así del cielo, como del purgatorio y de la tierra, es decir, la Iglesia universal abraza 
el cielo, la tierra y el purgatorio. 

Formamos tres Iglesias: La Iglesia peregrinante o militante, o sea, los fieles de la tierra; la Iglesia pa¬ 
ciente o purgante, las almas del purgatorio; y la Iglesia celeste o triun fante, los santos del cielo. 

Todos formamos una grande santa comunión. Esta “unión espiritual” consiste en que siendo todos 
como miembros de un sólo cuerpo, cuya Cabeza es Cristo, los unos tenemos parte en las buenas obras 
-oraciones y sacrificios- de los otros. 

- En la parte superior de la lámina vemos a la Santísima Virgen. Madre de Dios, emperatriz de cielos y 
tierra, que representa el cielo, o sea, a la Iglesia triunfante, porque los que allí viven han triunfado de los 
peligros del mundo. 

- En la parte baja está el purgatorio, o sea la Iglesia purgante, porque las almas expían allí sus pecados 
veniales o los mortales perdonados. 

- En medio aparecemos los que vivimos en la tierra, o sea, la iglesia peregrinante o militante, porque 
como soldados de Cristo trabajamos por alcanzar el cielo. 

- En el centro de la lámina vemos a un sacerdote que celebra la Santa Misa. Es el momento de la eleva¬ 
ción; el sacerdote ha orado por la Iglesia en general y orará luego por las almas del purgatorio, que recibi¬ 
rán por este sufragio alivio en sus penas. Por la Misa -la mayor fuente de gracias porque en ella se renue¬ 
va o actualiza el sacrificio de nuestro Redentor- es glorificada la Iglesia triunfante, aliviada la purgante y 
santificada la militante, ya que el poder o valor de la santa Misa es de sí infinito, por cuanto Cristo, o sea 
la Víctima ofrecida es de mérito infinito. Dios, sin embargo, acepta una parte de este valor según su vo¬ 
luntad, y por esto se ofrecen una o varias Misas por los mismos fines, pues sólo Dios sabe hasta que punto 
aprovechan para el fin porque se ofrecen. 

- A la derecha vemos una procesión. Varios fieles van rezando sus oraciones, pidiendo a Dios algún fa¬ 
vor especial. Debajo de la procesión vemes un acto de caridad: una religiosa asistiendo a un enfermo...; 
son obras que sirven en sufragio de las almas del purgatorio, para la santificación de la propia persona, 
para glorificación de Dios, y hasta para conversión de los malos... 

Práctica: Todo el bien que yo hago aprovecha a la Iglesia entera, y todo el mal que cometo, la daña: ¡qué tremenda responsabili¬ 
dad!... 

Palabra de Dios: “Un mandamiento nuevo os doy: que os améis los unos a los otros...” (Jn. 13.34). “Ahora me alegro de mis pade¬ 
cimientos por vosotros, y suplo en mi carne lo que falta a las tribulaciones de Cristo por su cuerpo que es la Iglesia" (col. 1.24). 

Ejercicios bíblicos: Sant. 5,16; Gál. 3,28; Jn. 15,5; 2 Mac. 12,45... 
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- EL PERDON DE LOS PECADOS. I, Jesús entrega a San Pedro las llaves del Cielo y da a los Apóstoles y en ellos a todos los 
Sacerdotes que son sus sucesores, el poder de perdonar los pecados. 2, El Hijo Pródigo abandona la casa paterna. 3, Vive lujuriosa¬ 
mente. 4, Cae en la degradación y se arrepiente. 5, Al volver a casa el padre lo recibe con todo cariño y amor. 

























LECCION 28. a : EL PERDON DE LOS PECADOS (I) 


Doctrina 

¿Tiene la Iglesia poder para perdonar los pecados? La Iglesia tiene poder, recibido de Je¬ 
sucristo, para perdonar todos los pecados de los hombres, por muchos y graves que sean. 
¿Cuándo concedió Jesucristo a la Iglesia el poder de perdonar los pecados? Jesucristo 
concedió a la Iglesia el poder de perdonar los pecados cuando el día de la Resurrección 
dijo a los apóstoles: "Recibid el Espíritu Santo; a quienes perdonáreis los pecados, les 
serán perdonados, y a quienes se los retuviéreis les serán retenidos” (Jn. 20,21 -23). 
¿Quiénes tienen poder para perdonar los pecados? Tienen poder para perdonar los peca¬ 
dos los obispos y los sacerdotes que están debidamente autorizados. 

Explicación 

La parte superior de esta lámina representa a N.S. Jesucristo dando a San Pedro y a los demás apóstoles 
el poder de perdonar los pecados. 

El Señor dijo a S. Pedro: “Te daré las llaves del reino de los cielos; todo lo que atares en la tierra, será 
atado en el eielo, y cuanto desatares en la tierra será desatado en los cielos" (Mt. 16,19). Con estas pala¬ 
bras dio el Señor a los apóstoles y a sus sucesores y sacerdotes el poder d e perdonar los pecados. También 
lo hizo cuando les dijo: “Recibid el Espíritu Santo; aquellos a quienes perdonéis los pecados, tes serán 
perdonados... "(Jn. 20,19-23). 

- Los cuatro cuadros siguientes de la lámina representan un ejemplo o parábola propuesta por Jesu¬ 
cristo para indicarnos su gran misericordia perdonando. 

- El primer cuadro representa el hijo pródigo marchándose de la casa de su padre. Es la imagen del pe¬ 
cador que deja de pertenecer al cuerpo de la Iglesia, por el pecado y apartamiento de Dios. 

- En el 2 o . cuadro vemos al hijo pródigo entregado a los placeres y deleites mundanos, lejos de la mesa 
de su padre, privado de su cariño. Es la situación del que se aleja de Dios: ha perdido la amistad del Padre 
que está en los cielos, y vive en compañía extraña entregado a los pecados. 

- En el tercer cuadro vemos al hijo pródigo completamente pobre y miserable. Ya no tiene amigos, se 
muere de hambre, y está desnudo, como el cristiano que, apartado de Dios, pierde la gracia y es esclavo 
del demonio. 

- En el último cuadro le vemos, arrepentido, volver a la casa de su padre. El buen padre le abraza y le 
perdona; en adelante volverá a vivir en el seno de su familia. Del mismo modo el pecador arrepentido, 
después de haber implorado el perdón de sus pecados, mediante una buena confesión es retituído a la gra¬ 
cia y amistad del Padre celestial (Véase lecciones 47 y 57). 


Práctica: Con frecuencia ante mis pecados o faltas cometidas, haré breves oraciones de arrepentimiento: ¡Dios mío, perdona mis 
pecados! ¡Señor, apiádate de mí! ¡Señor, purifícame!... 

Palabra de Dios: “Cristo murió por nuestros pecados, según las Escrituras" (1 Cor. 1 5,3). Jesús perdonó, durante su vida en la tie¬ 
rra, muchas veces a los pecadores: perdonó a la mujer pescadora, en casa de Simeón (Le. 7,48): a la mujer adúltera (Jn. 23,42-43); a 
Zaqueo (Le. 19,1-10); a sus verdugos (Le. 23,34); al buen ladrón (Le. 23,42-43)... (Léase Me. 2,1-12). 

Ejercicios bíblicos: Le. 1,50; 1 Jn. 1,9; Le. 15,2; 1 Tim. 2,4; (Ez. 33,11)... 
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- LA RESURRECCION DE LA CARNE. Los ángeles anunciarán con trompetas el Juicio Final, y los muertos resucitarán con sus 
propios cuerpos. 















LECCION 29. a : LA RESURRECCION DE LA CARNE 


Doctrina 

¿Qué quiere decir la resurrección de los muertos? La resurrección de los muertos quiere 
decir que, como Cristo resucitó, así también nosotros resucitaremos al fin del mundo, 
volviendo a unirse nuestras almas con nuestros mismos cuerpos, para nunca más morir. 
¿Resucitarán al fin del mundo todos los hombres? Al fin del mundo resucitarán todos los 
hombres, los buenos y los malos; los buenos para gozar en alma y cuerpo en el cielo, y 
los malos para padecer en alma y cuerpo eternamente en el infierno. 

Explicación 

Esta lámina representa la resurrección de la carne, es decir, que el último día del mundo todos los hom¬ 
bres volverán a resucitar con sus propios cuerpos. 

Cuando vuelva Jesucristo, llamará con su poder divino ante sí a todos los hombres. Todos oirán su voz 
y resucitarán, y en la resurrección, los cuerpos ele los muertos se unirán para siempre a sus almas. 

Dios quiere que el cuerpo del hombre, que es instrumento del alma lo mismo para el bien que para el 
mal, participe también de la gloria o de la pena de sus obras; y por eso en su infinito poder y sabiduría or¬ 
denó la resurrección. Así como Jesucristo resucitó, y vive su cuerpo glorioso y triunfante, así resucitarán 
todos. Como dice San Pablo: “Cristo resucitó y nosotros resucitaremos"(\ Cor. 15). 

Los cuerpos de los malos reflejarán su maldad y desesperación, mientras que los cuerpos de los buenos 
gloriosos: se parecerán al cuerpo glorioso de Jesucristo y las dotes de que estarán adornados (comprendi¬ 
das en la palabra casi), serán: claridad o resplandor; agilidad, o sea una gran facilidad para trasladarse de 
un lugar a otro; sutileza, o sea, poder de penetrar cualquier cuerpo, c impasibilidad, o sea, la imposibili¬ 
dad de poder sufrir, como sucedió a Cristo y nos enseña San Pablo. 

Es ésta una verdad difícil de comprender; si bien nos basta saber que Dios puede rehacer lo que deshi¬ 
zo. Resucitarán los cuerpos en edad perfecta, y, sobre todo los gloriosos, sin lesión ni achaque alguno, 
aunque hayan muerto enfermos, lisiados o achacosos. 

Debemos advertir que el estado ahora del alma separada del cuerpo en el cielo o en el infierno es un es¬ 
tado imperfecto, puesto que el hombre no es el cuerpo solo ni el alma sola, sino la unión de ambos..., y 
durante la eternidad aparecerá como ser completo, experimentando los efectos de su vida. 


Práctica: “El mundo pasa y también sus concupiscencias; pero el que hace la voluntad de Dios permanece para siempre" (1 Jn. 
2,17). 

Palabra de Dios: Jesucristo dijo: “Llega la hora en que cuantos están en los sepulcros oirán su voz (la del Hijo de Dios), y saldrán 
los que han obrado el bien para la resurrección de la vida, y los aue han obrado el mal para la resurrección del juicio” (Jn. 
5,28-29). “Se siembra en corrupción y resucita en incorrupción” (1 Cor. 15,42). “Entonces se verá al Hijo del hombre venir sobre las 
nubes del cielo con gran poder y majestad. Y enviará sus ángeles con resonante trompeta y reunirá de los cuatro vientos a sus elegi¬ 
dos, desde un extremo del cielo hasta el otro” (Mt. 24,29 s.s.). 

Ejercicios bíblicos: 1 Cor. 15,21; Flp. 3,21; 1 Cor. 15,42.... 
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- AMEN. 1, El “Amén" es la expresión de las creencias expresadas en el Credo. 2, Estas verdades se conocen por la predicación cris¬ 
tiana en toda la tierra. 3, El amor supremo a estas verdades se ha confirmado por los mártires que por ellas dieron su vida. 




















LECCION 30. a : AMEN 


Doctrina 

¿Qué quiere decir la palabra “Amén” del Credo? La palabra “Amén” del Credo quiere 
decir “Así es”, “lo creo”. 

Además del Credo, ¿creéis otras cosas? Sí, además del Credo, creemos todo lo que está 
en la Sagrada Escritura y cuanto Dios tiene revelado a su Iglesia. 

Y para librarnos del Infierno y conseguir el cielo ¿qué debemos hacer? Guardar los Man¬ 
damientos. 

Explicación 

“Amen” es una palabra hebrea que se ha conservado sin traducir. Esta palabra con la que terminamos 
el Credo, el Padrenuestro y otras oraciones tiene varios significados. 

Al final del Padrenuestro expresa el ardiente deseo que tenemos de que Dios nos oiga y la firme espe¬ 
ranza de que nos oirá, y significa Asi sea. 

Al final del Credo significa más bien: “Así es” “creo cuanto acabo de decir". La palabra “Amén” signi¬ 
fica ante todo certeza, esto es, ciertamente, verdaderamente, seguramente, o sencillamente sí, lo creo, así 
es. 

Y esto es lo que significa “Amén” que decimos al comulgar: "Si", "es ciertamente el cuerpo de Cristo", 
"Io creo". 

Esta lámina contiene tres partes: La primera representa el cielo con la Santísima Trinidad, y debajo, en 
la tierra a unos hombres de toda clase de categorías y estados aclamando a Dios, rindiéndole homenaje y 
como diciendo: “Señor, creemos todo lo que nos enseñaste en el Credo y en toda tu predicación”. 

Con su entusiasmo manifiestan el deseo de que se cumplan sus promesas y su santísima voluntad. Por 
eso, el “Amén” es la palabra que demuestra nuestra resolución de creer y obrar según todo lo que en 
nuestras oraciones decimos. 

- La segunda parte representa al sacerdote predicando a hombres de apartadas regiones. Y efectiva¬ 
mente, ¿cómo los pueblos conocerían la fe, si no se les enseñara? Y, ¿quién la enseñará sino el sacerdote y 
los catequistas que le ayudan? Por esto, la Iglesia manda a sus ministros a todas las partes y a las regiones 
más apartadas del mundo. 

- La tercera parte nos indica hasta dónde debemos llevar la firmeza de nuestra fe, esto es, hasta el mar¬ 
tirio, hasta morir por Cristo, como hicieron tantos santos, que, si bien sufrieron horriblemente, hoy gozan 
felices en el cielo y están contentísimos de haber sufrido y muerto por Cristo y su religión. Nuestra fe debe 
ser viva, firme, activa c ilustrada, esto es, saber bien lo que creemos y las razones que nos ayudan a creer. 

Práctica: Reflexionare sobre esta palabra “Amén” al pronunciarla, especialmente en la Comunión. 

Palabra de Dios: Cristo es el gran “Amén” de todas las antiguas promesas (2 Cor. 1,20). “Al que nos ama y nos ha absuelto de 
nuestros pecados por la virtud de su sangre, y nos ha hecho reyes y sacerdotes de Dios, su Padre, a El la gloria y el imperio por los si¬ 
glos de los siglos. Amén. Ved que viene en las nubes del cielo, y todo ojo le verá, y cuantos le traspasaron: y se lamentarán todas las 
tribus de la tierra. Sí, amén” (Apoc. 1,5-7). 

Ejercicios bíblicos: 2 cor. 1,20: Apoc. 3,14: 1 Rey. 1,36.... 
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PROFESION DE FE 
(Credo de la Misa) 


Creo en un sólo DIOS, 

PADRE todopoderoso. 

Creador del cielo y tierra, 
de todo lo visible y lo invisible. 

Creo en un sólo Señor, JESUCRISTO, 

Hijo único de Dios, 

nacido del Padre antes de todos los siglos: 

Dios de Dios, 

Luz de luz. 

Dios verdadero de Dios verdadero, 

engendrado, no creado, 

de la misma naturaleza que el Padre, 

por quien todo fue hecho; 

que por nosotros los hombres 

y por nuestra salvación 

bajó del cielo, 

y por obra del Espíritu Santo 

se encarnó en María la Virgen, 

y se hizo hombre; 

y por nuestra causa fue crucificado 

en tiempos de Poncio Pilato: 

padeció y fue sepultado, 

y resucitó al tercer día según las Escrituras, 

y subió al cielo, 

y está sentado a la derecha del Padre; 
y de nuevo vendrá con gloria 
para juzgar a vivos y muertos, 
y su reino no tendrá fin. 

Creo en el ESPIRITU SANTO, 

Señor y dador de vida, 
que procede del Padre y del Hijo, 
que con el Padre y el Hijo, 
recibe una misma adoración y gloria, 
y que habló por los profetas; 

Creo en la Iglesia, 

que es una, santa, católica y apostólica. 

Reconocemos un sólo Bautismo 
para el perdón de los pecados. 

Esperamos la resurrección de los muertos 
y la vida del mundo futuro. 

Amén. 

El Credo (Símbolo de los Apóstoles) 

Creo en Dios Padre todopoderoso, creador del ciclo y de la tierra. 

C reo en Jesucristo, su único Hijo, nuestro Señor, que fue concebido por obra y gracia del Espíritu San¬ 
to; nació de Santa María Virgen; padeció bajo el poder de Poncio Pilato; fue crucificado, muerto y sepul¬ 
tado; descendió a los infiernos; al tercer día resucitó de entre los muertos, subió a los cielos y está sentado 
a la diestra de Dios Padre; desde allí ha de venir a juzgar a los vivos y a los muertos. 

C reo en el Espíritu Santo, la Santa Iglesia Católica, la comunión de los Santos, el perdón de los peca¬ 
dos, la resurrección de los mueitos; y la vida eterna. Amén. 
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Segunda Parte 

LOS MANDAMIENTOS DE LA LEY 
DE DIOS Y DE LA IGLESIA 


LOS MANDAMIENTOS DE LA LEY DE DIOS son diez: 

1. ° Amarás a Dios sobre todas las cosas. 

2. " No tomarás el nombre de Dios en vano. 

3. ° Santificarás las fiestas. 

4. ° Honrarás a tu padre y a tu madre. 

5. ° No matarás. 

6. ° No cometerás actos impuros. 

7. ° No hurtarás. 

8. ° No dirás falso testimonio, ni mentirás. 

9. ° No consentirás pensamientos ni deseos impuros. 

10.° No codiciarás los bienes ajenos. 

En el sexto mandamiento se incluye el noveno, y en el séptimo se incluye el décimo. 


LOS MANDAMIENTOS DE LA SANTA MADRE IGLESIA son cinco: 

1. ° Oír Misa entera todos los domingos y fiestas de guardar. 

2. ° Confesar los pecados mortales, al menos una vez al año, y en peligro de muerte y si se 

ha de comulgar. 

3. ° Comulgar por Pascua de Resurrección. 

4. ° Ayunar y no comer carne cuando lo manda la Santa Madre Iglesia. 

5. ° Contribuir al sostenimiento de la Iglesia Católica en la medida de tus posibilidades. 



- I, La Ley de Dios estaba en las conciencias de todos los hombres. 2. Moisés recibe la Ley Escrita en dos tablas de piedra. Jesu¬ 
cristo nos enseñó la perfección de la Ley. 3, Los Sacerdotes y los misioneros la enseñan por todo el mundo. 















LECCION 31. a : INTRODUCCION A LOS MANDAMIENTOS 


Doctrina 

¿Qué es la ley de Dios? La ley de Dios es la que Dios manda al hombre para que la cum¬ 
pla. 

¿Qué mandamientos debe cumplir el cristiano? El cristiano debe cumplir los manda¬ 
mientos de la ley de Dios y de la Santa Madre Iglesia. 

¿A quiénes obligan los mandamientos de la ley de Dios? Los mandamientos de la ley de 
Dios obligan a todos los hombres. 

¿Qué es la conciencia? La conciencia es una voz interior que nos manda hacer el bien y 
nos prohíbe hacer el mal. 

¿Qué deber tenemos para con Dios? El de amarle sobre todas las cosas. 

¿Qué es amar a Dios sobre todas las cosas? Es querer antes perderlas que ofenderle. 

Y ¿quién ama a Dios? El que guarda sus santos mandamientos. 

Kxpl icación 

- La parte superior de la lámina representa a Dios hablando a nuestros primeros padres y dándoles de 
palabra los primeros mandamientos, o sea, la ley natural (Rom. 2,14-15) que se tunda en la naturaleza 
humana y está impresa por Dios en la conciencia de cada hombre, y obliga a todos y por ella conocen lo 
que es malo y lo que es bueno. Así conocen que es malo robar, y bueno el hacer limosna. 

- A la derecha de la lámina vemos al demonio, preparando con astucia la primera tentación. Tiene en 
sus manos la serpiente, cuya figura tomó cuando fue a tentar a Adán y a Eva. Desde el principio del mun¬ 
do se ha visto la lucha entre el bien y el mal, entre los mandatos de la ley de Dios y las instigaciones del 
demonio. 

- El centro de la lámina representa a Dios entregando a Moisés las tablas de la ley escrita. Moisés está 
arrodillado en señal de acatamiento. Esta ley se llama “escrita", porque Dios la escribió o esculpió en 
piedra, y “mosaica" porque Dios la entregó a Moisés. También se llama “Decálogo”, por comprender 
diez mandamientos (Ex. 20). 

- La parte inferior representa a Jesucristo sentado y enseñando su ley a las turbas. La ley que predicó 
Jesucristo no es distinta de la ley mosaica pues El dijo: **Yo no he venido a abolir la ley , sino a perfección 
narla” (Mi. 5,17). 

A la derecha vemos a S. Francisco Javier predicando entre los indios; representa a la Iglesia predicando 
por medio de los sacerdotes la ley de Jesucristo en todos tiempos y lugares, sin apartarse de lo ordenado 
por Dios. 


Práctica: En todos los casos, la ley de Dios es lo justo. Si otros hacen el mal, yo no lo haré. 

Palabra de Dios: “Si quieres entraren la vida eterna, guarda los mandamientos” (Mt. 19,17). “Amarás al Señor, tu Dios, con todo 
tu corazón, con toda tu alma y con toda tu mente. Este es el más grande y el primer mandamiento. El segundo mandamiento es se¬ 
mejante a éste: amarás al prójimo como a tí mismo” (Mt. 22,37-39; Me. 12,30-31). “No todo el que dice: ¡Señor, Señor!, entrará en 
el reino de los cielos, sino el que hace la voluntad de mi Padre, que está en los cielos” (Mt. 7,21). 

“Ved, yo os pongo hoy delante bendición y maldición: la bendición, si cumplís los mandamientos de Yahvé, vuestro Dios, que yo 
os prescribo hoy; la maldición, si no los cumplís” (Dt. I 1,26-28). 

Ejercicios bíblicos: Mi. 7,21; Jn. 14,21; Me. 12,3 1; Mt. 5,17; Rom. 2.14-15. 
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- PRIMER MANDAMIENTO : NO TENDRAS MAS DIOS QUE A MI. 1, Todos los pueblos y gentes, despreciando a los ídolos 
adoran al Dios de los cristianos. 2, El pecado del sacrilegio. 3, Abraham dá culto a los ángeles. 4, El culto de los santos e imágenes. 















































LECCION 32. a : PRIMER MANDAMIENTO 


Doctrina 

¿Cuál es el primer mandamiento de la ley de Dios? El primer mandamiento de la ley de 
Dios es: Amarás a Dios sobre todas las cosas. 

¿Qué deberes comprende el primer mandamiento de la ley de Dios? Comprende los de¬ 
beres de creer en Dios, esperar en El, amarle sobre todas las cosas y darle el culto debido. 
¿Qué culto debemos dar a Dios? Debemos dar a Dios culto de suprema adoración (lla¬ 
mado de latría), que sólo se debe a la divinidad, esto es, a la Santísima Trinidad y a cada 
una de las tres divinas Personas: Padre, Hijo y Espíritu Santo. 

¿Qué culto debemos dar a Jesucristo? Debemos dar a Jesucristo culto de latría, porque 
es Dios. 

¿Qué culto debemos dar a la Santísima Virgen? Debemos dar a la Virgen culto de espe¬ 
cial veneración, porque es la Madre de Dios. 

A los santos debemos dar culto de “veneración” porque ya viven con Dios eterna¬ 
mente en el cielo. También debemos culto a las imágenes y reliquias, porque “el 
honor que les tributamos va dirigido a los santos que ellas representan” (C. Trento). 


Explicación 

- Lo alto de la lámina representa a pueblos y naciones despreciando los ídolos (cuyos templos se ven 
arruinados), y adorando al Dios verdadero. 

Vemos la celebración del santo sacrificio de la Misa, que es el acto más sublime de adoración en com¬ 
pañía de la Virgen. 

Del altar procede el río de la gracia, de la cual bebe el hombre para fortalecer el alma con la ayuda de 
Dios. Entre los concurrentes vemos a una reina que ofrece su corona; a un guerrero que ofrece su espada, 
y en general a todos en señal de adoración. 

- El centro de la lámina representa un acto contrario a la adoración, cual es el sacrilegio o profanación 
de lo que está consagrado a Dios. Vemos un templo incendiado por vandálicas turbas. Un ministio del 
Señor ensangrentado y muerto al pie del altar, resplandece con la aureola de mártir, y un ángel presenta 
ante su cadáver la palma del triunfo... El sacrilegio es un enorme pecado. 

- En lo alto de la lámina vemos a la Santísima Virgen y es que merece de todas las criaturas un culto es¬ 
pecial, muy superior al que se tributa a los ángeles y a los santos, aunque inferior al que se rinde a Dios. 
La adoración propiamente dicha solo se tributa a Dios; a los demás solo se les tributa veno cic ión. 

- En la parte inferior de la lámina, a la izquierda, vemos representado el culto a los ángeles. A Abra- 
ham se le aparecieron y se postró ante ellos... A la izquierda vemos varios fieles postrados ante una ima¬ 
gen orando y ofreciendo velas, etc. Dios se complace en que honremos y veneremos a los santos y les 
supliquemos intercedan por nosotros. 

Práctica: Soy hechura de Dios, luego a El debo amarle, y al entrar en la iglesia o donde esté Jesús sacramentado, me arrodillaré y 
diré: “Grande y s*~.to Dios, estás aquí; yo te adoro”. 

Palabra de Dios: “Apártate, Satanás, porque escrito está: Al Señor tu Dios adorarás y a El sólo darás culto” (Mt. 4,10). “Yo soy el 
Señor tu Dios: No tendrás otro Dios que a mí” (Ex. 20,1-2). “El primero y más grande de los mandamientos es éste: “Amarás al Se¬ 
ñor tu Dios con todo tu corazón, con toda tu alma y con toda tu mente” (Mt. 22,37). 

Ejerccios bíblicos: 1 Jn. 4,20; (El amor exige correspondencia): 1 Ped. 1,18-20; Rom. 5,8... 
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PRIMER MANDAMIENTO. VIRTUDES Y PECADOS. 1, Fe, esperanza y caridad,, fundamento de la religión. 2 y 3, La idola 
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LECCION 33. a : VIRTUDES Y PECADOS CONTRA EL 
I.® MANDAMIENTO 


Doctrina 

¿Qué nos manda el primer mandamiento de la ley de Dios? Nos manda reconocerle y 
amarle como único y verdadero Dios, creyendo y esperando en El con fe viva. 

¿A qué más nos obliga el primer mandamiento de la ley de Dios? Nos obliga además a 
adorarle y servirle a El solo con suma reverencia de cuerpo y alma. 

Pecan contra el primer mandamiento de la ley de Dios los que pecan contra la fe, la 
esperanza, el amor de Dios y la religión. 

¿Qué nos prohíbe el primer mandamiento de la ley de Dios? Nos prohíbe la idolatría, la 
superstición, el sacrilegio y todo otro pecado contra la religión. 

¿Quién peca por idolatría? El que adora o cree en ídolos o dioses falsos. 

¿Quién peca por superstición? el que atribuye a algún objeto o acción una virtud sobre¬ 
natural que no tiene. 

¿Quién peca por sacrilegio? El que profana los lugares, personas o cosas sagradas, como 
el que recibe indignamente algún sacramento. 

El primer mandamiento de la ley de Dios nos prohíbe además: 

- La infidelidad (o carencia de fe en los no bautizados). 

- La herejía o negación de una o varias verdades de la fe por quien está bautizado. 

- La apostasía o negación de todas las verdades reveladas. 

- La ignorancia de la Doctrina Cristiana, las malas lecturas y demás pecados contra 
la fe. Son pecados también contra la fe: el marxismo o comunismo materialista y 
ateo, la indiferencia y pérdida de la fe. 

Explicación 

- La parte superior de esta lámina representa en el centro, las tres virtudes teologales: fe, esperanza y 
caridad. Se llaman “teologales” porque inclinan a creer en Dios, esperar en Dios y amar a Dios. (Véanse 
Lee. 61,62 y 63.) 

- En los ángulos derecho e izquierdo de la parte superior de la lámina vemos una multitud de ídolos a 
los cuales los pueblos adoraban como dioses. Así, los chinos y otros pueblos veneran a Buda, y los paga¬ 
nos antiguos adoraban a Júpiter y otros dioses, ofreciéndoles incienso y prestándoles acatamiento. 

- El centro de la lámina representa la herejía de Lutero. Este en presencia de los que le siguieron en sus 
errores, rasgó las bulas y documentos del Papa en que se condenaba su herejía, echándolos al fuego. 

- En la parte baja de la lámina, a la izquierda, vemos a un emperador, llamado Juliano el apóstata, que 
habiéndose bautizado y educado cristianamente más tarde apostató y declaró ruda persecución contra los 
cristianos. El infeliz tuvo una muerte desastrosa y tuvo que reconocer el triunfo de Jesucristo y su reli¬ 
gión. 

- En el ángulo derecho vemos a dos personas que interrogan a una gitana sobre cosas futuras, lo cual va 
contra este primer mandamiento de la ley de Dios, por ser práctica supersticiosa. 

Práctica: Haré con agrado lo que me manda la ley de Dios, y así no pecaré. 

Palabra de Dios: “Digno eres. Señor, Dios nuestro, de recibir la gloria y el honor y el poder, porque tú creaste todas las cosas y por 
tu voluntad existen y fueron creadas" (Apoc. 4). Entregarnos por completo a la voluntad de Dios y orar con Jesús: “Padre, no se 
haga mi voluntad, sino la tuya" (Le. 22,24). “Si me amáis, guardareis mis mandamientos (Jn. 14,15). 

Ejercicios bíblicos: Me. 15.16: Jn. 3,18-19; 1 Tim. 1,19; 2 Tim. 4,3... 


79 




SEGUNDO MANDAMIENTO: NO TOMAR EL NOMBRE DE DIOS EN VANO. 1, El juramento solemne ante Dios. 2, La 
Blasfemia. 3, El castigo del blasfemo. 4, El cumplimiento de una promesa. 5, Los votos religiosos. 















LECCION 34. a : SEGUNDO MANDAMIENTO 


Doctrina 

¿Cuál es el segundo mandamiento de la Ley de Dios? NO TOMARAS EL NOMBRE 
DE DIOS EN VANO. 

¿Quién toma el nombre de Dios en vano? Toma el nombre de Dios en vano quien blasfe¬ 
ma o lo usa sin el debido respeto. 

¿Qué es blasfemar? Blasfemar es decir palabras o hacer gestos injuriosos contra Dios, la 
Virgen, los Santos y la Iglesia, lo que es un pecado gravísimo. 

¿Qué es jurar? Jurar es poner a Dios por testigo de lo que decimos o prometemos sa¬ 
biendo que es mentira. El juramento sólo es bueno cuando se hace con verdad, con justi¬ 
cia y con necesidad. 

¿Qué es jurar sin verdad? Jurar sin verdad es poner a Dios por testigo de lo que decimos 
o prometemos sabiendo que es mentira. El juramento falso es pecado mortal. 

¿Que es jurar sin justicia? Jurar sin justicia es jurar que se va a hacer una cosa injusta o 
mala. (Es pecado mortal o venial, según la gravedad de lo que se ha jurado). 

El que ha jurado hacer una cosa injusta ¿está obligado a cumplirla? No está obligado a 
cumplirla, antes bien, comete un nuevo pecado si cumple el juramento. 

¿Qué es jurar sin necesidad? Es jurar sin motivo suficiente, lo cual es pecado venial. 

¿Que es voto? Voto es una promesa hecha a Dios de una cosa de perfección. 

El que ha hecho un voto debe cumplirlo; pues si estamos obligados a cumplir la pa¬ 
labra dada a un hombre, con mayor razón venimos obligados a cumplir, siendo po¬ 
sible, la palabra dada a Dios. 

Explicación 

- La parte superior de la lámina representa un tribunal en el que un hombre presta un juramento 
de decir la verdad a los jueces. Está de rodillas delante de una mesa, en la que hay un crucifijo y el li¬ 
bro de los Evangelios sobre el cual extiende sus manos, y jura por Dios decir la verdad. El magistra¬ 
do se descubre en señal de respeto. 

El juramento falso es un grave pecado, y con él se hace una injuria a Dios. Siempre hemos de san¬ 
tificar el Nombre del Señor. 

- El centro de la lámina representa a un infeliz que con sus blasfemias llena de terror y espanto a 
los demás. El infeliz que desafiaba al Cielo y escandalizaba a los demás con sus horribles blasfemias, 
le vemos sumido en la miseria y desgracia. Comtempla su barca destrozada por una terrible tempes¬ 
tad, en castigo de su pecado. No siempre Dios castiga al blasfemo en esta vida; pero siempre en la 
otra si no se corrige y arrepiente. 

- En la parte inferior de la lámina, a la izquierda, vemos a dos personas que cumplen la promesa 
que habían hecho de visitar un santuario a pie descalzo; y a la derecha a varias religiosas postradas 
ante al altar, pronunciando sus votos religiosos delante del sacerdote que tiene a Jesús Sacramenta¬ 
do en sus manos. 

Práctica: Si oigo blasfemar, rezaré enseguida: “¡Alabado sea Dios!”, o “¡Alabado sea Jesucristo!”... 

Palabra de Dios: “Alabad, siervos del Señor, alabad el nombre del Señor. Sea bendito el nombre del Señor, ahora y por los 
siglos eternos” (Sal. 113,1-2). En el Antiguo Testamento estaba decretado: “Quien blasfemare el nombre del Señor, será casti¬ 
gado con la muerte; toda la asamblea lo apedreará” (Lev. 24,16). 

Ejercicios bíblicos: 1 Tim. 6,1; Mt. 5,34-37: Rom. 2.24 (Lev. 24,16; Sal. 113,1). 
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- TERCER MANDAMIENTO : ACUERDATE DE SANTIFICAR LAS FIESTAS. 1. La profanación por el trabajo. 2, La santifi¬ 
cación por el descanso. 3. El pueblo oyendo Misa, predicación y recibiendo los sacramentos. 4. Jesús cura en sábado. 6. Enseñan/a 
del Catecismo. 












































LECCION 35. a : TERCER MANDAMIENTO 


Doctrina 

¿A qué llamamos templo o Iglesia? Llamamos templo o iglesia al lugar donde se reúnen 
los cristianos para la oración. 

¿Cuál es el tercer mandamiento de la ley de Dios? El tercer mandamiento de la ley de 
Dios es: Santificarás las fiestas. 

¿Quién santifica las fiestas? Santifica las fiestas el que emplea los días de fiesta en dar 
culto a Dios, oyendo Misa y se abstiene de trabajos corporales. 

¿Qué obligación tenemos en los días de fiesta? En los días de fiesta tenemos obligación 
de oir Misa; y es recomendable asistir a otros actos de culto, recibir los sacramentos y oir 
la predicación sagrada. 

¿Por qué celebramos el domingo como día del Señor? Celebramos el domingo como día 
del Señor, porque Jesucristo resucitó en domingo, y también en domingo envió el Espí¬ 
ritu Santo. 

¿Qué trabajos están prohibidos los domingos y fiestas de precepto? Los domingos y fies¬ 
tas de precepto están prohibidos los trabajos corporales y serviles, si no son de urgente 
necesidad. 

Explicación 

- El centro de esta lámina representa la santificación del día de fiesta. Vemos a los fieles asistiendo al 
santo Sacrificio de la Misa, que es el acto obligatorio del Domingo, y escuchando devotamente el sermón 
o Palabra de Dios. 

- En lo alto de la lámina vemos, a la derecha, una familia reunida y entregada a lecturas piadosas; y en 
la parte baja a un joven que está enseñando el Catecismo a los niños. Así es como con el descanso corpo¬ 
ral y la práctica de las obras buenas se cumple con perfección el precepto de santificar las fiestas. 

- En la parte alta de la lámina se observa a una familia que profana el día festivo, entregándose al traba¬ 
jo con escándalo de los demás que vuelven de la Iglesia, después de haber cumplido sus deberes de buenos 
cristianos. 

- En la parte inferior de la lámina vemos a Jesucristo curando enfermos en día de sábado, que era el día 
festivo entre los judíos, dándonos con esto ejemplo de cómo podemos ejercitarnos en obras de caridad y 
misericordia, sin faltar al precepto de santificar las fiestas. 

Práctica: El domingo pertenece a Dios. No lo profanaré con ansia exagerada de diversiones ni, mucho menos, con pecados. 
Palabra de Dios: Cuando Dios en el Sinaí mandó santificar el día séptimo dijo: “Seis días trabajarás y harás tus obras, pero el sép¬ 
timo día es de descanso, consagrado a Yahvé, tu Dios, y no harás en él trabajo alguno, ni tú, ni tu hijo, ni tu hija, ni tu siervo, ni tu 
sierva, ni el extranjero que está dentro de tus puertas” (Ex. 20,9-10). 

Nota: “La Iglesia, por una tradición apostólica que trae su origen del mismo día de la resurrección de Cristo, celebra el misterio 
pascual cada ocho días, en el día que es llamado con razón “día del Señor” o “domingo” (SC. 106). 

Ejercicios bíblicos: Hech. 20,7; El Señor dueño del sábado (digamos “domingo”: Mt. 12,8: Me. 2,28; Le. 6,5)... 
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-CUARTO MANDAMIENTO: HONRA A TU PADRE Y A TU MADRE. 1, Tobías curando a su Padre. 2, El respeto a las au¬ 
toridades eclesiásticas. 3, La veneración al Sacerdote y al maestro. 4, Resistencia de un hijo a un acto malo. 5, Jesús reverenciando a 
sus padres, María y José. 




























































































LECCION 36. a : CUARTO MANDAMIENTO (I) 


Doctrina 

¿Cuál es el cuarto mandamiento de la ley de Dios? Honrarás a tu padre y a tu madre. 
¿Por qué debemos honrar a nuestros padres? Debemos honrar a nuestros padres porque, 
después de Dios, a ellos debemos la vida, y representan a Dios. 

¿Quién honra a los padres? El que los obedece, socorre y reverencia. 

¿Quiénes deben ser respetados, además de los padres? Los mayores de edad, dignidad y 
gobierno. 

¿Cuáles son las obligaciones de los padres para con sus hijos? Alimentarles, enseñarles, 
corregirles, darles buen ejemplo y estado competente a su tiempo. (La principal ense¬ 
ñanza que deben darle es la de la Doctrina Cristiana). 

¿Qué obligaciones tienen los esposos entre sí? Las de amarse, ayudarse, fidelidad entre 
sí; y en cuanto a la esposa, la de obedecer a su esposo. 

¿Cuáles son los deberes de los ciudadanos? Los deberes de los ciudadanos son: repetar a 
las autoridades, obedecer las leyes justas y contribuir al bien común. 

¿Cuándo no debemos obedecer a la autoridad civil? No debemos obedecer a la autoridad 
civil cuando manda algo que sea pecado; pues “hay que obedecer más a Dios que a los 
hombres”. 

Explicación 

- En el centro de la lámina vemos al niño Jesús besando la mano a su padre nutricio San José, dándo¬ 
nos con este ejemplo de cómo los hijos deben respetar y obedecer a sus padres; pues Jesús, siendo Dios, 
obedeció y estuvo sometido a María y a José durante el tiempo que vivió con ellos en la casita de Nazaret. 

- En la parte superior de la lámina, a la izquierda, vemos al joven Tobías devolviendo la vista a su pa¬ 
dre en presencia del ángel San Rafael, frotándole los ojos con la hiel del pez, que había traído de su viaje. 
Nos ofrece un hermoso modelo de piedad filial. 

- En lo alto de la lámina vemos a un rey postrado a los pies del Sumo Pontífice, besándole la mano; y 
en la parte baja vemos también a un niño besando la mano a un sacerdote, y a otro que practica el mismo 
acto de respeto con su maestro. Todo cristiano debe obedecer a sus padres y autoridades. 

- En la parte inferior de la lámina vemos a un padre impío que pretende de su hijo un horrible sacrile¬ 
gio: que profane el crucifijo. El hijo se resiste a cometer tan infame acción, y un ángel del Señor le defien¬ 
de, pues no debía en esto obedecer a su padre, ya que era un acto malo. Los hijos deben obedecer en todo 
cuanto les manden sus padres, mientras no se oponga a la ley de Dios. 


Práctica: Amaré con respeto a mis padres y hermanos y haré el bien posible a mis prójimos. 

Palabra de Dios: “Hijos, obedeced a vuestros padres en todo, que esto es grato al Señor” (Col. 3,20). “El que teme al Señor honra 
a sus padres y sirve como señores a los que le engendraron. De obra y de palabra honra a tu padre para que no venga sobre ti su bendi¬ 
ción” (Eclo. 3,14). “Bajó con ellos - María y José - y vino a Nazaret, y les estaba sujeto” (Le. 2,21). 

Ejercicios bíblicos: Ef. 6,1-3 y 5; Rom 13,1-2; 1 Tim. 2,1-2; Jn. 13,35... 
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Deberes de los superiores: 1. Una madre enseña a rezara su hijo. - 2. Jesucristo ejerciendo obras de caridad. - 3. Dar la justa paga al 
que trabaja. -4. El maestro enseñando el temor de Dios. 










































LECCION 37. a : CUARTO MANDAMIENTO (II) 


Doctrina 

¿Qué obligaciones tienen los inferiores para con sus superiores legítimos? Las obligacio¬ 
nes que tienen, son: Amarles, respetarles y obedecerles. 

¿Cuáles son las obligaciones del patrono con relación al obrero? Pagarle puntualmente 
el salario justo, no someterle a trabajos excesivos o inconvenientes para su edad y para 
su sexo, facilitarle el cumplimiento de sus deberes religiosos y no exponerle a peligros y 
ocasiones de pecado. 

¿Cuáles son las obligaciones del obrero con relación a su patrono? Trabajar fielmente se¬ 
gún lo contratado y no perjudicarle, ni valerse de medios injustos para conseguir el logro 
de sus derechos legítimos. 

¿Cuál es el origen de los conflictos entre patronos y obreros? El olvido de las verdades 
católicas, la corrupción de costumbres y el amor exclusivo o inmoderado de bienes ma¬ 
teriales. 

¿Cuál es el remedio de las luchas sociales? El conocimiento y la práctica de las enseñan¬ 
zas y preceptos de la Iglesia Católica. 

Advertencia: Conviene que el verdadero católico tenga presente sus deberes de ciu¬ 
dadano: Amar a su patria, obedecer las leyes justas y elegir representantes dignos 
para el desempeño de los cargos públicos. También está obligado a inscribirse en el 
censo electoral y a votar en conciencia a los candidatos que ofrezcan prudentes ga¬ 
rantías de que su gestión será beneficiosa para la Iglesia. 

Explicación 

- En el centro de la lámina vemos a Jesucristo resucitando al hijo de la viuda de Naim. Este milagro nos 
enseña el cuidado que deben tener los padres de rogar a Dios por sus hijos. 

Jesucristo movido por el llanto de una viuda de la ciudad de Naim, resucitó a su hijo único, a quien 
conducían a enterrar (Le. 7,11-17). 

La Iglesia procura, asimismo, la resurrección espiritual de los cristianos que están en pecado mortal, 
como los padres deben procurar que sus hijos vivan en gracia de Dios, mirando ante todo por su alma. 

- En lo alto de la lámina vemos a una madre rezando y haciendo rezar a su hijo la oración del Angelus. 
El niño imita a su madre rezando devotamente y con mucho recogimiento. El padre que no hace a su hijo 
buen cristiano, es un mal padre. 

- En la parte inferior a la izquierda, vemos a un amo pagando el jornal a las mujeres que han trabajado 
en su campo. Este es el deber de los amos, dar el justo salario al que trabaja y dárselo a su tiempo, sin de¬ 
mora y con amor. 

- A la derecha vemos a varios niños a quienes su maestro enseña el Catecismo, enseñándoles la señal 
de la cruz e infundiendo a sus almas el santo temor de Dios. No basta que el maestro enseñe a leer, escri¬ 
bir y contar; sino que es necesario que enseñe la ley de Dios, el catecismo. La enseñanza debe ser integral 
y por tanto cristiana y moral. 


Práctica: Procuraré ser buen ciudadano, y ante todo dar las satisfacciones posibles a mis padres. Tampoco me olvidaré de rezar to¬ 
dos los días por ellos. 

Palabra de Dios: “Honra a tu madre todos los días de tu vida, y piensa lo que ha tenido que pasar por causa tuya” (Tob. 4,3-4). 
Pilato dijo a Jesús: "¿No sabes tú que tengo poder para soltarte y poder para hacerle crucificar?” Jesús contestó: “No tendrías poder 
sobre mí si no te hubiera sido dado de lo alto" (Jn. 19.10-11). La autoridad en último término viene de Dios. 

Ejercicios bíblicos: Rom. 13,1; Ef. 6,2;Col. 3,18-20; Ef. 6.5 y 9... 
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- QUINTO MANDAMIENTO : NO MATARAS. 1, El pecado de escándalo. 2, Caín mata a su hermano Abel. El duelo o desafío. 
El suicidio y desesperación. 

















































































LECCION 38. a : QUINTO MANDAMIENTO 

Doctrina 

¿Cuál es el quinto mandamiento de la ley de Dios? NO MATARAS. 

¿Qué nos manda el quinto mandamiento de la ley de Dios? Nos manda: Querer bien a to¬ 
dos, aún a los enemigos y reparar el daño causado al prójimo. 

¿Qué prohíbe el quinto mandamiento de la ley de Dios? Prohíbe: Hacer daño a la propia 
vida o a la de los otros con palabras, obras o deseos. 

¿Qué pecados prohíbe el quinto mandamiento de la ley de Dios? El suicidio es pecado 
gravísimo, porque la vida pertenece a Dios (y lo mismo el dar muerte a otro). 

¿Qué es escándalo? Escándalo es toda palabra, obra u omisión que incita a otros a pecar. 
El escándalo ¿es pecado grave? El escándalo es pecado grave cuando tiende a quitar a las 
almas la vida de la gracia. 

Explicación 

- En el centro de la lámina vemos a Dios reprendiendo a Caín por haber dado muerte a su hermano 
Abel. “Caín, ¿qué has hecho?La sangre de tu hermano está clamando a mí desde la tierra”( Gén. 4,10). 
Dios le maldice y le arroja de su presencia. 

Caín ofrecía al Señor lo peor, y por eso Dios no aceptaba su sacrificio simbolizado en el humo que se 
arrastra por tierra. Abel ofrecía lo mejor, y su sacrificio subía al cielo. La envidia y celos obcecaron a 
Caín, quien mató a su hermano. 

- En la parte superior vemos a N.S. Jesucristo con sus discípulos. Les muestra con una mano un niño, y 
con la otra a un hombre que tiene atada al cuello una rueda de molino y que es precipitado en el mar. El 
Señor les dice: “Al que escandalizare (o sea, el que tenga culpa de que peque) uno de estos pequeñuelos 
que cree en mí, más le valiera que le colgasen al cuello una piedra de molino y lo arrojaran al fondo del 
mar“( Mt. 18,6). 

- A la izquierda de la lámina, abajo, vemos a dos que se baten en desafío, y es un grave pecado porque 
se exponen al suicidio y a matar a otro. 

- A la derecha vemos al infeliz Judas, que, después de haber vendido a su divino Maestro, desesperado, 
se quitó la vida colgándose de un árbol. 

Todos tenemos derecho a la vida. La vida es un don de Dios. El, por tanto es su autor, y nosotros no so¬ 
mos más que administradores de ella. 


Práctica: Debo considerar que tiene más importancia la vida y la salud que el placer y los campeonatos deportivos. 

Palabra de Dios: “Habéis oido que fue dicho: Amarás a tu prójimo y aborrecerás a tu enemigo. Pero yo os digo: Amad a vuestros 
enemigos y orad por los que os persiguen, para que seáis hijos de vuestro Padre que está en los cielos” (Mt. 5,43-44). “¡Ay de aquel 
que cause escándalo!” (Mt. 18,6-8). 

“No amemos de palabra ni de lengua, sino de obra y de verdad” (1 Jn. 3,18). Jesucristo unió el ejemplo a su palabra. En la cruz 
dijo: “Padre, perdónalos, pues no saben lo que hacen” (Le. 23,34). 

Ejercicios bíblicos: Mt. 5,21 -22; Gál. 5,21; Jn. 3,15. Gravedad del homicidio espiritual: Mt. 18,6-7. 
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- SEXTO MANDAMIENTO : NO FORNICARAS. 1, Los malos pensamientos y lecturas. 2, Las malas conversaciones. 3, El Dilu¬ 
vio enviado por Dios por el pecado de impureza. 4, El deshonesto se hace esclavo de su vicio. Efectos que la impureza causa al cuerpo. 






















LECCION 39. a : SEXTO MANDAMIENTO 


Doctrina 

¿Cuál es el 6 o . mandamiento de la ley de Dios? NO COMETERAS ACTOS IMPUROS 
¿Cuál es el 9 o . mandamiento de la ley de Dios? NO CONSENTIRAS PENSAMIEN¬ 
TOS NI DESEOS IMPUROS. 

¿Qué nos manda el 6 o . mandamiento de la ley de Dios? Nos manda que seamos limpios y 
castos en pensamientos, palabras y obras. 

¿Qué es necesario hacer para evitar el pecado de impureza? Para evitar el pecado de im¬ 
pureza es necesario: Tener conocimiento claro del sentido y excelencia de la virtud de la 
castidad, huir de las ocasiones peligrosas, recurrir a la oración, entregarse al trabajo evi¬ 
tando la ociosidad, frecuentar los sacramentos de confesión y comunión y tener mucha 
devoción a la Santísima Virgen. 

¿Quiénes pecan contra la pureza? Pecan contra la pureza los que consigo o con otros co¬ 
meten acciones deshonestas, y los que voluntariamente se ponen a sí mismo o ponen a 
otros en peligro de cometerlas. 

¿Con qué palabras manda Jesús la fidelidad conyugal? Con éstas: "Lo que Dios unió, no 
lo separe el hombre". El que mira a una mujer deseándola, ya adulteró con ella en su co¬ 
razón. 


Explicación 

- El centro de esta lámina representa el diluvio universal, con el cual Dios castigó a los hombres a cau¬ 
sa de sus pecados de impureza y deshonestidad, muriendo todos menos la familia de Noé (Gén. 6). 

- En la parte superior, a la izquierda, vemos a un niño preocupado por pensamientos feos, representa¬ 
dos por estas figuras que vagan a su alrededor. Tiene un libro malo en la mano, cuya lectura ha sido causa 
de estos malos pensamientos. 

- A la derecha vemos a dos niños y a otras personas entreteniéndose en conversaciones y lecturas in¬ 
modestas. 

- En la parte inferior, a la izquierda, vemos a una persona sumida en la más dura postración y esclavi¬ 
tud. El que se deja dominar por el vicio feo, es esclavo del mismo y le cuesta mucho corregirse. 

- A la derecha vemos a un enfermo en una sala del hospital. Uno y otro son víctimas de sus culpas, 
pues muchas veces la misma salud se resiente de los vicios y pecados, sobre todo contra este madamiento. 

Nota: Estos dos mandamientos, el 6°. y el 9°.. son muy semejantes; pero se distinguen en que el 6°. 
prohíbe principalmente los actos, palabras y pensamientos, al paso que el 9°. prohíbe el deseo con¬ 
sentido de cosas deshonestas. 

La inclinación a la impureza es natural en el hombre, y es tanto más difícil de corregir cuanto menos 
se hace uno violencia. Las causas de ella suelen ser; las malas lecturas, la ociosidad, las amistades pe¬ 
ligrosas, la asistencia a espectáculos, cines inmorales y diversiones libres y la poca mortificación de 
los sentidos, especialmente de la vista. 

Práctica: No pensaré ni haré nada que deba ocultar a la vista de Dios. 

Palabra de Dios: “Velad y orad para que no caigáis en la tentación" (Mi. 26,41). “La suerte de los deshonestos será el estanque 
que arde con luego y azufre" (Apoc. 21,8). San Pablo nos exhorta a la castidad diciendo: “¿No sabéis que vuestro cuerpo es templo 
del Espíritu Santo, que está en vosotros? Huid de la fornicación..." (I Cor. 6.15-20). 

Ejerccios bíblicos: Ef. 5.3: 1 Ped. 2.1 I; Me. 10.1 1-12; Mt. 5,27... 
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SEPTIMO MANDAMIENTO : NO ROBARAS. 1, El castigo del hurto en la antigua ley. 2, El robo en la infancia. 3, El robo vio¬ 
lento. 4, La usura y explotación de los pobres. 5, Deber del que ha robado: Confesarse y restituir. 








































































LECCION 40. a : SEPTIMO MANDAMIENTO 

Doctrina 

¿Cuál es el séptimo mandamiento de la ley de Dios? NO HURTARAS 

¿Qué nos manda el 7 o . mandamiento de la ley de Dios? Nos manda respetar los bienes 

ajenos. (Y nos prohíbe hacer daño al prójimo en sus bienes) 

¿Qué es hurtar? Hurtar es quitar o retener una cosa ajena contra la voluntad de su due- 
ño. 

Y los que roban o dañan al prójimo, ¿quedan con alguna obligación? Quedan con la obli¬ 
gación de restituir y reparar cuanto antes todos los daños que le han hecho. 

¿Quiénes más están obligados a restituir? Todos cuantos han cooperado al robo o hecho 
daño al prójimo. 

¿Qué es fraude? Fraude es no dar el justo peso y medida, y dar una cosa por otra. 

Explicación 

- El centro de la lámina representa el castigo de hurto en la antigua ley. Vemos a los judíos apedreando 
a un hombre que ha cometido el pecado de hurto. 

- A la izquierda en la parte superior, vemos a un hombre castigando a un niño que estaba robando fru¬ 
ta. 

- A la derecha, a un salteador de caminos que espera el paso de este carruaje para robar a los viajeros; 
en este caso, el pecado de robo se añade la violencia, y es mucho más grave que el simple hurto; ordina¬ 
riamente el que empieza con hurtos pequeños y no se corrige pronto, acaba robando mucho. 

- La parte inferior de la lámina representa a un usurero que presta dinero a estas infelices mujeres, exi¬ 
giéndoles una ganancia muy crecida. Vemos como le entregan paquetes de ropa o cambio de unas pocas 
monedas. No es sólo robo el quitar violentamente o a escondidas, sino también el aprovecharse de la mi¬ 
seria y necesidad para prestar dinero a gran interés, muy difícil de pagar. Esto es usura, y es pecado que 
Dios castiga severamente. 

- En la parte baja, a la derecha, vemos a una persona que entrega al confesor una cantidad que había 
robado, para que éste la devuelva a su dueño. Al que ha robado algo, aunque se confiese, le queda la obli¬ 
gación de restituirlo. San Agustín dice: ”No se perdona el pecado, si no se restituye lo robado”, pues hay 
daño de tercera persona, la cual conserva siempre el derecho a lo que se le quitó. 


Práctica: No gastaré mi dinero en inútiles fruslerías, sino que lo ahorraré para emplearlo luego en adquirir algo de valor, en hacer 
limosna o dar algo para una obra buena. Y nunca tomaré lo más mínimo de lo que no me pertenece. 

Palabra de Dios: “¡Ay del que edifica su casa con la injusticia, haciendo trabajar a su prójimo sin pagarle, sin darle el salario de su 
trabajo...” (Jer. 22,13). "La balanza falsa es abominable a Dios, mas la pesa fiel le agrada” (Prov. 11,1). "No alleguéis tesoros en la 
tierra donde la polilla y el orín los corroen y los ladrones los horadan y roban. Atesorad tesoros en el cielo... )Mt. 6,19-21). 

Nota: El décimo mandamiento de la ley de Dios es: NO CONDICIARAS LOS BIENES AJENOS. Nos prohíbe los deseos de¬ 
sordenados de riquezas y el apego del corazón a ellas. 

Ejercicios bíblicos: 1 Cor. 6.10: Ef. 4,28; Sant. 5,1-7 (Sal. 62.11): Mt. 19.21. 
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-OCTAVO MANDAMIENTO: NO DIR \S I \LSO TESTIMONIO NI MENTIRAS. I. La casia Susana falsamente acusada. 2. 
Jesucristo acusado falsamente.La mujer de Rutilar acusa falsamente a José. 5. La murmuración. 




























LECCION 41. a : OCTAVO MANDAMIENTO 


Doctrina 

¿Cuál es el 8 o . mandamiento de la ley de Dios? NO DIRAS FALSO TESTIMONIO NI 
MENTIRAS. 

El 8 o . mandamiento de la ley de Dios nos manda: Decir la verdad en su tiempo y lugar, y 
echar a buena parte, en cuanto sea posible, las acciones del prójimo. 

Y nos prohíbe: Levantar falso testimonio: calumniar, murmurar, hacer juicios temera¬ 
rios y mentir. 

¿Qué es mentir? Mentir es decir lo contrario de lo que se siente, con intención de enga¬ 
ñar. 

¿A que se llama falso testimonio? Al pecado del testigo que miente ante un tribunal. 
¿Qué es calumniar? Es atribuir al prójimo un defecto o falta que no ha cometido. 

¿Qué es murmurar? Es dar a conocer, sin necesidad, las faltas o defectos del prójimo. 
¿Qué es juicio temerario? Es juzgar mal del prójimo sin fundamento ni motivo suficien¬ 
te. 

¿Hay obligación de restituir al prójimo la fama que se le ha quitado? Hay obligación de 
restituir al prójimo la fama que se le ha quitado cuando se le ha calumniado o cuando de 
él se ha murmurado. 

Explicación 

- En el centro de esta lámina vemos a N.S. Jesucristo en el tribunal de Pilato, gobernador romano, don¬ 
de fue falsamente acusado por los judíos. El falso testimonio es un pecado que Dios aborrece y castiga con 
severidad. 

- En la parte superior vemos otro ejemplo de falso testimonio. El joven profeta Daniel está detendien¬ 
do a Susana del falso testimonio de unos viejos, los cuales, convencidos de su mentira, tueron castigados, 
pues acusaban a Susana de una acción fea en la cual no quiso consentir; y habiendo sido preguntados se¬ 
paradamente, cayeron en contradicción y se vio la inocencia de Susana. 

- En la parte inferior, a la izquierda, vemos a la mujer de Putifar, amo de José, al que le presenta la 
capa de José acusándole falsamente de haber intentado una mala acción. José fue encarcelado por su 
amo, hasta que providencialmente se manifestó su virtud e inocencia (Gén. 39). 

- A la derecha vemos a dos mujeres y a otras personas que están murmurando del prójimo. No debe¬ 
mos escuchar la murmuración, y menos comentar las faltas del prójimo, sobre todo si son ocultas, pues 
todos tenemos derecho a la buena fama, aunque hayamos pecado. 


Práctica: Respetaré siempre la fama del prójimo. Ante todo, la verdad. 

Palabra de Dios: “Vuestro sí, sea sí; vuestro no. sea no" (Sant. 5.12). “El Señor abomina los labios mentirosos" (Prov. 12.22). 
“Maldice-ai murmurador y al de lengua doble, porque han sido perdición de muchos que vivían en paz" (Eelo. 28). Mas que las ri¬ 
quezas vale el buen nombre" (Prov. 22.1). “El que adula a su prójimo (engañándole con falsos elogios) tiende un lazo a los pies de és¬ 
te" (Prov. 29,5). 

Ejercicios bíblicos: Ef. 4.25: Rom. 1 ,30: Mt. 5.37: Mt. 7.1. 
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LECCION 42. a : LOS MANDAMIENTOS DE LA IGLESIA (l.° y 2.°) 

Doctrina 

¿Cuál es el primer mandamiento de la Santa Madre Iglesia? OIR MISA ENTERA TO¬ 
DOS LOS DOMINGOS Y FIESTAS DE GUARDAR. 

Este mandamiento de oir Misa ¿a quiénes obliga? Obliga a todos bautizados que tienen 
uso de razón y han cumplido los siete años. 

¿Y cómo se ha de oir Misa? Estando presente a ella con atención y tomando parte activa 
en todo aquello que, según la liturgia, corresponde al pueblo fiel. 

Y el que no oye Misa los domingos y días de fiesta ¿cómo peca? Peca mortalmente, si no 
está verdaderamente impedido. 

Los cristianos estamos obligados a cumplir los mandamientos de la Iglesia, porque la 
Iglesia manda con autoridad recibida de Jesucristo. 

¿Cuál el el 2 o . mandamiento de la iglesia? CONFESAR LOS PECADOS MORTALES 
AL MENOS UNA VEZ AL AÑO. 

¿A quiénes obliga este mandamiento? Obliga a todos los cristianos que tienen uso de ra¬ 
zón y se hallan en pecado mortal. 

Explicación 

- La parte superior de la lámina representa el carácter y la fuerza de los preceptos de la Iglesia. Jesu¬ 
cristo, lleno de gloria y de majestad, habla al Sumo Pontífice, su Vicario, Jefe supremo de los cristianos, y 
éste por haber recibido la dignidad y autoridad que ostenta, escribe a los cristianos de todo el mundo lo 
que le dicta y ha revelado Jesucristo. 

Los mandamientos de la Iglesia no son más que una aplicación concreta de los Mandamientos de Dios. 
Dios dice: “Santificarás las fiestas”, y la Iglesia, fundada por Jesucristo, no hace otra cosa que decirnos 
cómo debemos santificarlas, y lo mismo digamos de los otros mandamientos. 

- En el centro, a la izquierda, vemos a un sacerdote celebrando el santo Sacrificio de la Misa y a los fie¬ 
les que asisten devotamente a ella. Se ha de oir la Misa entera, esto es, completa, o sea, sus dos partes 
principales: La liturgia de la Palabra y la Liturgia de la Eucaristía. 

- A la derecha de la lámina vemos a N.S. Jesucristo en el desierto, en donde ayunó cuarenta días y fue 
tentado por el demonio. Jesús practicó la penitencia, y así nos enseñó cómo debemos cumplir este pre¬ 
cepto de la Iglesia. 

- En el cuadro del centro vemos los manjares prohibidos en cuaresma y en los días de ayuno y los que 
están permitidos. Así, vemos que se prohíbe la carne de animales, mamíferos y aves; y se permite todo lo 
demás, como pescados, legumbres, huevos, condimentos de grasas, etc. 

- Los cuatro cuadros de la parte inferior representan las cuatro estaciones del año, en las que la Iglesia 
celebra las cuatro Témporas (y que prescribía ayunos y abstinencias, hoy suprimido el ayuno). 

Además de una vez al año, la confesión obliga al que está en pecado mortal, si ha de comulgar o se 
halla en peligro de muerte. Y el que no tiene confesor en peligro de muerte, debe hacer un acto de 
contrición con propósito de confesarse. Y el que se confiese mal, o sea, sacrilegamente, no cumple 
con este mandamiento y comete otro pecado mortal. 


Práctica: Prometer vivir como católico práctico cumpliendo los mandamientos de la santa Madre Iglesia. 

Palabra de Dios: “Como mi Padre me envió, así os envió yo” (Jn. 20,21). “Id, enseñad a todas las gentes...” (Mt. 28,19). “El que a 
vosotros oye, a mí me oye, y el que os desprecia, a mí me desprecia” (Le. 10,16). 

Ejerccios bíblicos: Heb. 13,17; Rom. 13,2;<Ex. 20,9-11)... 
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- MANDAMIENTOS DE LA IGLESIA : 3".,4». y 5». 

1. Confesar al menos una vez al año. 2, Comulgar por Pascua. 3, Los fieles primitivos entregando limosna a los Apóstoles. 




















































LECCION 43. a : LOS MANDAMIENTOS DE LA IGLESIA 

(3.°, 4.° y 5.°) 

Doctrina 

¿Cuál es el 3 o . mandamiento de la Iglesia? COMULGAR AL MENOS POR PASCUA 
DE RESURRECCION. 

El 3 o . mandamiento de comulgar ¿a quiénes obliga? Obliga a todos los cristianos que tie¬ 
nen uso de razón. (La comunión obliga por Pascua de Resurrección, y en peligro de 
muerte como Viático. Y los que comulgan sacrilegamente no cumplen con este manda¬ 
miento; al contrario, cometen dos pecados mortales). 

¿Cuál es el 4 o . mandamiento de la Santa Madre Iglesia? AYUNAR Y ABSTENERSE 
DE COMER CARNE CUANDO LO MANDA LA SANTA MADRE IGLESIA. 

¿A qué obliga la ley del ayuno? A no hacer más que una sola comida durante el día; pero 
no prohíbe tomar algún ligero alimento por la mañana y por la noche. 

¿Y qué prohíbe la ley de abstinencia? Prohibe el tomar carne; pero no el caldo de carne 
ni el condimento de grasas de animales. 

¿A quiénes obliga la ley del ayuno y de la abstinencia? La ley del ayuno obliga a todos los 
cristianos desde los 18 años hasta los 59; y la abstinencia a los que han cumplido 14 
años. 

¿Qué días obliga el ayuno y la abstinencia? Son días de ayuno y abstinencia juntamente, 
el Miércoles de Ceniza y el Viernes Santo. 

Sólo de abstinencia, todos los viernes del año; pero a excepción de los de Cuaresma los 
demás viernes puede sustituirse la abstinencia de carne por otra práctica penitencial, vg. 
por dar una limosna, oir Misa, rezar el rosario, leer algún capítulo de la Biblia, etc... 
¿Cuál es el 5 o . mandamiento de la Iglesia? AYUDAR A LA IGLESIA EN SUS NECE¬ 
SIDADES. 

¿Cuáles son las principales necesidades de la Iglesia? Son: el sostenimiento del culto y 
de sus Ministros, el Seminario, las Misiones y las Obras católicas. (Los cristianos han 
contribuido al sostenimiento de la Iglesia y de sus ministros desde sus comienzos)... 

Explicación 

- En la parte superior de la lámina vemos el cumplimiento del precepto de la confesión y comunión 
anual. Ambos preceptos deben cumplirse con la preparación y acción de gracias debidos, con compun¬ 
ción de corazón y deseo de vivir en gracia de Dios y agradarle. 

- El centro de la lámina representa a los apóstoles repartiendo a los pobres las limosnas que ellos reci¬ 
bían de los cristianos. Esto es lo que nos manda el 4°. precepto. Quiere la Iglesia que los fieles atiendan a 
las necesidades del culto y al honesto sustento de los sacerdotes, quienes por la santidad de su estado no 
pueden dedicarse a otras profesiones. 

- En la parte inferior vemos la celebración de una boda. La Iglesia prohibe celebrarlas solemnemente 
cuando están cerradas las velaciones, o sea, en los tiempos de Adviento y Cuaresma, por ser tiempos de 
penitencia. 

Práctica: Por tener la dicha de pertenecer al Pueblo de Dios, o sea, a la Iglesia de Cristo, me portaré como fiel cumplidor de sus 
mandatos. 

Palabra de Dios: “Id por todas las naciones... y enseñadles a observar todo cuanto yo os he mandado. Yo estaré siempre con voso¬ 
tros hasta el fin del mundo” (Mt. 28,18-20). “El que a vosotros desprecia, a mí me desprecia” (Le. 10,16). 

Ejercicios bíblicos: Hech. 4,34-35: Jn. 13,34-35; Rom. 12,4-5; Mt. 6,16. 


NOTA: Las láminas (lecciones 44 y 45) que tratan de la oración, pasan a la 4 a parte con la numeración 66 y 67. 
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- EL PECADO : 1, E! pecado original. 2, Malicia del pecador. 3.4, 5,6, 7,8 y 9, Consecuencias del pecado. 



























































LECCION 46. a : EL PECADO 


Doctrina 

¿Qué es pecado? Pecado es toda desobediencia voluntaria a la ley de Dios. 

¿De qué manera se comete el pecado? El pecado se comete por pensamiento, deseo, pa¬ 
labra, obra y omisión. 

¿Cómo puede ser el pecado? El pecado puede ser mortal y venial. 

¿Qué es pecado mortal? Pecado mortal es una desobediencia voluntaria a la ley de Dios 
en materia grave, con plena advertencia y perfecto conocimiento. 

Ejemplos de pecados graves son: Matar, robar, blasfemar, cometer actos impuros, no ir a 
Misa los domingos y días festivos, etc. (Pecado venial es una mentira o murmuración 
leve, etc.) 

¿Por qué se llama pecado mortal? Se llama mortal porque priva al alma de la vida de la 
gracia y la hace merecedora de las penas del infierno. 

¿Qué debemos hacer cuando hemos tenido la desgracia de caer en pecado mortal? Debe¬ 
mos pedir perdón a Dios con un acto de contrición perfecta y hacer cuanto antes una 
buena confesión. 

Explicación 

- Esta lámina representa el pecado y sus consecuencias. En el centro vemos a nuestros primeros padres 
en el acto de cometer el primer pecado, que se llama “originar’ (Véase lección 6). En el fondo se ve a la 
Santísima Virgen que con su virginal planta debía aplastar la cabeza de la serpiente. 

Este pecado de nuestros primeros padres fue la causa de todos los males que vinieron al mundo, y sólo 
la Virgen fue librada de él por estar destinada a ser Madre de Dios. 

- En lo alto de la lámina se representa la malicia del pecado. Vemos a ese infeliz, mirar al cielo en acti¬ 
tud amenazadora y arrojar con desprecio una piedra contra las tablas de la ley, símbolo de lo que hace el 
pecador. Por eso dice San Juan: “Pecado es quebrantar la ley de Dios”, osea, no cumplir sus mandatos (1 
Jn. 3,4). 

- Los cuadros representan las consecuencias del pecado; los de la izquierda: las enfermedades y la 
muerte, y los de la derecha: el trabajo, la pobreza y el homicidio. 

- A la izquierda, en la parte inferior, vemos a un infeliz encadenado por el demonio. Es la figura del pe¬ 
cador. A la derecha vemos a una persona castigada por pecados veniales. El demonio no la tiene en su po¬ 
der, pero la tiene sumida en la más profunda tristeza y miseria. 

Las consecuencias de un pecado mortal son: además de los males de la tierra, la pérdida de la gracia y 
del cielo, y merecer el infierno. El pecado venial debilita la vida de la gracia santificante (aunque no la 
quita), y es disposición para cometer pecados mortales. 

Todo pecado es una ingratitud, porque en vez de emplear las facultades que nos ha dado para el bien, el 
pecador las emplea para ofenderle. 

Práctica: Prefiero perderlo todo antes que, por un pecado mortal, apartarme de Dios y condenarme eternamente. 

Palabra de Dios: “El pecado es la transgresión de la ley de Dios. El que comete el pecado traspasa la ley” (1 Jn. 3,4). “Convertios a 
Mi y seréis salvos” (Is. 45,22) “Si el impío se aparta de su iniquidad y guarda todos mis mandamientos..., todos los pecados que co¬ 
metió no le serán recordados” (Ez. 18,21-22). “Velad y orad para no caer en la tentación” (Mt. 26,41) (La tentación o incitación al 
mal, no es pecado, sino su consentimiento). 

Ejercicios bíblicos: 1 Jn. 3,4; 1 Jn. 1,8; Rom. 8,1; 2 Ped. 2,4. El pecado da muerte al alma y la esclaviza: Apoc. 3,1; Jn. 8,34. 
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- EL PERDON DE LOS PECADOS : 1, Si quieres el vestido de la gracia, vete a confesarte. 2, Cuando el Sacerdote te absuelve, es 
Cristo el que te perdona. 3,4, 5,6 y 7, Los sacramentales que perdonan los pecados veniales. 









































































LECCION 47. a : EL PERDON DE LOS PECADOS (II) 


Doctrina 

¿Qué es contrición de corazón? Es un dolor o pesar del alma por el que aborrecemos los 
pecados cometidos y proponemos no volver a cometerlos jamás. 

¿De cuántas maneras es la contrición de corazón? De dos maneras: una perfecta, y otra 
menos perfecta, que llamamos atrición. 

¿Qué es contrición perfecta? Contrición perfecta es un dolor o pesar sobrenatural de ha¬ 
ber ofendido a Dios, por ser quien es, esto es, por ser infinitamente bueno y digno por sí 
mismo de ser amado sobre todas las cosas, con propósito de confesarse, enmendarse y 
cumplir la penitencia. 

¿Qué es atrición? Atrición es un dolor o pesar sobrenatural de haber ofendido a Dios: 
Por la fealdad del pecado, o por temor del infierno, o por haber perdido la Gloria con 
propósito de confesarse y cumplir la penitencia. 

De estos dos dolores, el mejor es el de perfecta contrición , porque nace del amor fi¬ 
lial, y porque por él, antes que uno se confiese se le perdonan todos los pecados 
mortales y se pone en gracia de Dios. 


Explicación 

- En el centro de esta lámina se representa a un pecador arrepentido a los pies de Jesús. Jesús, sentado y 
con mirada compasiva, levanta la mano para absolverle. El pecado mortal, por grave que sea, puede ser 
perdonado. 

A los pies de Jesús se han roto unas cadenas, y un ángel presenta, lleno de gozo, una vestidura blanca, 
símbolo de la gracia santificante, para cubrir con ella al pecador. 

Esta es una hermosa figura del sacramento de la penitencia, ya que en él quien perdona es el sacerdote, 
pero en nombre de Jesucristo. (Lección 7.) 

Jesucristo, para seguir perdonando a los hombres de todos los tiempos, dio a su Iglesia, es decir, a sus 
apóstoles y a todos sus sucesores: Papa, obispos, sacerdotes, la facultad divina de perdonar los pecados, 
por muchos y graves que pudieran ser. (Lección 28.) 

La penitencia como "virtud” consiste en el arrepentimiento y detestación de nuestros pecados, y como 
"sacramento” es un rito instituido por Jesucristo para perdonarlos (Lección 57.) 

- En lo alto de la lámina vemos a un pecador que no se atreve a levantar los ojos, avergonzado a causa 
de sus pecados. Un ángel sostiene la vestidura blanca en una mano y con la otra le señala el templo, di¬ 
ciendo al pecador que en él por medio de la confesión podrá hallar su dignidad perdida y el perdón de sus 
pecados. 

- En la parte inferior de la lámina vemos representadas algunas cosas con las cuales se nos perdona el 
pecado venial. Se llaman sacramentales y entre otras hay: el uso del agua bendita, el pan bendito, el rezo 
del rosario y otras oraciones, la sagrada Comunión (que tiene la virtud de sacramento) y la mortificación 
voluntaria. 

También los pecados mortales pueden perdonarse por la "contrición perfecta” y con propósito de con¬ 
fesarse. 

Práctica: Si nos arrepentimos de nuestras faltas, debemos esperar, llenos de confianza, el perdón. Dios es infinitamente misericor¬ 
dioso. 

Palabra de Dios: “Dios no quiere la muerte del pecador, sino que se convierta y viva" (Ez. 18,23). “Volveos a mi... dice el Señor, y 
Yo me volveré a vosotros" (Zac. 1,3). “En el cielo habrá más alegría por un pecador que haga penitencia, que por noventa y nueve 
justos que no la necesitan" (Le. 15,7). 

Ejercicios bíblicos: Jn. 20,22-23; 2 Cor. 5,18; Le. 5,20-21; Me. 1,15... 
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- PECADOS CAPITALES: 1, El fariseo y el publicano. 2, La avaricia. 3, La largueza. 4, Lujuria. 5, Castidad. 


































































































LECCION 48. a : PECADOS CAPITALES (I) 

Doctrina 

¿Qué es vicio? Es el habito de obrar mal, adquirido con la repetición de pecados. 
¿Cuántos son los pecados o vicios capitales? Son siete: El I o ., soberbia; el 2 o ., avaricia; el 
3 o ., lujuria; el 4 o ., ira; el 5 o ., gula; el 6 o ., envidia, y el 7 o ., pereza. 

¿Por qué se llaman vicios o pecados capitales? Porque son como cabezas y fuentes de 
otros vicios que de ellos nacen. 

¿Qué es soberbia? - Un apetito desordenado de ser preferido a otros. 

¿Qué es avaricia? - Un apetito desordenado de riquezas. 

¿Qué es lujuria? - Un apetito desordenado de sucios placeres carnales. 

¿Qué es ira? - Un deseo incontrolado de venganza. 

¿Qué es gula? - Un apetito desordenado de comer y beber. 

¿Qué es envidia? - Un pesar del bien ajeno. 

¿Qué es pereza? - Una desgana en el bien obrar. 

Explicación 

1) En lo alto de esta lámina vemos al soberbio fariseo que de pie está orando lleno de vanidad, y dicien¬ 
do que él no es como los demás hombres (más que oración es una alabanza que se hace) y mira con des¬ 
dén a todos y al publicanoque está detrás arrodillado, dirigiendo a Dios una oración humilde y confiada. 
Estos dos ejemplos nos enseñan que Dios aborrece al soberbio y exalta al humilde. El Evangelio nos dice 
que el publicano salió del templo justificado y el fariseo condenado (Le. 18,9-14). 

2) En el centro vemos representado el pecado de avaricia en la persona de Judas, en posesión del dine¬ 
ro infame por el cual hizo traición al Hijo de Dios. Es el tipo más acabado del avaro, que por el dinero sa¬ 
crifica a su Dios y su conciencia, perjudicando ordinariamente al pobre con la usura o la escasez. 

3) A la derecha vemos representado en Santa Isabel, reina de Hungría, un hermoso ejemplo de la vir¬ 
tud de liberalidad opuesto a la avaricia, pues se empleaba largo tiempo en repartir por su mano abundan¬ 
tes limosnas a los pobres. 

4) En la parte inferior de la lámina vemos el pecado de lujuria representado en esos dos viejos que pre¬ 
tendían hacer caer en él a Susana. 

5) A la derecha la castidad representada por esas dos doncellas, vestidas modestamente y regresando 
del templo. La modestia y la piedad se ven simbolizadas en su porte exterior y en la Iglesia del fondo del 
cuadro. 

Práctica: Piensa que quien a sabiendas y voluntariamente se aparta de Dios y prefiere dar gusto a su pasión, ofende al Señor. 
Palabra de Dios: “¿Has pecado? No vuelvas a pecar más. Como de la serpiente, huye del pecado, porque si te acercas te morderá. 
Dientes de león son los suyos, que dan muerte a los hombres. Toda iniquidad es como espada de dos filos” (Eclo. 21,2-4). “Re¬ 
conoce y advierte cuán malo y amargo es para tí haberte apartado del Señor, tu Dios” (Jer. 2,19). “No permitas que la soberbia 
domine en tuspensamientos y palabras; la soberbia es el principio de todos los males” (Tob. 4,14). 

Ejercicios bíblicos: 1 Tim. 6,10; 1 Cor. 6,10; 1 Tim. 5,6; (Léase Le. 18,9-14). 
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-- PECADOS CAPITALES : Continuación. I, Contra ira paciencia. 2 y 3, Contra gula, templanza, 4 y 5, Contra envidia, caridad. 6 
Contra pereza diligencia. 































































LECCION 49. a : PECADOS CAPITALES (II) 


Doctrina 

¿Qué virtudes hay contra los siete vicios o pecados capitales? Contra los siete vicios o pe¬ 
cados capitales hay siete virtudes: 

Contra soberbia, humildad. 

Contra avaricia, generosidad. 

Contra lujuria, castidad. 

Contra ira, paciencia. 

Contra gula, templanza. 

Contra envidia, caridad. 

Contra pereza, diligencia. 

¿Cuáles son los enemigos del alma? Son tres: el mundo, el demonio y la carne. 

El mundo, el demonio y la carne son enemigos del alma, porque con sus tentacio¬ 
nes nos inducen al pecado. 

- El mundo se vence apartándose de los hombres mundanos, malos y perversos, y 
menospreciando sus pompas y vanidades. 

- El demonio se vence con la oración y la humildad. 

- La carne se vence mortificando nuestras pasiones y malas inclinaciones. 

¿Cuál es el remedio del pecado? El remedio del pecado es la gracia de Dios por los 
méritos de Jesucristo, que se nos concede por la oración y los sacramentos, y con la 
cual debemos cooperar nosotros mediante nuestras buenas obras. 

Explicación 

1) En la parte superior de la lámina, a la izquierda, vemos a un esposo dejándose llevar de la ira. 
Levanta una silla para arrojarla sobre su desgraciada mujer, que llena de espanto procura calmar a 
su iracundo marido. 

La ira es un gran mal..., es una gran fiera que puede domarse. La ira origina disputas, injurias, ca¬ 
lumnias, blasfemias... 

A la derecha vemos representada la virtud contraria a la ira, que es la paciencia. El aspecto dulce 
y tranquilo de este religioso, que sufre por amor de Dios los insultos y atropellos de unos desalma¬ 
dos, nos muestra la belleza de virtud de la paciencia en las contradicciones. 

2) La gula está representada por Esaú, el cual, vencido por ella vende a su hermano Jacob su de¬ 
recho de primogenitura por un miserable plato de lentejas. La templaza la vemos representada a la 
derecha, en el rey David, quien en aras de la templanza se abstiene de beber el agua que, estando 
abrasado de sed, había deseado beber (1 Crónicas 1 1,17-19). 

4) La envidia está representada por José, vendido por sus hermanos a causa de los celos que había 
despertado en ellos el cariño con que su padre lo trataba (Gen. 37). 

5) La caridad la vemos representada en la reconciliación de José con sus hermanos, a quienes 
perdonó al verse en la opulencia (Gén. 45). 

6) En la parte inferior de la lámina vemos la pereza, representada en esas dos personas que a la 
sombra de un árbol han pasado un rato leyendo y en vez de trabajar se han echado a dormir. 

A la izquierda vemos a otras personas adornadas de la virtud de la diligencia dedicarse con ardor 
al trabajo. 

Práctica: Prefiero perderlo todo antes que, por un pecado mortal, apartarme de Dios y condenarme eternamente. 

Palabra de Dios: “Bienaventurado el hombre que sufre con paciencia la tentación, porque después que fuere así probado 
recibirá la corona de la vida que Dios ha preparado para los que le aman” (Sant. 1,12). “El tardo a la ira es prudente, el pron¬ 
to a la ira hará muchas locuras” (Prov. 14,29). “La respuesta suave quebranta la ira...” (Prov. 15,1)... 

Ejercicios bíblicos: Col. 3,8; Rom. 6,12-13; (Prov. 20,1; 14,30; Eclo. 15,11). 
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MANDAMIENTOS 


-Los Mandamientos de la Ley de Dios son diez: 

El 1.°, amarás a Dios sobre todas las cosas. 

El 2.°, no tomarás el nombre de Dios en vano. 

El 3.°, santificarás las fiestas. 

El 4.°, honrarás a tu padre y a tu madre. 

El 5.°, no matarás. 

El 6.°, no cometerás actos impuros. 

El 7.°, no robarás. 

El 8.°, no dirás falso testimonio ni mentirás. 

El 9.°, no consentirás pensamientos ni deseos impuros. 
El 10.°, no codiciarás los bienes ajenos. 

Estos diez mandamientos se encierran en dos: Amarás a 
Dios sobre todas las cosas y al prójimo como a ti mismo. 
(Ver Marcos 10, 19; 12,29-33). 

-Los Mandamientos de la Iglesia son cinco: 

1. ° oir misa entera todos los domingos y fiestas de 

guardar. 

2. ° confesar los pecados mortales al menos una vez al 

año, o antes si espera peligro de muerte, o si ha de 
comulgar. 

3. ° comulgar por Pascua de Resurrección. 

4. ° ayunar y abstenerse de comer carne cuando lo 

manda la santa Madre Iglesia. 

5. ° ayudar a la Iglesia en sus necesidades. 

El Mandamiento de Jesús 

“Un nuevo mandamiento os doy: que os améis unos a 
otros, como Yo os he amado. En esto conocerán todos que 
sois mis discípulos: si os tenéis amor unos a otros.” 

El Mandamiento más grande 

Jesús dijo: “Amarás al Señor tu Dios, 
con todo tu corazón, 
con toda tu alma, 
con toda tu mente, 
y con todas tus fuerzas.” 

Este es el más grande y primero de los mandamientos. 

El segundo es semejante a este, y es: 

“Amarás a tu prójimo como a tí mismo.” 

En estos dos mandamientos se halla resumida toda la 
Ley y los profetas (Mt. 22; Rm. 13,9). 


Tercera parte 


MEDIOS DE SANTIFICACION 
LOS SACRAMENTOS 
(la grada y la oración) 



- LOS SACRAMENTOS : 1, El Cielo de donde proceden por Cristo y por María el río de las gracias. 2, La gracia santificante y la 
gracia sacramental propia de cada sacramento aplicada a los hombres. 3, Los sacramentos de muertos, bautismo y Penitencia que 
suponen el alma sujeta al demonio por el pecado. 4, Los sacramentos de vivos que se han de recibir en gracia: Confirmación, Euca¬ 
ristía, Unción de Enfermos, Orden Sacerdotal y Matrimonio. 














































































LECCION 50. a : LOS SACRAMENTOS. LA GRACIA 

SANTIFICANTE 


Doctrina 

¿Qué son los sacramentos? Los sacramentos son unas señales exteriores y sensibles, ins¬ 
tituidas por N. S. Jesucristo para producir la gracia en nuestras almas y santificarnos. 
Decimos que son unas señales “exteriores” porque las vemos con nuestros ojos, vg. el agua en el 
bautismo, el crisma con la imposición de la mano en la confirmación, etc. Y Dios ha querido que 
por estas cosas sensibles los sacramentos causen y den gracia a los que dignamente los reciben. 

- Los sacramentos santifican dando la gracia a los que no la tienen, o aumentándola a los que ya la 
tienen. 

¿Cuáles son los sacramentos que se pueden recibir una sola vez? Son tres: Bautismo, 
Confirmación y Orden. (Y no se pueden repetir porque imprimen en el alma una señal 
indeleble, llamada carácter sacramental). 

¿Qué es la gracia? La gracia es un don sobrenatural que Dios nos concede para alcanzar 
la vida eterna, (y por ella - por la gracia santificante -, nos hacemos hijos de Dios y here¬ 
deros del cielo). 

La gracia (que nos santifica) es un don interno que viene a nuestra alma y la embellece, es una savia divina que 
viene de Jesucristo. El nos dijo: “Yo soy la vid, vosotros los sarmientos... ”(Jn. 15,5). Si el sarmiento se corta, o se 
corta una rama de árbol, la rama o el sarmiento se secan, y entonces no circula por ellos la savia y no dan fruto. 
Si las almas están unidas a Cristo como el sarmiento a la vid, entonces circula por ellas la gracia o savia divina. Si 
uno comete un pecado mortal, entonces queda apartado de Jesucristo, como el sarmiento cortado, y deja de cir¬ 
cular por él la savia divina de la gracia. 

¿Cómo viene a nosotros y cómo se pierde y se recupera la gracia? 1) La gracia viene a no¬ 
sotros por primera vez en el bautismo; 2) se pierde por el pecado mortal, y 3) se recupera 
por el sacramento de la penitencia... 

Notemos que además de la gracia que reside en nuestras almas y se llama “habitual y santificante”, hay otra cla¬ 
se de gracias actuales, que Dios puede hacer lleguen a nosotros a través vg. de una lectura buena, del Evangelio, 
de una muerte repentina, etc., para incitarnos y movernos a hacer el bien. 

Explicación 

1) La lámina, en la parte superior, representa el cielo, de donde procede la gracia que se nos comunica en los sacra¬ 
mentos. Esta gracia se compara a un caudaloso río, cuyas aguas manan por siete conductos. Este río tiene su origen en 
el cielo, brota del corazón de Dios, fuente de aguas vivas que saltan hasta la vida eterna. 

Estos siete conductos son los siete sacramentos, de los que habló el profeta Isaías: “Beberéis con gozo el agua de la 
fuentes del Salvador” ( Is. 12,3). 

2) Cada fuente significa un sacramento, y la gracia que se nos comunica por él. 1) El alma nace por el bautismo, y 
así vemos a una mujer con un niño en sus brazos; 2) crece con la confirmación, y así vemos a unos jóvenes bebiendo 
ávidamente; 3) se alimenta por la Eucaristía, y así vemos a una joven vestida de blanco en su primera Comunión; 4) 
recobra la gracia por la penitencia, y así vemos a un joven arrepentido; 5) repara las fuerzas morales y materiales por 
la Unción de los Enfermos, y por eso vemos a un enfermo caído; 6) adquiere autoridad sagrada por el Orden, y 7) se 
perpetúan los cristianos por el matrimonio r simbolizado en la lámina por dos que se dan la mano. 

3) La parte inferior de la lámina representa a los dos sacramentos llamados de “muertos, o sea, al bautismo y la pe¬ 
nitencia, porque suponen el alma muerta, sin la gracia y sujeta al demonio. 4) Los otros cinco, se llaman de “vivos” 
porque el que los vaya a recibir debe tener la vida de la gracia. 

El autor de los sacramentos es Jesucristo: Del bautismo, la Eucaristía, la Penitencia y el Orden tenemos claros tes¬ 
timonios en la Biblia, y de los demás nos consta que existían en tiempo de los apóstoles, y como éstos y sus sucesores, 
no son más que “dispensadores de los misterios de Dios”y no autores (1 Cor. 4,1), síguese que Jesucristo instituyó to¬ 
dos los sacramentos y no son más que siete como nos lo enseña la Iglesia. ( Conc. Trento) (Véase “Los Sacramentos” 
p. 142). 

Práctica. Esforzarme por vivir en gracia y a este fin frecuentar los sacramentos. 

Palabra de Dios: “Dios, que es rico en misericordia, por el gran amor con que nos amó, y estando nosotros muertos por nuestros 
delitos, nos dio vida por Cristo” (Ef. 2,4) “Sin mí nada podéis hacer” (Jn. 15,5) “Si conocieras el don de Dios...”, el valor de la gra¬ 
cia. (léase Jn. 4,4-26). 

El ejercicio bíblico: Jn. 10,10; 1 Cor. 4,1; Jn. 15,5 y 14-15; Rom. 8,14.17... 
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- SACRAMENTOS : EL BAUTISMO. 1, Bautismo de Jesús. 2, Ceremonias de Bautismo. 3, Bautismo en caso de necesidad urgen¬ 
te. 4, La muerte de un niño sin el bautismo. (El horrible crimen del aborto). 
























































LECCION 51. a : EL BAUTISMO 


Doctrina 

¿Cuál es el primero y más necesario de todos los sacramentos? El primero y más necesa¬ 
rio de todos los sacramentos es el bautismo, porque Jesucristo ha dicho que sin el bautis¬ 
mo nadie puede entrar en el reino de los cielos. 

¿Para qué fue instituido el sacramento del bautismo? Fue instituido para quitar el peca¬ 
do original y otro cualquiera que hubiere en el que se bautiza, hacernos cristianos, hijos 
de Dios y miembros de su Iglesia. 

El bautismo además imprime “carácter sacramental”, o sea, una marca o señal espiritual en el alma 
que no se borra jamás. Este sacramento nos da la gracia santificante por la que nos hacemos hijos de 
Dios, y por él nos incorporamos a la Iglesia (Hech. 2,41). 

¿Y cómo se ha de bautizar? Derramando agua natural sobre la cabeza de la criatura y di¬ 
ciendo con intención de bautizar: “Yo te bautizo en el nombre del Padre y del Hijo y del 
Espíritu Santo” 

¿A qué se obliga el que recibe el bautismo? A profesar la fe y a guardar la ley de Jesucris¬ 
to. 

¿A qué se renuncia por el santo bautismo? Por el santo bautismo se renuncia para siem¬ 
pre al demonio, a sus obras y a sus seducciones. 

¿Cuántas clases hay de bautismo? Hay tres clases de bautismo, a saber: Bautismo de de¬ 
seo, que es un acto de perfecto amor de Dios con dolor de los pecados y deseo, al menos 
implícito de recibir el sacramento. Bautismo de sangre, que es el martirio, y Bautismo 
de agua, que es el sacramento. 

Explicación 

1) En el centro de la lámina vemos a N. S. Jesucristo recibiendo el bautismo de manos de S. Juan. En 
esta ocasión probablemente fue instituido este sacramento y promulgado antes de la Ascensión, cuando el 
Señor dijo a sus apóstoles: “Id, enseñad a todas las gentes, bautizándolas en el nombre del Padre y de! 
Hijo y del Espíritu Santo " (Mt. 28,19-20). 

Jesús era la misma inocencia kk el que quita los pecados del mundo", y por tanto no necesitaba bautizar¬ 
se, pero lo hizo para darnos ejemplo de lo que debíamos de hacer para purificarnos y pertenecer a la Igle¬ 
sia. 

En aquel acto solemne en que El santificó el bautismo apareció el espíritu Santo en forma de paloma, y 
se oyó la voz del Padre, diciendo: il Este es mi Hijo amado. Escuchadle" { Mt. 3,17). 

2) La parte superior de la lámina representa las ceremonias del bautismo. La blanca vestidura que el 
ángel tiene en sus manos y con la que se reviste al bautizado, significa que el alma de éste es adornada con 
la gracia. Vemos un ángel a cada lado. Uno que escribe el nombre del bautizado hecho cristiano, y el otro 
indicando que queda limpio del pecado original... 

3) En la parte inferior de la lámina, a la izquierda vemos la administración del bautismo a un niño en¬ 
fermo. En caso de necesidad urgente, cualquier hombre o mujer puede bautizar. 

4) A la derecha vemos a un niño que ha muerto sin el bautismo. Sus familiares están tristes, pues el 
alma del niño no verá a Dios y estará privada para siempre de la felicidad del cielo. Los niños que mueren 
sin el bautismo van a un lugar llamado Limbo, donde gozan de una felicidad natural, pero no de la visión 
de Dios (Veáse el texto Jn. 3,5). Por esta causa el bautismo es el más necesario de todos los sacramentos, y 
el primero de todos , porque antes de él no se puede recibir válidamente ningún otro sacramento. Y por 
eso los niños deben bautizarse cuanto antes. “El aborto y el infanticidio son crímenes abominables" (GS. 
51). 

Práctica: Viviré como verdadero cristiano, pensando que por el bautismo me he convertido en templo del Espíritu Santo. 

Palabra de Dios: “Quien no renaciere del agua y del espíritu, no puede entrar en el reino de los cielos” (Jn. 3,5). “El que creyere > 
fuere bautizado, se salvará” (Me. 16,16) “Id pues, enseñad a todas las gentes, bautizándolas en el nombre del Padre y del Hijo y del 
Espíritu Santo” (Mt. 28,19) “Ved qué amor nos ha mostrado el Padre, que seamos llamados hijos de Dios y lo seamos” (1 Jn. 3,1) 
Ejercicios bíblicos: Me. 16,15-16; Hech. 2,41; Rom. 6,4; 8,1... 
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- SACRAMENTOS : LA CONFIRMACIÓN. San Pedro por la Confirmación, comunica los dones del Espíritu Santo. 2, Ceremo¬ 
nias actuales de la Confirmación. 3, La fortaleza que da la Confirmación (Sta. Eulalia). 4, La bofetada, 5, La imposición de la mano. 

















































































LECCION 52. a : LA CONFIRMACION 


Doctrina 

¿Qué es la confirmación? La confirmación es un sacramento, instituido por Jesucristo, 
para confirmarnos y fortalecernos en la fe. 

¿Qué cosas son necesarias para recibir la confirmación? Seis cosas: 

1) Tres para la validez: Estar bautizado; no estar confirmado, y tener intención, si es 
adulto. 

2) Tres para la licitud: Estar en gracia de Dios; saber la doctrina según la edad, y tener 
padrino. 

¿Cuáles son los efectos de la confirmación, o qué nos da? 

1) Nos da El Espíritu Santo con mayor plenitud que en el bautismo. 

2) Nos da un aumento de gracia santificante y con ella se nos infunden los dones del 
Espíritu Santo. 

3) Nos da la gracia sacramental, o sea, la propia y específica de este sacramento, que 
es la que nos fortalece para confesar valientemente a Cristo. 

4) Nos da el “carácter sacramental”, que es una señal que se imprime en el alma y no 
se puede borrar y nos hace como “por oficio” testigos y soldados de Cristo. 

¿Cuál es la materia, forma, ministro y sujeto de la confirmación? 

1) La materia o elemento principal de la confirmación, es la unción en la frente con el 
sagrado crisma, hecha inmediatamente con la mano misma del ministro, impuesta de¬ 
bidamente sobre la cabeza del que se confirma. 

2) La forma o fórmula sacramental, son estas palabras que dice el obispo: “Recibe por 
esta señal el don del Espíritu Santo” 

3) El ministro ordinario es el Sr. Obispo (el sacerdote o presbítero en determindos ca¬ 
sos). 

4) El Sujeto es todo cristiano que no haya recibido este sacramento (pues no se puede 
repetir). 

- La edad más apropiada para recibir la confirmación es a partir de los siete años, si 
bien puede ser a los 8 ó 10, según el criterio del Sr. Obispo. 

Explicación 

1) En la parte superior de la lámina vemos a los apóstoles San Pedro y San Juan confiriendo la Confir¬ 
mación a los fieles de Samaría (Hech. 8,14-17), pues a los ya bautizados les imponían las manos y oraban 
para que recibieran el Espíritu Santo. Y esto mismo siguieron haciendo los demás apóstoles con todos los 
cristianos, después que les habían administrado el bautismo, para cumplir el encargo de Jesucristo al ins¬ 
tituir este sacramento. 

2) En el centro de la lámina vemos a un Obispo administrando la confirmación, y en el ángulo derecho 
abajo vemos como le impone las manos y unge con el santo crisma (que es aceite con bálsamo, y bendice 
el Jueves Santo en la Catedral). 

3) En la parte inferior, en el centro, vemos a Santa Eulalia delante del tirano, quien la amenaza con en¬ 
tregarla a los tormentos, si no renuncia a la fe de Jesucristo; pero ella se muestra intrépida y valerosa ante 
el juez, demostrando así la fortaleza que el sacramento de la confirmación nos comunica para permane¬ 
cer fieles a Cristo en medio de las persecuciones 

Práctica: bn la confirmación, el obispo irazó la señai de la cruz sobre mi trente, bstoy orgulloso de ser cristiano y jamás me aver¬ 
gonzaré de la cruz. 

Palabra de Dios: La Sagrada Escritura dice: “Cuando los apóstoles oyeron decir en Jerusalén que Samaría había recibido la pala¬ 
bra de Dios, enviaron allá a Pedro y a Juan, los cuales, bajando, oraron sobre ellos para que recibiesen el Espíritu Santo, pues no ha¬ 
bía venido sobre ninguno de ellos; sólo habían sido bautizados en el nombre del Señor Jesús. Entonces le impusieron las manos y 
recibieron el Espíritu Santo” (Hech. 8,14-17). 

Ejercicios bíblicos: Hech. 19,5-6; Le. 9,26; Hech. 8,15-17; Ef. 4,12-15. 




- SACRAMENTOS : LA EUCARISTÍA. I, Cristo instituye la Comunión. 2, La Comunión buena y mala de los fieles. 3, La prepa¬ 
ración catequística de la Primera Comunión. 4, La Comunión por Viático. 





















































LECCION 53. a : LA EUCARISTIA 


Doctrina 

¿Qué es la Eucaristía? La Eucaristía es el sacramento del cuerpo y sangre de Jesucristo 
bajo las especiees de pan y vino. 

¿Para qué instituyó Jesucristo la Eucaristía? Para estos tres fines: 

1) Para estar siempre presente con nosotros. 

2) Para ofrecerse por nosotros en el santo sacrificio de la Misa. 

3) Para darse como alimento espiritual en la sagrada Comunión. 

¿Cuándo empieza a estar Jesucristo en la Eucaristía? Jesucristo empieza a estar en la 
Eucaristía en el momento de la consagración de la Misa. 

¿Qué es la Hostia antes y después de la consagración? La Hostia antes de la consagra¬ 
ción es pan de trigo, y después de la consagración es el cuerpo de Jesucristo. 

¿Qué hay en el cáliz antes y después de la consagración? En el cáliz antes de la consagra¬ 
ción hay vino con unas gotas de agua, y después está la sangre de Jesucristo. 

Conviene notar que en la Hostia consagrada no está solamente el cuerpo de Jesu¬ 
cristo, sino Jesucristo todo entero, con su cuerpo, sangre, alma y divinidad, tal 
como está en el cielo. Después de la consagración no queda pan y vino, sino 
solamente las especies de pan o accidentes del pan y vino, y si se parte la Hostia no 
se parte o divide Jesucristo, sino queda todo entero en todas y cada una de las par¬ 
tes. 

Explicación 

El centro de la lámina representa a Jesucristo instituyendo el sacramento de la Eucaristía, el día del 
Jueves Santo, víspera de su muerte, en el Cenáculo de Jesuralén, y a este fin tomó el pan, lo bendijo y lo 
dio a sus discípulos diciendo: “Tomad y comed: ESTO ES MI CUERPO”. Luego tomó el cáliz en el que 
había vino, lo bendijo y se lo dio diciendo: “Tomad y bebed: ESTO ES MI SANGRE” HACED ESTO 
EN MEMORIA MIA. 

El milagro, que Jesucristo hizo en la última Cena, se actualiza y se renueva todos los días, en todas las 
Misas que se celebran, en el momento en que el sacerdote pronuncia las palabras de la Consagración, 
quedando el pan y el vino convertidos en el verdadero cuerpo y sangre de Jesucristo. 

- En la parte superior de la lámina, a la izquierda, vemos a un sacerdote administrando la sagrada Co¬ 
munión a los fieles. En las dos personas que se acercan a comulgar (la una vestida de blanco y la otra de 
negro), están representadas la buena y la mala Comunión. La una tiene el alma en estado de gracia y 
blanca como su vestido; la otra se acerca a la Comunión en pecado mortal; su alma está negra, y vemos 
detrás de ella al demonio, que es dueño de su alma. El que comulga en pecado mortal comete un horrible 
sacrilegio. 

- En la parte inferior de la lámina, a la izquierda, vemos a un sacerdote instruyendo a los niños que se 
preparan para la primera Comunión, pues es sacramento que debe recibirse conociendo lo que se recibe. 
A la derecha se representa a un sacerdote dando la Comunión a un enfermo. 

La Comunión que se da a los enfermos en peligro de muerte, se llama “Viático”, porque da fuerzas 
para llegar al término del viaje del cristiano que es el cielo. 

Práctica: Avivar la fe en la Eucaristía y comulgar con frecuencia. 

Palabra de Dios: “El Señor Jesús en la noche en que fue entregado, tomó el pan y después de dar gracias, lo partió y dijo: Esto es 
mi cuerpo, que será entregado por vosotros. Y asimismo después de cenar, tomó el cáliz diciendo: éste es el cáliz de la nueva alianza 
en mi sangre. Haced esto en conmemoración mia” (1 Cor.l 1,23-26). “Yo soy el pan de vida... bajado del cielo... (Jn.6,48-51) 
Ejercicios bíblicos: Jn.6,27; Jn.6,48-49; y Jn.6,68; Jn.13,1. 
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- SACRAMENTOS : FIGURAS DE LA EUCARISTÍA. 1, El cordero pascual comido por los hebreos. 2, El maná recogido por los 
israelitas en el desierto. 3, Melquisedech ofrece en tiempo de Abraham el pan y vino. 4, Arca de la alianza. 5, El profeta Isaías recibe 
del ángel el pan que le fortalece. 








































LECCION 54. a : FIGURAS DE LA EUCARISTIA. LA COMUNION 


Doctrina 

¿Qué es la Sagrada Comunión? La Sagrada Comunión es recibir al mismo Jesucristo 
bajo las especies de pan y vino. 

¿Para qué recibimos a Jesucristo en la Sagrada Comunión? Recibimos a Jesucristo en la 
Sagrada Comunión para que sea alimento de nuestras almas, nos aumente la gracia y 
nos dé la vida eterna. 

¿Cuántas cosas son necesarias para recibir la Comunión? Para recibir la Sagrada Comu¬ 
nión son necesarias tres cosas: 

1 . a Estar en gracia de Dios (es decir, limpio de pecado mortal) 

2. a Guardar el ayuno eucarístico (no haber comido ni bebido nada desde una hora an¬ 
tes de comulgar. El agua no rompe el ayuno) 

3. a Tener buena intención, o sea, saber a Quien vamos a recibir. 

¿Quién puede comulgar todos los días? El que se encuentre en estado de gracia y tenga 
recta intención (guardando el ayuno eucarístico) puede comulgar todos los días. 

Explicación 

- La 1. a figura es el Cordero pascual, que vemos en la parte superior de la lámina, imagen viva de Jesu¬ 
cristo, que fue muerto y sacrificado por la salud del mundo. Los cristianos participamos de la Pasión de 
Cristo comiendo su carne en la sagrada Comunión y recordando que Cristo se dejó matar y se sacrificó 
por nosotros como manso cordero. 

- La 2.* figura es el Maná, que vemos representada en el centro de la lámina. Con él alimento el Señor 
a los israelitas durante su peregrinación por el desierto y que obraba en ellos maravillosos efectos (Léase 
Exodo,16; y Jn.6,25-78) 

- La 3. a figura de la Eucaristía es Melquisedec, rey y sacerdote, al que vemos en la parte inferior de la 
lámina, a la izquierda, ofreciendo un sacrificio de pan y de vino en memoria de una gran victoria por 
Abraham. El pan y vino ofrecidos por Melquisedec son figura del sacrificio ofrecido por Jesucristo en la 
Eucaristía. 

- La 4. a figura es el Arca de la Alianza, la que vemos en el centro en la parte inferior. El Arca simboliza 
nuestros Sagrarios, en donde se guarda la sagrada Eucaristía, como en la antigua Arca se guardaba una 
porción del Maná con que Dios alimentó a su pueblo. 

- La 5. a figura es el pan que dio un ángel al profeta Elias (representado en la parte inferior a la derecha), 
Elias, que desfallecido, no podía llegar al término de su viaje, una vez que se alimentó anduvo cuarenta 
días sin cansarse, hasta el monte Horeb. El pan de Elias era figura de la Eucaristía, la cual fortifica nuestra 
alma, y nos ayuda a caminar hasta el cielo. 


Práctica: Sabiendo que Jesús está en la Eucaristía, en el sagrario de nuestros altares, cuando pase junto a una iglesia que está abier¬ 
ta, procuraré entrar y hacerle una visita, una comunión espiritual, un acto de adoración. 

Palabra de Dios: “Jesús dijo: tomad y comed: Esto es mi cuerpo...” (Mt.26,26). Si alguno come de este pan vivirá para siempre, y 
el pan que yo daré es mi carne... El que come mi carne y bebe mi sangre tiene vida eterna y yo le resucitaré el último día..." 
(Jn.6,51-57); (pero notemos lo que dice S. Pablo de la comunión indigna):" “Quien come el pan y bebe el cáliz del Señor indigna¬ 
mente, será reo del cuerpo y de la sangre del Señor. Examínese a sí mismo el hombre, y entonces coma del pan y beba del cáliz; pues 
el que come y bebe sin discernir el cuerpo, come y bebe su propia condenación" (1 Cor. 11,27-28) 

Ejercicios bíblicos: Jn.6,51; Cor.l 1,23-24; Lc.22,19; Jn.6,54. 




- SACRAMENTOS : LA SANTA MISA. 1, El Padre Eterno recibe con el mismo agrado el Sacrificio de Jesucristo en la Cruz, que 
el de la Santa Misa. 3, La Santa Misa sirve para sacar las almas del Purgatorio. 4, Y también para pedir favores a Dios. 5, Y para dar¬ 
le gracias por los beneficios recibidos. 























































LECCION 55. a : LA SANTA MISA. LA EUCARISTIA COMO 
SACRIFICIO 

Doctrina 

¿Qué es la santa Misa? La santa Misa es el sacrificio del cuerpo y sangre de Jesucristo 
ofrecido en nuestros altares bajo las especies de pan y vino, en memoria del sacrificio de 
la cruz. 

¿Por qué decimos que la santa Misa es sacrificio? Decimos que la santa Misa es sacrifi¬ 
cio porque en ella Jesucristo se ofrece como víctima en reconocimiento de la su¬ 
prema majestad de Dios y en reparación de nuestros pecados. 

¿Es la Misa el mismo sacrificio de la cruz? Sí, porque en uno y otro el mismo Jesucristo 
es sacerdote y víctima. 

La Misa, es pues, el sacrificio de la cruz perpetuado; en sustancia es el mismo que 
ofreció Jesucristo en el Calvario, y la diferencia que hay entre uno y otro es acci¬ 
dental: 

1) En el Calvario, o sea, en la cruz se ofreció El mismo, y en la Misa se ofrece bajo 
las especies de pan y vino por el ministerio de los sacerdotes; 2) En la cruz el sacrifi¬ 
cio fue cruento o con derramamiento de sangre, y en la Misa es incruento o sacra¬ 
mental; 3) en la cruz Jesucristo nos redimió, y aunque bastó para redimirnos, 
porque el sacrificio de la cruz es de valor infinito; sin embargo el sacrificio de la 
Misa se actualiza y perpetúa, no para añadir eficacia a aquel, sino para aplicarnos 
los frutos de la redención. 

El sacrificio es inmolación o destrucción de una víctima ofrecida a Dios en recono¬ 
cimiento de su supremo dominio sobre todas las cosas. 

Los fines de la santa Misa son cuatro: adorar a Dios, darle gracias, pedirle benefi¬ 
cios y satisfacer por nuestros pecados. 

Las partes de la Misa son dos: Liturgia de la Palabra y liturgia de la Eucaristía... 

Explicación 

- En el centro de la lámina vemos un sacerdote ofreciendo el santo sacrificio de la Misa; y en lo alto a la 
izquierda, el Eterno Padre que recibe el sacrificio del altar, en el cual se actualiza y perpetúa el sacrificio 
de la cruz; por eso vemos representado el monte Calvario a la derecha de la lámina. Así, con la misma sa¬ 
tisfacción recibe Dios Padre el sacrificio de la cruz, que el de la Misa. 

Conviene saber que la Eucaristía no es únicamente sacramento, si no que es además el sacrificio pe- 
remne de la Nueva Ley. Este sacrificio se llama la santa Misa. El sacrificio de la Misa es el mismo sacrifi¬ 
cio del Calvario, y fue anunciado cinco siglos antes por el profeta Malaquías (1,11) 

En la santa Misa primero se consagra el cuerpo de Cristo y luego separadamente la sangre, para repre¬ 
sentar mejor a Cristo como Víctima en el sacrificio. 

- A la izquierda en el centro de la lámina vemos a unas almas salidas del Purgatorio, libres de sus pe¬ 
nas, para entrar en el cielo, por virtud de la santa Misa que les ha sido aplicada como sufragio. 

- La parte inferior de la lámina representa, a la izquierda, a un cristiano que, afligido por las adversidades 
de la vida, ruega al Señor. La Misa no sólo tiene el fruto satisfactorio, sino también el impetratorio, o sea de 
obtención de gracias. 

- En el centro, abajo, vemos a unos pescadores que, estando a punto de naufragar, piden auxilio a Dios; 
el Señor escucha sus súplicas, y al llegar a la playa van a una ermita y mandan celebrar una Misa en ac¬ 
ción de gracias. 


Práctica: Estimar en mucho la santa Misa, y asistir a ella con frecuencia. 

Palabra de Dios: La Misa sustituyó a todos los sacrificios de la Antigua Ley: “Así dice el Señor: No tengo en vosotros complacen¬ 
cia alguna, no me son gratas las ofrendas de vuestras manos: porque desde que sale el sol hasta el ocaso, grande es mi nombre entre 
las naciones, y en todo lugar se sacrifica y se ofrece al nombre mío una oblación pura” (M. al. 1,11) 

Ejercicios bíblicos: 1 Cor. 1 1,23; Lc.22,19; Hech.4,32; 1 Cor. 10,17. 
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- SACRAMENTOS : LA CONFESIÓN. Jesucristo da poder a los Apóstoles y a los Sacerdotes sus sucesores para perdonar los peca¬ 
dos. 2, El dolor de contrición de la Magdalena. 3, El dolor del Hijo Pródigo. 4, Propósito eficaz. 5, La confesión mala por vergüenza. 
6, La confesión buena. 7, La penitencia o satisfación. 












































































LECCION 56. a : LA CONFESION O PENITENCIA 


Doctrina 

¿Qué es la penitencia? La penitencia es el sacramente que perdona los pecados cometi¬ 
dos después del bautismo. 

¿Cuándo recibimos el sacramento de la penitencia? Cuando nos confesamos bien, y reci¬ 
bimos la absolución. 

¿Cuántas cosas son necesarias para confesarnos bien? Son necesarias cinco cosas: Exa¬ 
men de conciencia, contrición de corazón, propósito de la enmienda, confesión de boca 
y satisfacción de obra. 

¿Qué es examen de conciencia? Es hacer lo necesario para acordarnos de los pecados no 
confesados. 

Al empezar el examen oremos así: “Señor, dadme luz y gracia para conocer mis pecados y arrepen- 
tirme de ellos”, luego pensar si hemos cumplido o no los mandamientos de Dios, con nuestro deber, 

etc... 

¿Qué es contrición de corazón? (Véase lámina 47) 

¿Qué es propósito de la enmienda? Es estar firmemente decidido: A nunca jamás ofender 
a Dios gravemente, y a huir de las ocasiones de pecar. 

¿Qué es confesión de boca? Es manifestar, sin engaño ni mentira, todos los pecados mor¬ 
tales al confesor, con intención de cumplir la penitencia. 

Aunque no estamos obligados a confesar los pecados veniales, es bueno y provechoso hacerlo, y 
para asegurar el dolor es conveniente acusarse también de algún pecado mortal de la vida pasada. 

El que cae en pecado mortal, bien sería que se confesara enseguida, pero no es necesario, y le basta¬ 
ría en rigor hacer un acto de perfecta contrición con propósito de enmendarse y confesarse cuando 
cómo y lo manda la Santa Madre Iglesia. 

¿Qué es satisfacción de obra? Es cunplir la penitencia que nos impone el confesor. 

Explicación 

- En el centro de la lámina vemos a N.S.J. dando a sus apóstoles el poder de perdonar los pecados, y lo 
hizo con estas palabras: “ Recibid el Espíritu Santo: A quienes perdonareis los pecados, les serán perdo¬ 
nados; a quienes se los retuviereis, les serán retenidos "( Jn.20,21-23) (Véanse lec.28 y 47) 

- La parte superior representa un ejemplo de vivo e intenso dolor de los pecados, 2)en la Magdalena, 
bañando con sus lágrimas de arrepentimiento los pies de Jesús; 3) y el hijo pródigo echándose en los bra¬ 
zos de su padre y pidiéndole perdón. 4)A la derecha, vemos a un niño que arroja a las llamas un libro 
malo que le ocasionó muchos pecados, dando ejemplo con esto de la eficacia de su propósito de no vol¬ 
verlo a leer. 

- La parte inferior de la lámina, a la izquierda, representa a una persona que hace mala confesión, ca¬ 
llando pecados por vergüenza. Vemos al demonio que con la mano le está apretando la garganta, impi¬ 
diéndole decir sus pecados. El que se confiesa mal comete un sacrilegio, y no se le perdona ningún peca¬ 
do, y sale del confesonario con un pecado más de los que ya tenía. Es mejor no confesarse antes que 
confesarse mal. 

- A la derecha vemos a una persona que hace buena confesión. El demonio huye de él, y el ángel ador¬ 
na su alma con la vestidura de la gracia. 

- En el centro vemos a una persona, que, después de haber confesado, cumple la penitencia que le ha 
impuesto el confesor. 

Con lo dicho vemos representadas las condiciones de una buena confesión. 


Práctica: Si tuvieras la desgracia de cometer alguna vez un pecado mortal, lo mejor sería confesarlo en seguida. No vivas intran- 
quilo y con peligro de morir desdichado. 

Palabra de Dios: “si el malvado se retrae de su maldad y guarda todos mis mandamientos y hace lo que es recto y justo, vivirá y no 
morirá "(Ez. 18,21 -22) 

Ejercicios bíblicos: Jn.20,21 -23; 2 Cor.5,18; Le.5,21 -22; 1 Jn. 1,9. 
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-SACRAMENTOS: UNCION DE LOS ENFERMOS. 1, San Jaime dando la Unción de Enfermos. 2, La Unción dada por el 
sacerdote. 3, Lugares donde se hacen las cruces. 4, Cosas necesarias. 
































































LECCION 57. a : UNCION DE LOS ENFERMOS 


Doctrina 

¿Cuáles son los efectos de la Unción de los Enfermos? Son éstos: 

- Aumenta la gracia santificante; perdona los pecados veniales, y aun los mortales, si 
el enfermo está arrepentido y no ha podido confesarse; 

- le da fuerza para vencer las tentaciones y para soportar los sufrimientos de la enfer¬ 
medad; 

- y le consigue, a veces, la salud del cuerpo, si le conviene. 

¿Quién debe recibir este sacramento? El cristiano, que llegado al uso de la razón, se 
halle en peligro de muerte por enfermedad o vejez. 

La Liturgia nos dice: “El sacramento de la Unción se confiere a los fieles que por 
enfermedad o avanzada edad vean en grave peligro su vida. También puede darse a 
un enfermo que va a ser operado con tal que una enfermedad grave sea la causa de 
la intervención quirúrgica, y a los ancianos cuyas fuerzas se debilitan seriamente 
aun cuando no padezcan una enfermedad grave”. 

¿Qué obligación tienen los familiares y los que asisten al enfermo? 

La de procurar que el enfermo reciba la Santa Unción, a ser posible, mientras con¬ 
serve el conocimiento. Es laudable hacerlo después de la confesión y antes del Viático. 

Explicación 

- Esta lámina representa el sacramento de la Unción de los Enfermos. Este sacramento fue instituido 
por N.S.Jesucristo y promulgado ya en la primitiva Iglesia por el apóstol Santiago (Sant.5,14-15). En el 
centro de la lámina vemos a este apóstol administrando la Unción a un enfermo. 

- En la parte superior vemos a un sacerdote ungiendo a un pobre obrero que muere víctima de un acci¬ 
dente, pues este sacramento tiene la virtud de perdonar los pecados en la imposibilidad de recibir la abso¬ 
lución. 

- En la parte izquierda se ven marcados con una cruz los lugares (en que antes del Concilio Vaticano II) 
se hacían las unciones. Actualmente el sacerdote administra este sacramento “toma el santo oleo y unge 
al enfermo solamente en la frente y en las manos, diciendo una sola vez: 

“Por esta santa Unción y por su bondadosa misericordia te ayude el Señor con la gracia del Espíritu 
Santo”. Amén. 

“Para que, libre de tus pecados, te conceda la salvación, y te conforte en tu enfermedad”. Amén. 

- En la parte inferior a la izquierda vemos las cosas que en la casa del enfermo deben prepararse: una 
mesa cubierta con un mantel blanco; dos velas encendidas; un crucifijo; un plato con unas bolitas de al¬ 
godón...; sin embargo en caso de necesidad, puede prescindirse de lo dicho, pues para la esencia del sa¬ 
cramento basta que quien lo administra sea sacerdote y use el oleo consagrado por el obispo el Jueves 
Santo. 


Práctica: Si en mi casa o en mi vecindad hay un católico gravemente enfermo, avisaré en seguida a la parroquia. 

Palabra de Dios: El apóstol Santiago escribe: “¿Enferma alguno de vosotros? Haga llamar a los presbíteros de la Iglesia y 
oren sobre él, ungiéndole con oleo en el nombre del Señor, y la oración de la fe salvará al enfermo, y el Señor le aliviará, y los peca¬ 
dos que hubiese cometido le serán perdonados” (Sant.5,14-15) 

Ejercicios bíblicos: Jesús curaba con una sola palabra o imposición de manos: Mc.1,40-42; Lc.4,40, y sus apóstoles: Mc.16,18; 
Mc.6,12-13. 
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- SACRAMENTOS : EL ORDEN SACERDOTAL. 1, Cristo da el poder de jurisdición a los Apóstoles. 2, La procesión de las órde¬ 
nes: Lector, Acólito, Diácono, Presbítero, y Obispo. Oficios del Sacerdote: 3, Bautizar, 4, Predicar, 5, Celebrar la Santa Misa, 6, 
Confesar. 


















































LECCION 58. a : EL ORDEN SACERDOTAL 


Doctrina 

¿Para qué es el sacramento del Orden? Para consagrar y ordenar dignos ministros de 
Dios y de la Iglesia como son: diáconos, sacerdotes y obispos. 

¿Quién confiere en la Iglesia el poder sacerdotal? El poder sacerdotal lo confieren los 
obispos, sucesores de los apóstoles. 

¿Cuántas clases hay de sacerdocio? Hay dos clases: el común y el jerárquico. El sacerdo¬ 
cio común es el que reciben todos los fieles por el sacramento del bautismo, que los in¬ 
corpora a Cristo y a su Iglesia. 

El sacerdocio jerárquico o ministerial es el que reciben solamente algunos de entre los 
mismos fieles por medio del sacramento del Orden, que les da una potestad de consa¬ 
grar, perdonar pecados, etc. de que carecen los simples fieles. 

¿Es muy grande la dignidad del sacerdote? La dignidad sacerdotal es la mayor que hay 
en la tierra, porque es el mediador entre Dios y los hombres. 

¿Por qué deben ser respetados y venerados los sacerdotes? Por su carácter sagrado, por 
ser ministros y representantes de Jesucristo que ha dicho en el Evangelio: “El que a vo¬ 
sotros escucha, y el que a vosotros desprecia a Mi me desprecia”. 

Explicación 

- El centro de esta lámina representa a N.S.Jesucristo antes de subirse al cielo, dando a sus apóstoles el 
encargo de predicar, bautizar, regir y gobernar a los fieles, poniéndolos bajo la jurisdicción de San Pedro, 
a quien dio las llaves espirituales del cielo, instituyéndole Pastor Supremo y Jefe universal de la Iglesia; 
más lejos se divisa la silueta del Vaticano, donde reside el Papa, sucesor de San Pedro, hoy Juan Pablo 11, 
Vicario de Jesucristo. 

- En la parte superior de la lámina vemos una procesión formada de personas que representan el sacra¬ 
mento del Orden en sus diversos grados. 

Actualmente, las Ordenes Sagradas son; El diaconado, el presbiterado y el episcopado. Después del 
Concilio Vaticano II desaparecieron el Subdiaconado y las Ordenes Menores, y en su lugar han sido insti¬ 
tuidos dos ministerios: el del lector y el del acólito. 

-En la parte inferior de la lámina vemos representados los principales oficios del sacerdote, que son: 
bautizar, predicar, celebrar la Santa Misa, confesar (administrar la Unción de los Enfermos y autorizar el 
matrimonio) 

La plenitud del sacerdocio está en el obispo, que tiene, como en su fuente, todos los poderes sacerdota¬ 
les, con potestad para transmitirlos, y por eso, a él corresponde exclusivamente confirmar y ordenar. 

Los diáconos están en el grado inferior de la jerarquía (L.G.29) y pueden administrar solemnemente el 
bautismo, distribuir la Eucaristía, bendecir el matrimonio e instruir a los fieles. 

Práctica: Honraré a los sacerdotes por la santidad de su estado; escucharé sus palabras y rogaré por ellos. 

Palabra de Dios: “Como me envió mi Padre, así yo os envío a vosotros” (Jn.20,21) “Id... y bautizad” (Mt.28,19). “A quienes per¬ 
donareis los pecados, les serán perdonados...” (Jn.20,23). “La mies es mucha, pero los obreros son pocos. Rogad, pues, al Señor de 
las mies que envíe operarios” (Mt.9,37s). “Los constituyeron presbíteros en cada Iglesia, por la imposición de las manos, orando y 
ayunando...” (Hech. 14,22) 

Después de instituir Jesucristo el sacerdocio con estas palabras: “Haced esto en memoria mía”..., los apóstoles y sus sucesores el 
Papa y los obispos han ido consagrando a otros hasta nuestros días por la imposición de las manos y la invocación del Espíritu Santo 
(CD.l) 

Ejercicios bíblicos: lTim.4,14; Tim.1,5; Hech. 14,22... 
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-SACRAMENTOS : EL MATRIMONIO. 1, Los desposorios des la Santísima Virgen y San José. 2, El examen del Catecismo. 3, 
La celebración del matrimonio. 4, Una familia modelo. 5, Los padres deben enseñar la religión a sus hijos. 



























LECCION 59. a : SACRAMENTO DEL MATRIMONIO 


Doctrina 

¿Qué es el matrimonio? El matrimonio es el sacramento que santifica la unión del hom¬ 
bre y la mujer y les da la gracia para que vivan en paz y crien hijos para el cielo. 

¿Cómo se ha de recibir este sacramento? Estando en gracia de Dios (y si no lo están, se 
deben confesar para disponerse a recibirlo dignamente). 

El llamado matrimonio civil ¿es entre los cristianos verdadero matrimonio? No, sino un 
torpe concubinato. Los cristianos que no se casan por la Iglesia no están casados. 

¿Qué valor tiene el matrimonio civil? Entre los cristianos solamente es válido a efectos 
civiles. Por eso los cristianos tienen que casarse por la Iglesia recibiendo el sacramento 
para estar casados ante Dios, y después se casan por lo civil sólo para efectos civiles. 
¿Cuáles son las propiedades del matrimonio? Son la unidad y la indisolubilidad. Por ello 
el llamado divorcio civil no puede jamás anular al matrimonio válidamente contraido. 

Explicación 

- Esta lámina representa el matrimonio y las obligaciones de los que lo contraen. En el centro vemos 
dos figuras respetables respirando modestia y candor: son José y María en el acto de contraer matrimo¬ 
nio. 

El sacerdote los bendice, y los parientes asisten llenos de respeto a esta ceremonia. El lirio de la pureza 
brota de su casta unión. 

- En la parte superior de la lámina, a la izquierda, vemos a un sacerdote examinando a dos que van a 
contraer matrimonio, ya que para recibir este sacramento deben conocer el Catecismo de la Doctrina 
Cristiana y los deberes del estado matrimonial, sobre todo respecto a los hijos. 

A la derecha vemos a un sacerdote bendiciendo a los desposados. Para recibir el sacramento del matri¬ 
monio se ha de estar en gracia de Dios. De aquí la santa costumbre de confesar y comulgar antes de reci¬ 
birlo. 

El matrimonio para ser válido, fuera de casos muy especiales, ha de contraerse ante el párroco o su de¬ 
legado y dos testigos. El ministro de este sacramento son los mismos contrayentes. El sacerdote es un 
testigo cualificado. 

- La parte inferior de la lámina representa una familia cristiana que respira paz y felicidad, como resul¬ 
tado de la gracia de Dios y del cumplimiento de los deberes que impone el estado de matrimonio. 

A la derecha vemos a una madre que enseña a rezar a su hijo. Los padres deben formar a sus hijos cris¬ 
tianamente y educarlos en el santo temor de Dios. 

El matrimonio fue instituido por Dios en el Paraíso terrenal cuando unió como esposos a Adán y a Eva 
para que viviesen siempre juntos en mutuo y fiel amor (Gén.2,18-24). El matrimonio es fundamental¬ 
mente uno (es decir, de un solo hombre con una sola mujer), e indisoluble , es decir, unidos para siempre. 
Jesucristo condena el divorcio. “Lo que Dios unió que no lo separe el hombre”. (Véase “Preparación 
para EL MA TRIMONIO Al final lleva el discurso del Papa a las familias cristianas. 

Práctica: El sacramento del matrimonio representa la unión de Cristo con su Iglesia. Lo que destruye el matrimonio es el egosismo 
y la sensualidad. 

Palabra de Dios: “Vosotros maridos, amad a vuestras mujeres como Cristo amó a la Iglesia y se entregó por ella” (Ef.5,25). “Lo 
que Dios unió que no lo separe el hombre” (Mt.19,6). “Quien repudia a su mujer y se casa con otra comete adulterio; y si ella repu¬ 
dia al marido y se casa con otro, también comete adulterio”. (Me. 10,2-12) 

Ejercicios bíblicos: Mt. 19,3-6; Ef.5,24-25; 1 Cor.7,8-10 
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-VIRTUDES: LA FE. I, La fe alumbra nuestro espíritu para que creamos lo que no vemos. 2, Sabemos las cosas de la fe I o . por la 
Sagrada Escritura, dictada por el Espíritu Santo. 2, También por la predicación de Cristo. 4, Y también por las disposiciones del Papa 
y los Obispos. 5, Toda ella está confirmada y ratificada por los Concilios. 











































































LECCION 60. a : VIRTUDES: LA FE 


Doctrina 

¿Qué es fe cristiana? Es creer en Jesucristo, aceptar su persona y su doctrina; es dar una respues¬ 
ta favorable a la Palabra de Dios; es creer o tener por cierto lo que no hemos visto porque Dios 
lo ha revelado. 

¿Por qué creemos esto y otras enseñanzas de fe? Lo creemos porque Dios lo ha revelado 
en los Santos Evangelios y la Santa Madre Iglesia así nos lo enseña. 

Advertencia: Hay fe humana que se funda en la palabra o testimonio de otros hom¬ 
bres; mas aquí tratamos de la fe cristiana divina que se funda en la palabra de Dios. 
Si creemos a nuestros padres y maestros que fácilmente pueden equivocarse, ¿no es 
más razonable creer a Dios que no puede engañarse ni engañamos? 

Las verdades que debemos conocer y creer para salvamos son las que se contienen 
en el Credo, principalmente; la existencia de Dios y la vida eterna, y a ser posible 
los misterios de la Santísima Trinidad y la Encamación del Hijo de Dios. 

Explicación 

1) A la izquierda de esta lámina está simbolizada la fe por esta matrona. Tiene los ojos vendados, por¬ 
que las verdades que nos enseña la fe son verdades sobrenaturales y misteriosas, que no podemos com¬ 
prender y debemos creer por la sola autoridad de Dios. 

En una mano sostiene el emblema eucarístico, porque la Eucaristía es el gran misterio de fe; y en la otra 
lleva una antorcha encendida, porque la fe es luz del alma. En el fondo se ve el signo de la cruz, porque en 
la cruz selló Jesucristo sus enseñanzas, objeto de nuestra fe. Sin embargo la fe no contradice a la razón y 
no se opone a que el hombre se instruya y quiera saber las razones de sus creencias. (La fe, la esperanza y 
la caridad son las tres virtudes teologales que nos da Dios en el bautismo con la gracia santificante). 

2) Este libro es la Sagrada Escritura que contiene el Antiguo y el Nuevo Testamento y significa que, 
creyendo todo cuanto en él se nos enseña, estamos seguros de la verdad revelada por Dios y predicada por 
Jesucristo. La norma de nuestra fe es la Biblia o Sagrada Escritura interpretada por la Iglesia. 

3) En el siguiente cuadro de la derecha vemos a Jesucristo en una barca predicando el Evangelio, en el 
cual podemos ver la doctrina enseñada por El durante sus tres años de vida pública, la que nosotros he¬ 
mos de creer por ser fuente firmísima de nuestra fe. 

4) En el cuadro que le sigue vemos al Romano Pontífice, al cual hemos de considerar como depositario 
de las verdades de la fe y Maestro supremo de toda la Iglesia, asistido por el Espíritu Santo con el don de 
la infalibilidad (Véase lección 26 bis). 

5) La parte inferior de la lámina representa al Papa y a los obispos reunidos en Concilio que, como jefes 
y representantes de toda la Iglesia, están dotados también de la prerrogativa de infabilidad cuando ejercen 
el magisterio supremo presididos por el Papa, diciéndonos que tal o cual verdad es revelada por Dios. De¬ 
bemos ser obedientes a las enseñanzas de la Iglesia. 


Práctica: Como cristiano deberé vivir conforme a la fe y confesarla exteriormente. Mi fe la fortaleceré con la oración y el estudio 
de las Sagradas Escrituras. 

Palabra de Dios: La fe es necesaria para salvarse: “El que creyere (el evangelio) y fuere bautizado, se salvará” (Me. 16,16). “Sin la 
fe es imposible agradar a Dios” (Heb. 11,6). Dios nos ha hablado (Véase Heb. 1,1-2) 

Ejercicios bíblicos: Heb.l 1,1; Rom.10,17; 1 Jn.5,4; Jn.2,46. 
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- VIRTUDES : LA ESPERANZA. 1, La esperanza hace descansar en Dios. 2, La oración es hija de la esperanza. 3, La desespera¬ 
ción es pecado contra la esperanza. 4, La presunción y la soberbia, es también pecado contra la esperanza. 


















































LECCION 61. a : VIRTUDES: LA ESPERANZA 


Doctrina 

¿Qué es la esperanza? Es una virtud sobrenatural por la que confiamos en Dios, y espe¬ 
ramos de El la vida eterna y las gracias necesarias para merecerla con nuestras buenas 
obras. 

¿Por qué debemos esperar en Dios? Debemos esperar en Dios porque es Padre omnipo¬ 
tente, misericordioso y fiel en cumplir sus promesas. “Esta es la promesa que El nos 
hizo, la vida eterna” (1 Jn.2,25). 

Los principales pecados contra la esperanza son dos: 

1 )El de presunción, que lo comete el que confía salvarse con sus propias fuerzas sin 
contar con la gracia de Dios. 

2) y el de desesperación, cometido por el que desconfía de la misericordia divina, 
creyendo imposible su salvación. 

¿Puede el pecador tener motivos para desesperar de su salvación? El pecador nunca pue¬ 
de tener motivos para desesperar de su salvación, porque la misericordia de Dios es infi¬ 
nita y siempre concede la gracia del arrepentimiento a quien humilde y confiadamente 
se la pide. 

Explicación 

- Esta lámina representa a la hermosa virtud de la esperanza en una doncella sentada, tranquila, en ac¬ 
titud de orar y con los ojos levantados al cielo. La esperanza da fuerza y serenidad a nuestra alma, aun en 
medio de las aflicciones. 

Bajo los pies de la imagen vemos un áncora y en la parte superior una cruz. El áncora significa la fuerza 
y seguridad que da la esperanza, y la cruz nos dice que ella es el argumento más fuerte de nuestra confian¬ 
za en Dios. 

- En la parte inferior de la lámina, en el centro, vemos a dos personas orando ante una imagen de la 
Santísima Virgen, llenas de confianza, por los que están luchando en alta mar contra el furor de la tem¬ 
pestad. 

La confianza, aunque se dirige a Dios principalmente, se deposita en la Virgen y en los santos como in¬ 
tercesores ante el Señor. 

- A la izquierda de la lámina vemos a un infeliz que ha perdido la virtud de la esperanza, cayendo en la 
desesperación. Desalentado ante las contrariedades de la vida e instigado por el demonio, tiene a mano 
un revólver para poner fin a sus días y condenarse, en lugar de poner su confianza en Dios y conformarse 
con sus designios. 

- A la derecha de la lámina vemos a una mujer, no menos infeliz, pues está llena de presunción y pone 
toda su esperanza en sus cualidades personales y en sus riquezas. Cuando se haya eclipsado su hermosu¬ 
ra, quebrantado su salud, perdido su patrimonio, ¿qué le quedará sin el auxilio de Dios en quien no con¬ 
fia? Como el pavo real, se envanece de una hermosura que ella no se ha podido dar y presume salvarse sin 
mérito alguno. 

Práctica: “Espera en el Señor y practica el bien" (Sal.37,3). La esperanza cristiana es un ejercicio de paciencia y de fe. La fe es fun¬ 
damento de la esperanza, sino creo en Dios ¿cómo voy a esperar en El?... 

Palabra de Dios: “La esperanza de la vida eterna ha sido prometida por Dios que no miente" (Tit. 1,2). “Esta es la promesa que El 
nos hizo, la vida eterna" (1 Jn.2,25). “Mantengámonos firmes en la esperanza, porque es fiel el que la ha prometido" (lleb. 10,23). 
“Porque en esperanza somos salvos; más la esperanza que se ve no es esperanza, porque lo que uno ve ¿cómo puede esperarlo? Pero 
si esperamos lo que no vemos, en paciencia esperamos" (Rom.8,24-25) 

Ejercicios bíblicos: Heb. 10,23; 1 Tes.5,24;2 Tes.3,3; Jn. 16,23-24... 
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- VIRTUDES : LA CARIDAD. 1, La caridad es ante todo el amor a Dios y el amor que Dios nos tiene. 2, La caridad socorre al pró¬ 
jimo por amor de Dios. 3, San Francisco de Asís, por Dios lo deja todo. 4, Santa Teresa de Jesús y Jesús de Teresa. 5, La caridad se 
muestra en las obras. (La salvación de las almas son las obras supremas de la caridad). 























































LECCION 62. a : VIRTUDES: LA CARIDAD 


Doctrina 

¿Qué es la caridad? La caridad es una virtud sobrenatural por la que amamos a Dios, 
por ser quien es, sobre todas las cosas y al prójimo como a nosotros mismos por amor a 
Dios. (Esta es la principal virtud del cristianismo). 

¿Quién ama a Dios sobre todas las cosas? El que cumple todos sus mandamientos. 
¿Cómo hemos de amar al prójimo? Hemos de amarlo como a nosotros mismos. 

¿Quién es nuestro prójimo? Nuestro prójimo son todos los hombres, aun nuestros ene¬ 
migos. 

¿Por qué hemos de amar al prójimo? Debemos amar al prójimo porque todos los hom¬ 
bres somos hermanos, hijos del mismo Padre Celestial, redimidos con la sangre de Jesu¬ 
cristo y destinados al mismo cielo. 


Explicación 

- Esta lámina representa la caridad, virtud teologal, que quiere decir amor a Dios y al prójimo. 

1) En la parte superior vemos a Dios amando a todos los hombres y cobijándolos a todos bajo el manto 
de su paternal providencia; y a los hombres que juntamente con los ángeles le adoran y alaban, le bendi¬ 
cen y le aman. 

2) En el centro de la lámina vemos a una matrona, que representa la caridad, amparando con amor a los 
pobres, huérfanos y desvalidos. La verdadera caridad inspira las obras de beneficiencia por amor de Dios. 

3) La imagen de la izquierda representa a San Francisco de Asís, que ha sido de los santos que más se 
han distinguido por el ardor de su caridad a Dios N. Señor, hasta haber despreciado todas las cosas para 
amar sólo a Dios. 

4) A la derecha vemos a Santa Teresa de Jesús. Su vida es un admirable e ininterrumpido acto de per¬ 
fecta caridad o amor de Dios. Viviendo sólo en Dios y por Dios quiso llamarse Teresa de Jesús por el 
grande amor en que vivía abrasada. Esta lámina representa un encuentro con el Niño Jesuss, quien le 
dijo: “¿Quién eres?”. Soy Teresa de Jesús, respondió ella; y el niño contestó: Pues Yo soy Jesús de Teresa. 

5) La parte inferior de la lámina representa una de las principales obras que son fruto de la caridad. 
Vemos a estas santas mujeres, llamadas Hermanas de la Caridad, que renunciando al porvenir del mundo 
consagran su vida al servivio de pobres en los hospitales, asilos, orfelinatos, etc. sin esperar otra recom¬ 
pensa que el amor de Dios y la felicidad del cielo. La más excelente de las tres virtudes teologales es la caridad. 
(1 Cor. 13,13) 

Práctica: Piensa que el amor sobrenatural ama a Dios en los hermanos..., y nuestro amor se ha de extender a todos, buenos y ma¬ 
los, amigos y enemigos, nacionales y extranjeros. 

Palabra de Dios: “Maestro, ¿cuál es el más grande mandamiento de la Ley? El señor le contestó: Amarás al Señor, tu Dios, con 
todo tu corazón, con toda tu alma, con toda tu mente. Este es el más grande y el primer mandamiento. El segundo, semejante a éste, 
es: Amarás al prójimo como a tí mismo. De estos dos preceptos penden toda la Ley y los Profetas" (Mt.22,35-40). “Dios es caridad y 
el que vive en caridad permanece en Dios y Dios en él". (1 Jn.4,7-9). “Este es mi mandamiento: que os améis unos a otros como yo 
os he amado" (Jn. 15,12). “Amad a vuestros enemigos y rogad por los que os persiguen; para que seáis hijos de vuestro Padre que está 
en los cielos y hace salir su sol sobre buenos y malos" (Mt.5,44-45). (Leer en el cap. 13 de la 1 a . a los Corintios, donde está el elogio de 
la caridad). 

Ejercicios bíblicos: 1 Jn.4,16; Jn.15,12; 1 Jn.3,16-18; 1 Cor.14,1 


135 



- LAS OBRAS DE MISERICORDIA CORPORALES : 1, Dar de comer al hambriento. (Jesucristo multiplica los panes) 2, Dar de 
beber al sediento (Rebeca da de beber a Eliccer). 3, Vestir al desnudo. (S. Martín de Tours). 4, Visitar a los enfermos. 5, Recoger pe¬ 
regrinos. (Los monges del monte San Bernardo). 6, Redimir cautivos (Los frailes Mercedarios*. 7, Enterrara los muertos (Tobías). 







































LECCION 63. a : OBRAS DE MISERICORDIA CORPORALES 


Doctrina 

¿Cómo se ejercita la caridad con el prójimo? La caridad con el prójimo se ejercita respe¬ 
tando, en primer lugar, sus derechos de justicia y practicando las obras de misericordia 
(las corporales y las espirituales). 

¿Cuántas son las obras de misericordia corporales? Son siete: 

- La 1 a ., visitar y cuidar a los enfermos. 

- La 2 a ., dar de comer al hambriento. 

- La 3 a ., dar de beber al sediento. 

- La 4 a ., dar posada al peregrino. 

- La 5 a ., vestir al desnudo. 

- La 6 a ., redimir al cautivo; y 

- La 7 a ., enterrar a los muertos. 

Explicación 

1 )Esta lámina representa las siete Obras de misericordia corporales. En la parte superior vemos a Jesu¬ 
cristo ejercitando la primera, que es dar de comer al hambriento. El obra el milagro de la multiplicación 
de los panes, para dar de comer a las turbas que le seguían por el desierto escuchando su doctrina y no te¬ 
nían que comer. 

2) Vemos a Rebeca junto al pozo dando de beber a Eliezer, criado de Abraham. Rebeca, en pago de este 
acto, mereció casarse con Isaac, hijo de aquel Patriarca. 

3) ”Vestir al desnudo”. Vemos la caridad de San Martín, el cual, hallando a un pobre medio desnudo, 
partió su manto y dio la mitad de su capa al mendigo para que se preservase del rigor del frío. Por la no¬ 
che se le apareció Jesucristo cubierto con aquella media capa en señal de agradecimiento. 

4) “Visitar a los enfermos”. Vemos a un sacerdote que practica esta obra de misericordia visitando a 
uno de ellos, consolándole y socorriendo su necesidad. 

5) “Recoger a los peregrinos”. Vemos a un religioso acompañando a un pobre viajero: representa a uno 
de los monjes del monte San Bernardo que se dedican a albergar a los viajeros extraviados por dicho mon¬ 
te... 

6) “Redimir cautivos”. Vemos a un religioso Mercedario en el acto de redimir un cautivo, entregando 
un crecido precio a un mahometano que lo tenía entre cadenas. 

7) “Enterrar a los muertos”. Vemos a santo Tobías practicando esta obra de misericordia. Está abrien¬ 
do un hoyo para sepultar a un difunto en tiempo de epidemia, cuando todos huían de esta obra caritativa. 

Práctica: Amaré a mi prójimo, no sólo por simpatía o por exigencias de sangre o de amistad o de interés, porque esto no son pro¬ 
pios actos de caridad, sino que debo amarlos por Dios, esto es, amar a Dios en ellos. 

Cuando coma mi pan, miraré si cerca de mí hay quien tiene hambre. 

Palabra de Dios: “Bienaventurados los misericordiosos, porque ellos alcanzarán misericordia” (Mt.5,7). “Señor, ¿Cuándo te vi¬ 
mos hambriento y te alimentamos, sediento y te dimos de beber? ¿Cuándo te vimos peregrino y te acogimos, desnudo y te vestimos?... 
Y El les dirá: En verdad os digo que cuantas veces hicisteis eso a uno de estos mis hermanos menores, a Mi me lo hicisteis” 
(Mt.25,37-40) (Bajo los harapos del pobre y del necesitado se esconde Jesucristo). 

Ejercicios bíblicos: Ef.4,28; Gál.6,10; Mt.25,44-45.... 
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- LAS OBRAS DE MISERICORDIAS ESPIRITUALES : 1, Enseñar al que no sabe. 2, Dar buen consejo. 3, Corregir, (San Juan co¬ 
rrige a Herodes). 4, Consolar al triste. 5, Sufrir con paciencia las injurias. 6, Perdonar al prójimo por amor de Dios. 7, Rogar a Dios 
por los vivos y los muertos. 

























































































LECCION 64. a : OBRAS DE MISERICORDIA ESPIRITUALES 


Doctrina 

¿Cuáles son las obras espirituales de misericordia? Son siete: 

- La 1 \, enseñar al que no sabe. 

- La 2 a ., dar buen consejo al que lo necesita. 

- La 3 a ., corregir al que yerra. 

- La 4 a ., perdonar las injurias. 

- La 5 a ., consolar al triste. 

- La 6 a ., sufrir con paciencia los defectos del prójimo; y 

- La 7 a ., rogar a Dios por los vivos y difuntos. 

¿Qué debe hacer el que haya dañado al prójimo en el cuerpo o en el alma? Tiene obliga¬ 
ción de reparar el mal según sus posibilidades. 

Explicación 

Esta lámina representa las siete Obras de misericordia espirituales, más necesarias y de consecuencias 
más importantes que las corporales. 

1) “Enseñar al ignorante”. Vemos en el primer cuadro a un sacerdote enseñando el Catecismo a los ni¬ 
ños, pues entre todas las enseñanzas la principal es la que nos conduce al cielo. 

2) “Dar buen consejo al que lo ha menester”. Vemos a un padre amonestando a su hijo y dándole bue¬ 
nos consejos para que se porte como buen cristiano. 

3) “Corregir al que yerra”. San Juan Bautista corrige a Herodes con noble valor y santa franqueza, dán¬ 
donos así un gran ejemplo de esta obra de misericordia; pues aunque Herodes era poderoso, no titubeó el 
santo Precursor en cumplir con su deber. 

4) “Consolar al triste y desconsolado”. Vemos a Jesús consolando a Marta y María después de la muerte 
de su hermano Lázaro, al cual resucitó después. 

5) “Sufrir con paciencia las flaquezas y molestias del prójimo”. En la lámina vemos el ejemplo de Job, 
soportando paciente y resignado las injurias de su propia mujer y de unos amigos por su conformidad con 
la voluntad de Dios. 

6) “Perdonar las injurias por amor de Dios”. En el centro de las láminas vemos a N.S.Jesucristo clavado 
en la cruz, pidiendo perdón a su Eterno Padre con aquellas palabras: “Padre perdónalos que no saben lo 
que hacen” 

7) “Rogar a Dios por los vivos y los muertos”. Vemos a varias personas rogar ante una tumba. La ora¬ 
ción por los difuntos es muy agradable a Dios. 


Práctica: Reflexiona: ¿Qué obras espirituales de misericordia puedo hacer hoy? “Tiene más poder un gramo de buen ejemplo que 
un quintal de palabras” (S.F. de Sales) 

Palabra de Dios: “Miremos los unos por los otros para excitamos a la caridad y a las buenas obras” (Heb. 10,24)... San Pablo ex¬ 
horta: "... acogeos mutuamente, según que Cristo nos acogió a nosotros para gloria de Dios” (Rom. 15,7). “Al que diera ocasión de 
pecar a alguno de estos pequeños que creen en Mi, mejor sería atarle una piedra de molino al cuello y sepultarlo en el fondo del 
mar” (Mt. 18,6). 

Ejercicios bíblicos: Rom. 12,21; Gál.6,9-10; Ef.4,31-32; Rom. 13,10... 
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1. La muerte. - 2. El juicio particular del salvado y el condenado en el infierno. - La entrada en la gloria del alma, conducida por 
María Santísima y el Angel de la Guarda. 

































LECCION 65. a : LOS NOVISIMOS 

Doctrina 

¿A dónde va el alma inmediatamente después de la muerte? Inmediatamente después de 
la muerte el alma comparece ante el tribunal de Dios para dar cuenta de todos sus pen¬ 
samientos, palabras y obras, y de la omisión del bien. 

Después del juicio particular, el alma va al cielo, o al purgatorio o al infierno. 

¿Cuál es la pena más grande del infierno? La pena más grande del infierno consiste en 
que los condenados no pueden jamas comtemplar a Dios y están apartados eternamente 
de Él. 

¿Cuál es la mayor felicidad de los bienaventurados en el cielo? En el cielo, la mayor feli¬ 
cidad de los bienaventurados consiste en contemplar a Dios cara a cara y estar unidos a 
Él en un amor eterno. 

Explicación 

- Esta lámina representa a los Novísimos o postrimerías del hombre, o sea, lo que ha de suceder a cada 
uno al fin de su vida mortal. Los Novísimos son cuatro: Muerte, juicio, infierno y gloria. (Ver lecciones 
20,21,22 y 23) 

1) En la parte inferior de la lámina se nos presenta el cadáver de una persona joven; lleva sobre su pecho 
un crucifijo, y una imagen igual adorna la cámara mortuoria. El crucifijo junto al lecho mortuorio signifi¬ 
ca que aquellos restos son de un cristiano, que ha muerto abrazado a la cruz. No hay más que una muerte, 
feliz o desgraciada, según haya sido la vida (Ved lección 21). 

2) E1 centro representa el juicio particular. Como dice el apóstol: ‘‘Está establecido que los hombres 
mueran una sola vez, después de esto el juicio” (Heb.9,27). La actitud severa de Jesús nos ha de hacer te¬ 
mer su justicia, sin desconfiar de su bondad y de su misericordia. Vemos a su izquierda a los ángeles que 
lloran la condenación de un alma, que el demonio arratra al infierno, mientras que se ven a su derecha 
alegrarse con el alma que se salva, al paso que el demonio se aparta lleno de rabia y confusión. El juicio es 
imparcial, inapelable e ineludible (Lee. 20 y 21). 

3) La parte superior representa la Gloria. Vemos como las tres Personas de la Santísima Trinidad reci¬ 
ben a las almas salvadas y las hacen partícipes de su gloria, así como en vida las hicieron partícipes de los 
dones de su gracia, correspondiendo ellas. Los ángeles y su Reina la Virgen Santísima, Madre nuestra, las 
introducen en el cielo (Véase lee. 22). 

Práctica: Piensa: Según se cree, así se vive. Según se vive, así se muere. Según se muere, así se queda. ¿Cuál será mi suerte eterna? 
Palabra de Dios: “El hombre no sabe cuanto tiempo le resta; y no piensa que se acerca la muerte y que todo lo dejará a otro y mo¬ 
rirá” (Eclo.l 1,20). “Acuérdate de los novísimos (de tus postrimerías) y no pecarás jamás” (Eclo.7,40). “El tiempo (de dar cuenta a 
Dios) está próximo” (Apoc.l ,3). Mientras disponemos del tiempo obremos el bien” (Gál.6,10). “Alegraos y regocijaos, pues vuestra 
recompensa será grande en el cielo” (Mt.5,12) 

Ejercicios bíblicos: Heb.9,27; Le. 16,22-24; Mt.25,41; 2 Ped.1,14. 
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¿Cuántos son los sacramentos? 

- Los sacramentos de la Santa Madre Iglesia son siete: 
El primero, Bautismo. 

El segundo, Confirmación. 

El tercero, Penitencia. 

El cuarto, Comunión. 

El quinto, Unción de los enfermos. 

El sexto, Orden. 

El séptimo, Matrimonio. 

¿Cuántos son los dones del Espíritu Santo? 

- Los dones del Espíritu Santo son siete: 

El primero, don de sabiduría. 

El segundo, don de entendimiento. 

El tercero, don de consejo. 

El cuarto, don de ciencia. 

El quinto, don de fortaleza. 

El sexto, don de piedad. 

El séptimo, don de temor de Dios. 

Y ¿cuáles son los frutos del Espíritu Santo? 

- Los frutos del Espíritu Santo son doce: 

El primero, caridad. 

El segundo, paz. 

El tercero, longaminidad. 

El cuarto, benignidad. 

El quinto, fe. 

El sexto, continencia. 

El séptimo, gozo. 

El octavo, paciencia. 

El noveno, bondad. 

El décimo, mansedumbre. 

El undécimo, modestia. 

El duodécimo, castidad. 


LA ORACION 


Preces y oraciones y 
modo práctico de rezar el 
SANTISIMO ROSARIO 


Cuando oras, tu hablas a Dios; 
cuando lees la Sagrada Escritura 
es Dios quien te habla. 

(San Agustín) 



- LA ORACION. Cristo modelo de oración. 2, La oración de Elias. Las oraciones públicas. Jesucristo enseña la oración. 


























LECCION 66. a : LA ORACION 


Doctrina 

¿Qué es orar? Orar es hablar con Dios, nuestro Padre celestial, para alabarle, darle gra¬ 
cias y pedirle toda clase de bienes. 

¿Cuántas clases hay de oración? Hay dos: Vocal y mental. La vocal es la que se hace con 
palabras exteriores, vg. la que hacemos cuando rezamos el Padrenuestro o el Avemaria; 
y la mental es toda interior, la que se hace en el espíritu y en el corazón, sin recurrir a las 
palabras.(A veces conviene meditar o sea discurrir y reflexionar, vg. al leer algo en la Bi¬ 
blia, pensando en lo que se nos dice y sacando consecuencias de dolor de nuestros peca¬ 
dos y tomando la resolución de ser mejores, etc.) 

¿Cómo se ha de orar? Con atención, humildad, confianza y perseverancia. 

¿Y podemos orar en todo momento? Sí, viviendo en unión con Dios, elevando nuestra 
mente y corazón a Dios, haciendo todo: el comer, el dormir o cualquiera cosa con inten¬ 
ción de agradarle. “El que se porta bien, ora sin cesar; su vida es una continua oración” 
(S. Basilio). 

Nota: Para la explicación del “Padre-nuestro” y de las condiciones de la oración, 
remito al “Tesoro del Catequista” o Catecismo de Astete explicado, o a “LA RELI¬ 
GION CATOLICA”. 

Explicación 

- En el centro de la lámina vemos a N.S.Jesucristo orando en el Huerto de los Olivos y dándonos 
un sublime modelo de oración fervorosa y conformada. Cuando no obtenemos lo que pedimos,no 
hemos de perder por esto el amor de Dios, sino decir como Jesucristo: “No se haga mi voluntad, 
sino la tuya”. 

- En la parte superior vemos a Elias orando, pidiendo a Dios el beneficio de la lluvia. El señor 
oyó su oración y llovió copiosamente después de tres años de sequía. El poder o eficacia de la ora¬ 
ción es muy grande, y a veces Dios quiere que le pidamos las gracias para que nos convenzamos de 
nuestra impotencia, aunque ya sabe lo que nos conviene. 

- A la izquierda de la lámina vemos una procesión, en la que toma parte todo el pueblo. Esta es 
una oración pública, agradable a Dios y atrae muchas gracias del cielo. “Únicamente sabe vivir 
quien bien sabe rezar” (S. Agustín) 

- A la derecha de la lámina vemos a N.S.Jesucristo enseñando a sus apóstoles la oración del Pa¬ 
drenuestro. Esta es la mejor de todas las oraciones porque la dijo Jesucristo por su boca, a petición 
de los apóstoles, cuando le dijeron que los enseñara a orar, y en ella pedimos todo lo necesario para 
el alma y para el cuerpo. En todas partes podemos orar, especialmente en el templo y sobre todo 
ante el Santísimo Sacramento. También al acostamos y levantamos y en las necesidades y tentacio¬ 
nes. 

La oración es fácil, puede ser corta y eficacísima. He aquí algunos ejemplos: La oración del ciego 
de nacimiento fue ésta: “Señor, que vea” (Le. 18,21); la del leproso: “Señor, si tu quieres, puedes 
limpiarme” (Le.5,12) la del publicano: “Apiádate de mi, que soy hombre pecador ” (Le.18,13)... Y 
Dios atendió todas estas peticiones... 

La oración propiamente se reduce a “hablar con Dios ”, y para hablar o tratar con El es necesario 
elevar nuestro corazón o nuestra mente hacia El... Y es muy necesaria: “El que ora se salva, y el que 
no ora se condena” (S.Alf, M. a Ligorio). 


Práctica: Cada día rezaré el Padrenuestro, y al rezar me recogeré y pensaré que voy a hablar con Dios. 

Palabra de Dios: “Velad y orad para no caer en tentación” (Mt.26,41) “Es necesario orar en todo tiempo y no desfallecer” 
(Le. 18,1). “Oráis, y no recibís; es porque pedís mal” (Sant.4,3). “Pedid y recibiréis; pedid y se os dará...si vosotros, siendo ma¬ 
los, dáis a vuestros hijos los bienes que se os han dado, ¿cuánto más vuestro Padre que está en los cielos dará bienes a quienes 
se los piden?” (Le. 11,9-13) 

Ejercicios bíblicos: Mt.6,9-13; Le. 18,1; Sant.5,16; Mt.21-22... 
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- LA ORACION: EL AVE MARIA. 1, Dios te salve. 2, Bendito es el fruto de tu vientre. 3, Santa María Madre de Dios, ruega por 
nosotros pecadores. 5, En la hora de nuestra muerte. 6, El toque de Angelus. 




















































































































LECCION 67. a : LA ORACION DEL AVEMARIA 

Doctrina 

¿Qué oraciones decimos principalmente a la Santísima Virgen? Las oraciones del “Ave 
María” y la “Salve”. 

¿De qué palabras está compuesta la oración del “Ave María”? De las palabras del arcán¬ 
gel San Gabriel, de las de Santa Isabel, y de las que añadió nuestra Santa Madre Iglesia. 
¿Por qué debemos ser especialmente devotos de la Virgen María? Porque es Madre de 
Dios y nuestra, mediadora de todas las gracias, y porque la verdadera devoción a María 
es señal de predestinación 

¿Cuáles son las devociones a la Virgen más recomendadas por la Iglesia? Son: el Ange¬ 
lus, el rezo del Rosario y la Letanía Lauretana. 

Explicación 

- Esta lámina representa la oración del Avemaria. En la parte superior, a la derecha, vemos al arcángel 
San Gabriel saludando a la Santísima Virgen y anunciándole que Dios la ha elegido para Madre del Re¬ 
dentor. El ángel saludó a la Virgen con estas palabras: “Dios te salve, llena de gracia; el Señor está conti¬ 
go” (Le. 1,28). 

- El segundo cuadro representa a la Santísima Virgen en visita a su prima Santa Isabel, la cual la saludó 
diciendo: “¡Bendita tu entre las mujeres y bendito el fruto de tu vientre!”(Lc. 1,42) 

- La parte izquierda representa aquellas palabras: “Santa María, Madre de Dios” (pronunciadas en el 
Concilio de Efeso), y ofrece a nuestros ojos la bella figura de María sentada en su trono y con el niño Jesús 
en sus brazos. La bola del mundo que Jesús sostiene en su mano significa el poder de María y que debe¬ 
mos acudir a ella para implorar su protección. 

- A la derecha vemos a un pecador arrepentido a los pies de María, en actitud de pedirle que le libre de 
sus pecados. Esto significan las palabras: “Ruega por nosotros pecadores” 

- La parte inferior a la derecha, representa a María junto al lecho de un moribundo, el cual la ha invo¬ 
cado: “Ahora y en la hora de nuestra muerte” 

- A la izquierda vemos a una iglesia en el momento que las campanas tocan al Angelus. Con las ave¬ 
marias que se rezan en el Angelus invocamos la protección de la Virgen por la mañana, al mediodía y al 
anochecer. 


Práctica: Seré muy devoto de la Virgen María, porque “es imposible que un servidor de María se condene, con tal que le sirva fiel¬ 
mente y se encomiende a su maternal protección” (S.Alf. M. a Ligorio) 

Palabra de Dios: “El ángel Gabriel fue enviado de parte de Dios a una ciudad de Galilea, llamada Nazaret, a una Virgen desposa¬ 
da con un varón de nombre José, de la casa de David. El nombre de la Virgen era María. El ángel dijo: Concebirás en tu seno y darás 
a luz un Hijo, a quien pondrás por nombre Jesús. Será grande y será llamado Hijo del Altísimo” (Le. 1,26-38) “Cumplido que fue el 
tiempo (anunciado por los profetas) envió Dios a su Hijo nacido de una mujer...” (Gal.4,4) “María, de la cual nació Jesús, llamado 
Cristo”(Mt. 1,16) 

Ejercicios bíblicos: Lc.1,48-49; Mt.18,19-20; 1 Jn.5,12; 1 Tes.5,17. 
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PRECES Y ORACIONES 

Que han de saberse de memoria 

De todas las oraciones, la más excelente es el Padrenuestro, que enseñó Jesucristo a los 
apóstoles. Las principales oraciones a la Virgen son el Avemaria y la Salve. 


Gloria al Padre, al Hijo, 
y al Espíritu Santo. 

Como era en el principio, 
ahora y siempre, 
por los siglos de jos siglos. 
Amén. 


Padre nuestro, 

Padre nuestro, que estás en el cielo, 
santificado sea tu Nombre; 
venga a nosotros tu reino; 
hágase tu voluntad en la tierra 
como en el cielo. 

Danos hoy nuestro pan de cada día; 

perdona nuestras ofensas, 

como también nosotros perdonamos 

a los que nos ofenden; 

no nos dejes caer en la tentación, 

y líbranos del mal. 


¡Señor mío Jesucristo! 

Dios y hombre verdadero. 
Creador, Padre y Redentor mío: 
por ser Vos quien sois, 
bondad infinita, 
y porque os amo sobre todas 
las cosas. 

Me pesa de todo corazón 
de haberos ofendido; 
también me pesa 
porque podéis castigarme 
con las penas del infierno. 
Ayudado de vuestra divina gracia, 
propongo firmemente nunca 
más pecar, 

confesarme y cumplir la 
penitencia 

que me fuere impuesta. Amén. 


Yo confieso 

ante Dios todopoderoso 
y ante vosotros, hermanos, 
que he pecado mucho 
de pensamiento, palabra, obra 
y omisión 


por mi culpa, por mi culpa, 
por mi gran culpa. 

Por eso ruego a Santa María, 
siempre Virgen; 
a los ángeles, a los santos 
y a vosotros, hermanos, 
que intercedáis por mí 
ante Dios nuestro señor, Amén. 


Tomad, Señor, y recibid 

mi libertad, mi memoria, 
mi entendimiento y toda 
mi voluntad, 

todo mi haber y mi poseer. 
Vos me lo disteis, 
a Vos, Señor, lo tomo. 

Todo es vuestro. 

Disponed de ellos a vuestra 
voluntad. 

Dadme vuestro amor y gracia, 
que ésta me basta. Amén. 


Actos de fe, esperanza y caridad 

Creo en Dios Padre; 

creo en Dios Hijo; 

creo en Dios Espíritu Santo; 

creo en la Santísima Trinidad; 

creo en mi Señor Jesucristo, 

Dios y hombre verdadero. 

Espero en Dios Padre; 
espero en Dios Hijo; 
espero en Dios Espíritu Santo; 
espero en la Santísima Trinidad; 
espero en mi Señor Jesucristo, 
Dios y hombre verdadero. 

Amo a Dios Padre; 
amo a Dios Hijo; 
amo a Dios Espíritu Santo; 
amo a la Santísima Trinidad; 
amo a mi Señor Jesucristo, 

Dios y hombre verdadero. 

Amo a María Santísima, 

Madre de Dios y Madre nuestra. 
Y por amor a Dios 
amo a mi prójimo como 
a mí mismo. 

Amén. 


Bendición de la mesa 

Bendícenos, Señor, y bendice 
estos alimentos, que por tu 
bondad vamos a tomar. Amén. 

El Rey de la Gloria nos haga 
partícipes de la mesa celestial. 
Amén. 


Acción de gracias 

Te damos gracias señor, 
por todos los beneficios. 
Tú que vives y reinas 
por los siglos de los 
siglos. Amén. 


Para después de la comunión 

Puedes rezar estas jaculatorias: 
Alma de Cristo, santifícame. 
Cuerpo de Cristo, sálvame. 

Sangre de Dios, embriágame. 

Agua del costado de Cristo, láva¬ 
me. 

Pasión de Cristo, confórtame. 

Del maligno enemigo, defiéndeme. 
En la hora de mi muerte, llámame 
y mándame ira Ti. 

Para que con tus santos te alabe. 
Por los siglo de los siglos. Amén. 


A Jesús Crucificado 

Miradme, ¡oh, mi amado y buen 
Jesús!, que, postrado en vuestra 
santísima presencia os ruego y su¬ 
plico, con el mayor afecto de mi 
alma, imprimáis en mi corazón vi¬ 
vos sentimientos de fe, esperanza y 
caridad, verdadero dolor de mis pe¬ 
cados, y propósito de la enmienda; 
mientras, con el mayor afecto y do¬ 
lor, voy considerando vuestras cin¬ 
co llagas, comenzando por aquello 
que dijo de Vos, ¡oh, buen Jesús!, el 
profeta David: “Han taladrado mis 
manos y mis pies, y se pueden con¬ 
tar todos mis huesos.” 
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ORACIONES A LA SANTISIMA VIRGEN 


Dios te salve, María, 

llena eres de gracia, 

el Señor es contigo; 

bendita tu eres entre todas las mujeres, 

y bendito es el fruto de tu vientre, 

Jesús. 

Santa María, Madre de Dios, 
ruega por nosotros pecadores, 
ahora y en la hora de nuestra muerte. 
Amén. 


Angelus 


Bendita sea tu pureza 

y eternamente lo sea, 
pues todo un Dios se recrea 
en tan graciosa belleza. 

A tí, celestial Princesa, 
Virgen sagrada, María, 
te ofrezco en este día 
alma, vida y corazón. 

Mírame con compasión. 

No me dejes, Madre mía, 
por tu pura concepción 
sin pecado concebida. Amén. 


“El ángel del Señor anunció a María; 

- Y Ella concibió por obra del Espíritu Santo”. 
Dios te salve, María, llena eres de gracia... 

“He aquí la esclava del Señor; 

- Hágase en mí según tu palabra”. 

Dios te salve, María,... 

“Y el Verbo se hizo hombre; 

- Y habitó entre nosotros”. 

Dios te salve, María,... 

Ruega por nosotros, Santa Madre de Dios, 
para que seamos dignos de alcanzar las promesas 
de Jesucristo. 

Oración: Derrama, Señor, tu gracia 
sobre nuestros corazones; 
y al reconocer, por el anuncio del ángel, 
la Encamación de tu Hijo Jesucristo, 
conducidos por su pasión y cruz, 
lleguemos a la gloria de su resurrección. 


Regina Coeli (en tiempo pascual) 

- Reina del Cielo, alégrate. ¡Aleluya! 

- Porque Aquel que llevaste dentro de Ti. ¡Aleluya; 

- Ha resucitado, según dijo. ¡Aleluya! 

- Ruega a Dios por nosotros. ¡Aleluya! 

- Gózate y alégrate. Virgen María. ¡Aleluya! 

- Porque verdaderamente ha resucitado el Señor ¡Aleluya! 


ORACION. Oh, Dios, que por la Resurrección de tu Hijo 
Jesús has llenado el mundo de alegría, te pedimos que por 
medio de su Madre la Virgen María, alcancemos la alegría 
de la vida eterna. Por Jesucristo Nuestro Señor. Amén. 


Dios te salve, 

Reina y Madre de misericordia, 
vida, dulzura y esperanza nuestra; 

Dios te Salve. 

A tí llamamos 

los desterrados hijos de Eva; 

a tí suspiramos, gimiendo y llorando 

en este valle de lágrimas. 

¡Ea!, pues, Señora, 

abogada nuestra, 

vuelve a nosotros 

esos tus ojos misericordiosos; 

y después de este destierro 

muéstranos a Jesús, 

fruto bendito de tu vientre. 

¡Oh clementísima, oh piadosa, 
oh dulce siempre Virgen María! 

Ruega por nosotros, santa Madre de Dios, 
para que seamos dignos de alcanzar 
las promesas de Nuestro Señor Jesucristo. 
Amén. 


Dios te salve, María, 

Hija de Dios Padre. 

Dios te salve, María, 
Madre de Dios Hijo. 

Dios te salve, María, 
Esposa del Espíritu Santo. 
Dios te salve, María, 
Templo y Sagrario 
de la Santísima Trinidad. 
Dios te salve, María, 
concebida sin mancha 
del pecado original 
desde el primer instante 
de tu ser natural. Amén. 
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SANTO ROSARIO 


Por la señal... Acto de contrición: Señor mío Jesucristo... 

OFRECIMIENTO: Virgen Santísima, purificad mi corazón y mis labios para poderos alabar en esta 
parte de vuestro Santísimo Rosario, el que ofrezco humildemente a mayor honra y gloria vuestra y de 

vuestro divino Hijo, feliz estado de la Santa Iglesia, en sufragio de las almas del Purgatorio y salvación de 
mi alma. Amén. 


MISTERIOS GOZOSOS DEL SANTO ROSARIO (Lunes y Sábados) 

1 °., La encarnación del Hijo de Dios. 

ü SalV f’ i;' 6 " 3 8 racia -, ( Concebirás un hijo a quien llamarás Jesús. Este será grande y será llamado 
Hijo de Dios...” “He aquí la esclava del Señor: Hágase en mí según tu palabra” (Le. 1) Y el Hiio de 
Dios se hizo hombre (Jn. 1). 

2 o ., La visita de Nuestra Señora a su prima Santa Isabel. 

¿De dónde a mí tanto honor que la Madre de mi Señor venga a verme?... ¡Bienaventurada tú que 
has creído que se cumplirán todas las cosas que te fueron dichas de parte del Señor!. Mi alma glori¬ 
fica al Señor... (Le. 1). 


3 o ., El nacimiento del Hijo de Dios. 

“María dió a luz a su Hijo, lo envolvió en pañales y lo puso en un pesebre... Dijo el ángel a los pasto¬ 
res: No temáis, pues vengo a traeros una noticia de gran alegría para todo el pueblo; y es que hoy os 
ha nacido el Salvador, que es el Cristo, el Señor” (Le. 2). 


4." Presentación de Jesús en el templo y purificación de Nuestra Señora. 

5 o . El Niño perdido hallado en el Templo. 

“Le hallaron en el Templo en medio de los doctores... Y todos estaban maravillados de la sabiduría 
de sus respuestas. Su Madre le dijo: “Hijo, ¿por qué lo has hecho así con nosotros? ¿No sabías que tu 
padre y Yo, llenos de angustia te hemos estado buscando?” (Le. 2). 


En cada misterio se rezará un Padrenuestro con diez Avemarias, terminando con el Gloria al Padre 
y la jaculatoria: 

“María, Madre de gracia. Madre de misericordia: defiéndenos y ampáranos ahora y en la hora de 
nuestra muerte”. Amén. 

También se puede añadir la siguiente oración que la Santísima Virgen de Fátima enseñó a los pas- 
torcitos y les recomendó la dijesen al final de cada misterio del Rosario: 

“Oh Jesús mío, pérdonanos, líbranos del fuego del infierno, lleva todas las almas al cielo, y socorre 
principalmente a las más necesitadas”. 
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SANTO ROSARIO 

Por la señal... Acto de Contrición: Señor mío Jesucristo... 

MISTERIOS DOLOROSOS DEL SANTO ROSARIO (Martes y Viernes) 

1 0 ., La oración en el Huerto. 

“Padre mío: si es posible, aleja de Mí este cáliz. Pero no se haga lo que Yo quiero, sino lo que Tú 
quieras”. Y vínole un sudor como de gotas de sangre que chorreaba hasta el suelo” (Le. 22). 

2 0 ., La Flagelación del Señor. 

Dijo Pilato: “Ningún delito he hallado én El: por lo tanto, después de castigarle lo dejaré libre. Y lo 
mandó azotar...” (Le. 23; Jn. 19). 

3 0 ., La Coronación de espinas. 

“Los soldados hicieron una corona de espinas y se la pusieron en la cabeza, y echándole encima un 
manto de púrpura y poniéndole en la mano una caña a manera de cetro, se burlaban de El diciéndo- 
le: “Salve, Rey de los judíos” (Mt. 27,27-30). 

4 0 ., La Cruz acuestas. 

“Tomaron, pues, a Jesús y, cargándole la Cruz, salió hacia el lugar llamado El Calvario... (Jn. 19). 
Cuenta la tradición que su Madre al enterarse de la noticia salió a su encuentro en ef camino. ¡Oh, 
qué dolor sería el de la más dulce de las madres al ver tratar de aquella brutal manera al más amado 
de los hijos! 

5 0 ., Crucifisión y Muerte de Jesús. 

“Le habéis hecho morir clavándole en una cruz por mano de los impíos” (Hech. 23). “Doy mi vida... 
Nadie me la arranca, sino que Yo la doy de mi propia voluntad” (Jn. 10,18). “Nadie tiene amor más 
grande que aquel que da la vida por sus amigos” (Jn. 15) “En esto hemos conocido el amor que Dios 
nos tiene; en que el Señor dió su vida por nosotros” (Jn. 3,16). 

En cada misterio se rezará un Padrenuestro con diez Avemarias, terminando con el Gloria al Padre y 
las jaculatorias anteriores. 

Terminado el Rosario se recomienda el rezo de la Letanía que se encuentra más adelante. 
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SANTO ROSARIO 

Por la señal... Acto de contrición: Señor mío Jesucristo... 

MISTERIOS GLORIOSOS DEL SANTO ROSARIO (Miércoles y Domingo) 

1 °., La Resurrección del Hijo de Dios. 

El ángel dirigiéndose a las mujeres, les dijo: “No temáis. Buscáis a Jesús el crucificado. No está aquí. 
Resucitó” (Mt. 28). 

2 0 ., La Ascensión del Señor a los Cielos. 

El Señor Jesús, después de haber hablado con ellos, cuarenta días después de la resurrección, fué ele¬ 
vado al Cielo (Me. 16). “Se fué elevando a la vista de ellos por los aires, hasta que una nube lo cubrió 
asusojos”(Hech. 1). 

3 0 ., La venida del Espíritu Santo. 

“Perseveraban juntos en la oración, con María la Madre de Jesús... cuando sobrevino del cielo un 
ruido como de viento impetuoso y aparecieron unas como lenguas de fuego sobre cada uno, y todos 
fueron llenos del Espíritu Santo” (Hech. 2). 

4 0 ., La Asunción de María a los Cielos. 

“Apareció en el Cielo una mujer vestida del sol y la luna bajo sus pies” (Ap. 12). ¡Oh, qué felicidad al 
encontrarse la Madre con el Hijo en el Reino de su gloria! 

5 0 ., María es coronada por Reina y Señora de toda la creación. 

“Sobre su cabeza una corona de doce estrellas” (Ap. 12,1). Siendo el Hijo Rey, necesariamente Ella 
tenía que ser Reina. Ella es Hija predilecta del Padre, Madre amantísima del Hijo, y Esposa queridí¬ 
sima del Espíritu Santo. Ella dió a Dios la naturaleza humana, y Dios por la gracia (de que está lle¬ 
na), la dió la naturaleza divina... Si ya en la tierra el Areopajita la crevó una diosa, ¿cómo será en el 
Cielo? 

En cada misterio se rezará un Padrenuestro, con diez Avemarias, terminando con el Gloria al Padre y 
las jaculatorias de la página anterior. 

Teminado el Rosario se recomienda el rezo de la Letanía que se encuentra más adelante. 
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SANTO ROSARLO: 

Por la señal... Acto de contrición: Señor mío Jesucristo... 

MISTERIOS DE LUZ DEL SANTO ROSARIO (Jueves) 

1. ° Bautismo de Jesús en el Jordán. 

Se abre el Cielo y el Padre lo proclama su Hijo predilecto (Mt 3,17) El Espíritu 
desciende sobre El para investirlo de la misión que le espera... 

2. ° Autorrevelación en las bodas de Caná. 

Cristo transformando el agua en vino, abre el corazón de los discípulos a la fe, gra¬ 
cias a la intervención de María, primera creyente. 

3. ° Anuncio del Reino de Dios. 

Comenzó Jesús a predicar y a decir: ¡Arrepentios porque ha llegado el reino de los 
cielos! (Mt 4, 17). Buscad primero el reino de Dios y su justicia, y todo lo demás se 
os dará por añadidura (Mt 6, 33). 

4. ° La Transfiguración en el Tabor. 

La gloria de la Divinidad resplandece en el rostro de Cristo, mientras el Padre lo 
acredita ante los apóstoles extasiados para que lo «escuchen» (Le 9, 35). 

5. ° La institución de la Eucaristía. 

Misterio de luz es por fin la Eucaristía, en la cual Cristo se hace alimento con su 
Cuerpo y su Sangre bajo las especies de pan y vino, dando testimonio de su amor por la 
humanidad «hasta el extremo» (Jn 13, 1) y por cuya salvación se ofrecerá en sacrificio. 

En cada misterio se rezará un Padrenuestro con diez Avemarias, terminando con el 
gloria al Padre y la jaculatoria: 

María, Madre de gracia. Madre de misericordia: defiéndenos y ampáranos ahora y 
en la hora de nuestra muerte». Amén. 

También se puede añadir: 

Oh Jesús mío, perdónanos, líbranos del fuego del infierno, lleva todas las almas al 
cielo, y socorre principalmente a las más necesitadas! 
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Letanía a Nuestra Señora 

Señor, ten piedad de nosotros 
Cristo, ten piedad de nosotros 
Señor, ten piedad de nosotros 
Cristo, óyenos 
Cristo, escúchanos 
Dios, Padre celestial 
Dios Hijo, Redentor del mundo 
Dios Espíritu Santo 
Trinidad Santa, un solo Dios 

Santa María Ruega por nosotros 

Santa Madre de Dios 

Santa Virgen de las 

Vírgenes Madre de Cristo 

Madre de la divina gracia 

Madre Purísima 

Madre Castísima 

Madre Virginal 

Madre sin mancha de pecado 

Madre Inmaculada 

Madre Amable 

Madre Admirable 

Madre del Buen Consejo 

Madre del Creador 

Madre del Salvador 

Madre de la Iglesia 

Virgen Prudentísima 

Virgen digna de veneración 

Virgen digna de alabanza 

Virgen Poderosa 

Virgen Clemente 

Virgen Fiel 

Espejo de Justicia 

Trono de Sabiduría 

Causa de nuestra alegría 

Vaso espiritual 

Vaso digno de honor 


Vaso insigne de devoción Ruega por nosotros 

Rosa Mística 

Torre de David 

Torre de marfil 

Casa de Oro 

Arca de la Alianza 

Puerta del Cielo 

Estrella de la mañana 

Salud de los enfermos 

Refugio de los pecaderos 

Consoladora de los afligidos 

Auxilio de los cristianos 

Reina de los Angeles 

Reina de los Patriarcas 

Reina de los Profetas 

Reina de los Apóstoles 

Reina de los Mártires 

Arca de la Alianza 

Puerta del Cielo 

Estrella de la mañana 

Salud de los enfermos 

Refugio de los pecadores 

Consoladora de los afligidos 

Auxilio de los cristianos 

Reina de los Ángeles 

Reina de los Patriarcas 

Reina de los Profetas 

Reina de los Apóstoles 

Reina de los Mártires 

Reina de los Confesores 

Reina de las Vírgenes 

Reina de todos los Santos 

Reina concebida sin pecado original 

Reina asunta al Cielo 

Reina del Santísimo Rosario 

Reina de la familia 

Reina de la Paz 


Cordero de Dios, que quitas los pecados del mundo: Perdónanos , Señor. 

Cordero de Dios, que quitas los pecados del mundo: Escúchanos , Señor. 

Cordero de Dios, que quitas los pecados del mundo: Ten misericordia de nosotros. 

Ruega por nosotros, Santa Madre de Dios 

Para que seamos dignos de alcanzar las promesas de Nuestro Señor Jesucristo. 

Oración: 

Te rogamos, Señor, nos concedas a tus siervos gozar de perpetua salud de alma y cuerpo; y que, 
por la gloriosa intercesión de la bienaventurada siempre Virgen María, seamos libres de las tristezas 
presentes y disfrutemos de la eterna alegría. Por nuestro Señor Jesucristo. Amén. 
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Oración de la mañana 

¡Dios mío y Señor mío! Os doy gracias por haberme creado, redimi¬ 
do, hecho cristiano y conservado la vida.. Os ofrezco mis pensamien¬ 
tos palabras y obras de este día, a honra y gloria vuestra. No permitáis 
que os ofenda y dadme fortaleza para huir de las ocasiones de pecar. 
{Un Padrenuestro) 


Oración de la noche 

¡Dios mío y Señor mío! Os doy gracias por los beneficios que hoy 
me habéis concedido. Os pido perdón de todas las faltas que he come¬ 
tido durante este día; me pesa de todo corazón de haberos ofendido y 
propongo firmemente nunca más pecar, ayudado de vuestra divina 

gracia. 

Jesús, José y María, os doy el corazón y el alma mía. 

Jesús, José y María, asistidme en mi última agonía. 

Jesús. José v María, con Vos descanse en paz el alma mía. 


Oración del Angel de la Guarda 

Angel de mi guarda 
dulce compañía, 
no me desampares 
ni de noche ni de día. 

No me dejes solo, 
que me perdería. 


¡Oh Señora mía! 

¡Oh Madre mía! 

Yo me ofrezco enteramente a Vos; 
y en prueba de mi filial afecto, 
os consagro en este día: 
mis ojos, mis oiVj>, mi lengua, 
mi corazón; 

en una palabra, todo mi ser. 

Ya que soy todo vuestro. 

Madre de bondad, guardadme y defendedme 
como cosa y posesión vuestra. Amén. 

Bajo tu amparo nos acojemos, 

Santa Madre de Dios. 

No desoigáis nuestras súplicas 
en nuestras necesidades, 
antes bien, 

líbranos siempre de todos los peligros, 

¡Oh Virgen gloriosa y bendita! Amén. 


Acordaos, 

¡oh piadosísima Virgen María!, 
que jamás se ha oído decir 
que ninguno de los que han acudido 
a vuestra protección 
implorando vuestra asistencia 
y reclamando vuestro socorro 
haya sido abandonado de Vos. 
Animado con esta confianza, 
a Vos también acudo, 

¡oh Madre, Virgen de las vírgenes!, 
y aunque gimiendo bajo el peso de mis 
pecados me atrevo a aparecer 
ante vuestra presencia soberana. 

No desechéis, ¡Oh Madre de Dios!, 
mis humies súplicas, 
antes bien, 

inclinad a ellas vuestros oídos 
y dignaos atenderlas favorablemente. 
Amén. 
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